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Causas y efectos

« La giuatizia é un ' inveníloue che ¿ n
* pirt veccHia della nobiljtá, >

¡¡ Ciatlixlcrt MttWctut,
i Act, II, JEsc. vi.)

Los males de que padece la República Argentina son com-
plexos.

Pero, pueden reducirse á una sola causa.
Veamos.
Y prefiero hablar en una tribuna extranjera, simpática, siendo

sus dolores, — dolores comunes, desde que la vecindad es tan
estrecha.

Todo lo que pasa en la Argentina, repercute en la Oriental,
y vice versa, con gran resonancia.

Si en vez de un artículo volante, tuviera que hacer un Estu-
dio, 6 que escribir algo de más aliento, — un Ensayo ó un li-
bro, lo dividiría en los siguientes capítulos :

Tradición 1810. Los hombres sabían, tenían, un fin.
Guerra civil.
Espíritu unitario y federal.
Transacción.
La (Constitución.
Urquiía.
Contradicciones.
Consecuencias.
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El país qué ea ?
No es unitario ni es federal.
El espíritu es federal la Constitución lo contradice.
De ahi una coacción permanente.
El Gobierno Nacional, — ó el Presidente Providencia^ wst ts

el gran Manitú, saturado i veces de nietxsekeisino.

Esos capítulos serían como interrogaciones.
Las respuestas por su orden, breves, — á manera de diálogo,

entra dos hombres de pensamiento.
¿ Qué entiende Vd. por tradición ?
Entiendo los antecedentes étnicos, históricos, en virtud de

los cuales un país, — anhelando cambiar de estado social y polí-
tico, hace una revolución para emanciparse de una opresión cual-
quiera.

En otros términos, una revolución para fundar un nuevo de-
recho, ó para revindicar derechos usurpados.

Los hombres de 1S10 sabían lo que querían. Era muy claro
su programa: libertad y emancipación.

Las vaguedades, las incoherencias, provenían de la incapaci-
dad científica, o esperiraental. El estado concreto de entonces,
— no era la ignorancia; pero se resentía de la educación es-
colástica de la época.

De ahí la guerra civil: Unitarios y Federales, y, como.con-
secuencia inevitable,, los caudillos.

,'. Qué significa esta palabra en el vocabulario del Río de la
Plata ?

Barbarie.
Pero, esta otra palabra ,-,hav que tomarla al pie de 1̂  letra?
Nó.
Los caudillos reflejaban y representaban, — la opinión y las

costumbres pndomirtniitis en las comarcas donde imperaban.
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Un solo ejemplo me bastará para hacer más perceptible la
tesis, — lo afirmado :

Don Estanislao LopcZ era más humano que Ibarra; porque
en Santa Fe había más cultura incipiente.

¿ La causa ?
Santa Fe creía.
Sin creencias, nihil.
¿ Qué entiendo por «creía » ?
En Santa Fe no predosiinába «1 .concubinato; habla iglesias

conventos, — y en aquella t o r a prístina solo el fraile tenía cáte-
dra popular de moralidad, aunque él mismo fuera deficiente, —
pecador. :"

La guerra civil era -quizá, aaí, no solo lucha por suprimir en
cuanto fuera posible la barjjnrie, sino un instinto de civilización,
una vaga aspiración por organizarse.

Unitarios y federales conscientes, lo mismo anhelaban, — co-
mo se anhela la luz en la oscuridad.

Sus errores vienen de la misma causa eficiente, ¡o mismo que
sus excesos. ¿ Cuales fueron mayores ? No se pesan estas cosas
en balanza hidrostática.

Meditad....
Cuando se invadió el Paraguay para obligarlo A formar parte

de la Nación « que debía ser», después del Virreinato, YA LAS
ÓRDENES ERAX DE so DAR CUABTEL : el primer prisionero que

tomaron »• un miñón ( ') á quien se le encontró con pistola y
sable D. fue fusilado en el acto.

Filosofando puede arribarse á esta conclusión : mirado cada
partido por ángulo distinto, — resulta que todos parecían tener
razón.

Derrocado Rozas, vencedores y vencidos tenían pues, que
transar, — transaron.

; i Partes ofidaics v docum^nt-M relatiroi á \i Gu?rra dr> la rn^pen^errjia Arre&tina.



310 VIDA MOPERDA

Y se dictó una Constitución, cuyo soplo es federal, pero que
no es federal, ni es unitaria, — por más que se la compare con
la de los Estados unidos, — sino muy cara.

La esencia de toda federación, siendo particularista, es que
no haya sino el mfnimnin.de legislación exclusiva.

Xo es el caso de la Argentina donde día i día se agrava el
mal de la centralización, reglamentando, invadiendo derechos
Provinciales.

Como no fuá el caso de Washington el de Urquiza, — al que
hubo que federalizarle su terruño, continuando así señor de horca
y cuchillo, hasta que cayó....

Sarmiento intervino, en un asunto loca],—-llevándose todo
por delante.

Había algo de generoso en este ímpetu; castigar la muerte
del Libertador.

Pero, el crimen no era delito Federal. Los jueces de Berlín
nada teirán que hacer allí, — si es que había jueces y no pa-
siones tu Berlín

Como se ve, todas son contradicciones.
Así, de contradicción en contradicción, hemos llegado á hacer

una capital monstruo con relación al resto del país {Rawson y
otros no la querían ).

Antes se había pensado en federalizarle á Mitre, como á
Urquiza el Entre Ríos, toda la Provincia de Buenos Aires.

Esa provincia, con tamaña solución de continuidad en sus
flancos, estíí amenazada de disgregación, si no la gobiernan sa-
biamente. — lo observo de paso.

De todo esto qué resulta '?
L'u desequilibrio de fuerzas políticas, económicas y sociales.
Y ijué consecuencias de ese desequilibrio, — que hace gravitar

todo de la periferia al centro ?
Que el país no es lo que la Constitución pretende implicar.
Que todo esta concentrado e;¡ realidad.

CAUSAS T EFECTOS 311

Que el Presidente fuera de Buenos Aires es mirado como una
Providencia en la que Buenos Aires no oree, curada de espantos.

De ahí las agitaciones pasadas, presentes y venideras, y que
las perspectivas sean sacudimientos inesperados, el imperio de
lo anormal en todo orden económico y político: la revolución
latente.

¿ Hasta cuando ?
Hasta que se reforme la Constitución, osa Constitución que

en sus mecanismos y funcionamiento no estó en armonía con la
belleza de sus « declaraciones, derechos y garantías », cambiando
con la reforma los modos de ser, como verbi gracia, — ab uno
disce omnes, — ¡a manera do constituir el Senado, cuerpo políti-
co que, con el Presidente, forma una cuasi oligarquía, efecto
natural de esa fuerza centrípeta, — que miís arriba he llamado
centrulixaciún.

Se le halla tanta elasticidad á la Constitución .Federal ( ' )
que en este momento se sostiene por el espíritu sutil, raetafísico,
de algunos de sus intérpretes, que el servicio militar obligatorio

jn Ar6 r
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es congruente, es decir, legal, — aunque en Estados Unidos, para
establecerlo, comenzarían, reformando, por suprimir los obstácu-
los constitucionales.

Qué dirán los jueces si algún ciudadano pretende reivindicar
su derecho de solo ser soldado ( l ) cuando le plazca, recono-
ciendo como único deber cívico ser miliciano, enrolarse en lo
que se llama Guardia Nacional, (•) recibir la instrucción mili-
tar y acudir al llamado de la Constitución en los casos en que
sea menester movilizarlo para defender ese código de sus dere-
chos, — ola Patria amenazada en su soberanía ?

Dirán que la ley que obliga ¡í la clase de 20 años está vi-
gente hace años. Pero, si esa ley de circunstancias no es tam-
poco constitucional!

Lo repito : lo perentorio es reformar la Constitución á fin de
evitar, eliminando las ambigüedades que contenga, su constante
violación.

Ahora, si el pueblo se contenta con l;is válvulas de la prensa,
— no hay que hablar.

Como se extralimite, ya sabe lo que le espera.
Y nada tiene de prufétieo el anunciar algunas de las conse-

cuencias inmediatas de querer implantar el servicio militar obli-
gatorio í con la antipática facultad del reemplazo ), sistema que
solo tiene MI razón de ser en el Continente Europeo, por causas
que todo el mundo pensante conoce.

Esas consecuencias .-eran herir mortalmente la industria, el
comercio, e! trabajo r-ríoVo: hacer emigrar ¡í los países limítro-
fes un éxodo de argentinos!. — que solo representan tres cuartas
partes de la población !! !

De donde resulta, en virtud de esa estadística, que toda for-
ma de consci'iprióit tiene que sei\ ahí, una carga triplemente
pesada.

En ese sentido la República Argentina os un fenómeno es-
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pecial, único en H mundo, que incita & meditar con gravedad
eobre sus destinos futuros, — yendo social y económicamente, y
constituoionalmente, desde luego, como va.. . .

Es un arte admirable el que consiste en reducir las cuestio-
nes á sus elementos esenciales. Xo poseo ese don.

Pero, me atrevo IÍ decirlo: í las causas apuntadas hay que
imputarles todos los estremecimientos que agitan la República,
Argentina.

No diré, como decía últimamente en Italia un joven estudian-
te,— los niños y los locos dicen la verdad, — que «estamos
« poseídos del demonio de la exageración », que la libertad tien-
de á" volverse licencia, que conscri'fttismo parece inseparable de
reacción, que el poder se hace tiránico, que la energía degenera
en violencia, que á la generosidad la llaman debilidad, y que los
métodos de los más audaces coronan el éxito.

N<5. Eso no diré.
Afirmaré sí, altamente, resumiendo:
Que hay hechos que me parecen irreductibles, como el de la

capital hidrocéfala, lo que no significa que ese mal no tenga
paliativos de eficacia permanente.

Que una constitución inperfecta que se cumple es mejor que
una sola excelente en teoría.

Que admitiendo que la mut-.-tra «se halle en este caso, — sus
violaciones todo lo afectan, á manera que en el organismo hu-
mano se producen alteraciones psijiico-í'isinló.'ieas. por la ino-
culación lenta de un veneno.

Hay en~~Europa quien piensa, que ahí. en América, en South
América. ni se gana ni se pierde reputación : que no hay tribunal
que condene al que tiene millones, ni hombre que no tenga su
tarifa,

Hasta los forajidos que van a AnvJr[c;¡. tienen t;=n pobre idea
de nuestra justicia. — que yo tengo en mi poder una carta de
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uno de ellos, diciéndole i su familia (es un húngaro): Aquí no
lo pasé muy mal la primera vez; esta segunda me fui á Estados
Unidos, no de miedo de la justicia por la muerte de X . . . sino
cansado, que aquí matar á un hombre no es nada.

Pues no hay que hacerse ilusiones sobre la trascendencia de
tamaños juicios temerarios, — si lo son.

La causa estsí en que, sin ser legistas estos observadores leja-
nos, no del todo destituidos de información, vienen notando hace
ya casi un siglo, — desde que nos emancipamos, que en América
se vive en escotomía, ó epilepsis política permanente, con vér-
tigos tenebrosos; que hoy son los tiranos los que hay que de-
rrocar ; mañana los libertadores los que hay que eliminar, — y
que el clamor universal es: justicia!

Esa justicia por la que en el mundo se hicieron las grandes
Revoluciones; esajusticia que excluye la opresión, la explota-
ción del hombre por el hombre; que realiza en realidad de ver-
dad, la igualdad ante la ley, el sufragio libre, sin sombra de
coacción, que no admite que el fraude quede impune, — en una
palabra, esa justicia sin privilegios de clases, de nepotismos de
ocasión, de favores irritantes.

Porque, como dice el Charlatán Maldiciente: la justicia es una
invención mucho m;ís vieja que la nobleza.

LUCIO V. MANSILLA.

Inrasión portuguesa de 1816

(ARCHIVO GENERAL DE LA REPÚBLICA ARGE.VITNA)

I

El tomo II de esta importante publicación ( ' ) , hecha bajo los
auspicios del Archivo General de "la República Argentina, con-
tiene, entre otros papeles interesantes, unos que tienen es-
pecial mérito para nosotros. Allí encontramos ilustrativos do-
cumentos referentes fí la invasión portuguesa en la Banda Oriental.
Una gran parte de ellos, como ser las opiniones de los proceres
argentinos, que mencionaré en el cuerpo de este trabajo, no se
conocían hasta ahora. Ni Mitre, ni De María, ni Ramírez, ni
Maeso, ni Fregeiro, ni Dí̂ z los mencionan siquiera en sus libros
históricos, Por eso he creído conveniente llamar la atención so-
bre ellos, y, íí su alrededor, bordar este ligero estudio, que no
tiene otro mérito que el de refrescar recuerdos sobre hechos y
detalles de nuestra vida independiente. Como es natural, mucho
más podría decirse si mi intención hubiera sido, desde un princi-
pio, desarrollar el hermoso tema ¡í que se presta ésta que podría
llamarse información bibliográfica.

En primer lugar allí se lee, íntegra, ¡a nota del señor Pueyrreddn
al señor Barreyro pidiéndolo franqueo sin demora al coronal don
Nicolás de Vedia los auxilios necesarios para su traslación y
seguridad por tierra i los campos del general portugués y del
jefe de los orientales don José Artigas, a" la vez que permiso para
que la goleta de guerra nacional la Dolaren permanezca en el

• s l ' Partes oficíales it ¡a í ' i i w s ¿< i-i / ' Í ^ Í ' Í J Í W I ' I I .
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puerto hasta el regreso del coronel Vedia. Las comunicaciones
que llevaba el coronel Vedia erau motivadas por el avance de
las fuerzas portuguesas, en actitud hostil, con dirección á la Plaza
de Montevideo, y porque la escuadra ya había tomado puerto
en Maldonado para obrar en combinación contra esta Banda.
Al señor Pueyrredón ¡e había parecido «justo y urgente roela-
mar de la opresión », decía. La comisión la calificaba de urgente
y que su fin conspiraba á la libertad sagrada de la América. De
ahí que enviara al coronel Vedia con comunicaciones para Ar-
tigas y el general portugués. El seüor Pueyrredón se veía en el
caso do dejar la actitud de expectación en que se había mante-
nido, decía él, mientras el acantonamiento de las tropas portu-
guesas se disfrazaba con diversas y contradictorias especies. Él
reconocía que el pueblo oriental había sostenido heroicamente
su libertad y que sus principios coincidían con el gran objeto
de la revolución de la América, por lo que su suerte no podía
serle indiferente, cuando «sus sacrificios ejecutaban la gratitud
de todas las Provincias en seis aflos continuados de guerra. »
Se sinceraba de su abandono, porque decía que el silencio pro-
fundo del general don José Artigas había contribuido á man-
tener el misterio acerca de los pasos de los invasores. Ahora
recién tomaba una actitud para con e! general Lecor, declarando
que estaba lejos de él una política suspicaz y que obraría en
tono firme y consecuente en cuanto fuera relativo á la inde-
pendencia de la Patria y á la deseada unidad que apetecía entre
ambos territorios, Así lo comunicaba al Cabildo, y así se lo de-
cía al general Artigas, reconociendo que las resultas en la suerte
de las armas do! caudillo tendían al bien ó al mal de las Pro-
vincias que presidio. Ojalá, terminaba diciendo, que estos mo-
mentos de peligro fueran lo; primeros de una cordial reconci-
liación entre Pueblos identificad'33 en !os principios y objetos
de la revolución de América y rjuo el esfuerzo mutuo conspirase
á destruir los proyectos de la opresión de todo tirano usurpadora
El señor Pueyrred"¡i exigía al gene-ral portugués suspendiera
sus marchas y retrogradara a sus límites, pues su naturaleza
hostil, decía, •:. evecuta los medios de una cooperación vigorosa d
In heroica clefeu><i -.i •¿¡m so di^iomn los habitantes de la Banda
Oriental, »
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Por su parte, el sespr Barreyro reoonocía que los auxilios de
Pueyrredón eran enteramente necesarios: que no debían demorar:
y que los admitía del modo como Pueyrredón quisiera franquear-
los, y sin ponerle la menor traba. La presteza era todo loque
tenía que encarecerle, pues, según él/ la menor dilación sería
perjudicialísima. Declaraba, que si importaba rechazar <í los por-
tugueses este era el tiempo en que podría hacerse con menos
trabajo. El señor Barreyro hacía ver a" Pueyrredón los incon-
venientes de no ayudar prontamente, pues si los portugueses,
ocupaban la Provincia no perderían «la'ocasión de poner la
Ley al resto.» Si ha de ser preciso contrarestarlo alguna vez
¿ por qué no se ha de creer más fácil hacerlo ahora ? le manifes-
taba, sobre .todo, cuando todo está en las manos de V. E. Esta-
ba convencido de que si esos auxilios fueran remitidos en se-
guida, < todos los pueblos cantarían juntos la consolidación de
su Independencia, cubiertos de una gloria inmortal. » Y era tal
la urgencia del caso, y tal el estado de ánimo del señor Barreyro,
como fiel reflejo de lo que pasara en todos los demás, que le
declaraba francamente que t cualesquiera que fueran los pactos
que V. E. crea precisos al efecto, yo estoy pronto á sellarlos, »
porque estaba convencido de que «las diferencias que los ha-
bían agitado anteriormente, no debían contribuir á más que á
hacerlos ahora más circunspectos, poniendo nuestros verdaderos
intereses en el debido punto de vista.»

La inteligencia y el sentimiento del señor Barreyro se exhi-
bían cuando, con toda elocuencia, pero sencilla, describía el cua-
dro hermoso qne presentaba un pueblo que se defendía de las
garras del extranjero.' Por demás levantado era ,el sentimiento
que se reflejaba en sus frases maduras, cuando declaraba con
alma entera: « Un extranjero que ataca. Una provincia que se
defitnde. Una Provincia que jamás podra' dejar de mirarse como
una de las más empeñadas en llevar a cabo la obra sagrada de
la Libertad común..., yo debo esperar que V. E. no podrá mirar
con indiferencia el sacrificio de tantos hombres valientes, y que
no permitirá que él sirva de objeto solamente í la admiración
general, sin más consecuencia. Que ¿e asolé en hora-buena nues-
tra campaña: que el hacendado abandone su hogar por correr al
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campo de batalla, y que allí poseídos todos del entusiasmo que
inspira nuestra situación, una muerte gloriosa sea el solo fruto
de tantas fatigas; pero, si más no es posible, haya al menos la
esperanza consoladora de que no faltarán brazos prontos á apro-
vechar dignamente el estado de nulidad á que pueda quedar re-
ducido el enemigo. > Y después de esta levantada frase, volvía
á decirle á Pueyrredón que él mismo determinase la oíase y modo
de los auxilios, pues él no hacía sino expresar la necesidad exi-
gente que tenían de ellos « al Directorio de unos Pueblos her-
manos, cuyos destinos están identificados con la gloria d humi-
llación de éste.»

II

Pero, las urgentes solicitudes y patrióticas exhortaciones del
señor Barreyro no tendrían éxito. Mientras tanto, el general Ar-
tigas se dejaba, llevar de la indignación patriótica que en su espí-
ritu había hallado eco la parsimoniosa actitud que hasta ese
momento había observado Pueyrredón, y había creído conve-
niente adoptar medidas de hostitilidad contra el Directorio de
Buenos Aires, entre las cuales estaba la de la clausura de los puer-
tos y costas ¡í toda comunicación con aquella. Pueyrreddn se
quejaba, en nota IÍ Barrevro, declarando que no había « dexado
deslizarse una coyuntura de atraher á dicho xe£e (Artigas)
a* una reconciliación sincera qual convenía al crítico estado en
que se hallaban estos payses, y mucho menas debía creer seme-
jante correspondencia quando había provocado a" la guerra al
xefe de los portugueses sin otro motivo hasta ahora que la in-
vasión de esa banda • Por eso Puevrredóu solicitaba de Barrey-
ro expusiera : el expresado xefe la multitud de males que iban
a' acarrear su tenacidad en repeler sus prepuestas, y la hatibi-
dad de sus mecadas, por ¡o cine consiguiera su revocación » y
que regiesan libremente el coronel Tedia y su comitiva por la
goleta Iitceiicihl! do! (r^bienio Argentino que se hallaba en
nuestro Puerto. p::c-s de !o contrario se vería < precisado á una
represalia., de cuyo» tristes resultados sería responsable dicho
xefe ante la Patria y el mundo todo que nos observa», decía
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Pueyrreddn, M mismo desarrollaba estas ideas, con ejtqnsión.
en nota dirigida al Cabildo de Montevideo, en la que hacía re-
saltar la precipitación con que había procedido el general Arti-
gas al acoger y propagar sospechas, que Pueyrreddn rechazaba,
diciendo que él i su vez, siguiendo ese sistema, pudo haber sido
llevado á formar una opinión muy poco favorable del patriotis-
mo del general Artigas, desde que había vijto, que, descuidado de
aprovccbarse de la movilidad de sus tropas parecía separarse del
único plan de guerra que podía salvar a" esa Provincia; que
•e había empeñado en algunas acciones que acaso se hubieran evi-
tado; y que había sufrido en sus divisiones algunas sorpresas que
no eran muy fiícil de explicar. Sabe también luí mucho tiempo, de-
cía, por los papeles encontrados ú tres espías apresados y descu-
biertos en Mendoza, que los enemigos de Chile encargaban es-
pecialmente se averiguase si el referido general estaba ya unido
con los portugueses. Pero, agregaba, no tendría que « quexarse de
la ligereza con que está concebida la precitada Circular, si la
hubiese imitado en sus medidas, dando cuerpo y ser a" toda
sombra que aparezca, J

III

La obra prudente de Barreyro se vendría al suelo. Las sos-
pechas, fundadas, en gran parte, del general Artigas contra el
Directorio de J'uoyrreddii, hacían que todo fracasara. Por eso
Pueyrredón, al contestar á Barreyro, que con toda urgencia le
pedía auxilios, resuelto ¡í pasar por lo que la situación reclamaba,
le hacía presente la dificultad ¿urgida precisamente de la misión
encomendada al coronel Vedia- El general Lecor recordaba í
Pueyrredón que él no tenía personería para intervenir en \n Pro-
vincia Oriental, que se había declarado en lucha con Buenos
Aires y que mantenía una independencia de hecho: que por
esta razón no podía admitir la intimación que se le hacía para
que no continuara en su movimiento invasor. Y esto era lo que
le llevaba á Pueyrredón á decirle ií Barreyro que « todavía ha-
bía un recurso para desvanecer el fundamento que han alegado
los portugueses para invadir e! territorio de esa Provincia: este

VIDA MODBBX¿. — T. : Y. - "
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es precisamente el único euva adopción prescriben lw « « V i »
grados intereses de la patria.» De aquí, que, invocando la opi-
nión pública, «ese juez severo», decía, á «quien temen los Gobierno*
más despóticos, » sostuviera que lo que correspondía era reconocer
«al Soberano Congreso y Supremo Gobierno de las Provínolas Uni-
das, y agregada por este paso al resto de los pueblos que pelean por
la libertad del Estado aparecerá formado un cuerpo de Nación:
cesará la causa de la guerra que se le hace cerno á un poder
aislado, y empezarán á- obrar otros motivos que no puede des-
preciar el gabinete portugués, desde el momento que la mire
bajo la protección de las Provincias Unidas de Sud América. »
Esta declaración era la que solicitaba Pueyrredón para auxiliar,
pronta y vigorosamente, á Ja plaza: solo asi haría saber al gene-
ral del Ejército portugués la considerara comprendida en el ar-
misticio de 1812, entre el Brasil y las Provincias Unidas, para
que desistiera de las hostilidades con que la tenía amenazada.
Pedía que estej'paso político y de tan elevado interés tuviera
todo el carácter que era indispensable: que debía ser convocado
todo el pueblo, ó la mayor y más respetable parte de él, para
que sancionara « pública y libremente la incorporación de Mon-
tevideo al seno de las- Provincias Unidas, su reconocimiento á
las autoridades soberana y suprema del Estado, y proceder al
nombramiento de los magistrados correspondientes. » Esta me-
dida, decía Pueyrredón, no solo la reconocía la necesidad de la
situación, sino que ella le habla sido « propuesta per el oficial
que V. S. ha comisionado para conducir el pliego, asegurando
reunir el voto general de esos habitantes. > Pueyrredón termina-
ba impetrando el patriotismo del señor Barreyro, incitándolo á que
se cubriera con «la gloria de haber contribuido con sus esfuer-
zos á uno de los medios que se presentan más efectivos para
salvar á su suelo patrio de la opresión que le amenaza. »

¿Qué sucedió?

IV

El señor Barreyro hacía sus protestas de unión siempre que
Pueyrredón se prestase, de un modo eficaz, á hacer

rennraüjté* » • 1819 atí
OM Jé prtvinofe eootr* al ejercito portngní» que 1* invtdí».
Conyenía en que las medidas adoptadas por < el jefe dé lo*
orientales debían reputarse nacidas en circunstancias que», de-
cía, «ignorando la reclamación que V. E, había hecho al gene-
ral portugués por medio del coronel Vedis, observaba con dak>r
que iban transcursos tres meses desde la ocupación de nuestro
territorio por las fuerzas enemigas, sin que ese supremo gobierno
hubiera indicado la menor apariencia de decidirse en favor
nuestra á pesar de las empeñosas gestiones que al intento hizo
esta municipalidad por medio de su comisionado don Victorio
García, no dignándose V". E. remitir el menor auxilio de los
que se pedían, y, lo que es más notable, ni aún contestar al
oficio que aqu'ella corporación le dirigió. » No era este el único
argumento que alegaba el señor Barreyro en defensa del general
Artigas, sino que también le recordaba al señor Pueyrredón que
mientras se derramaba la sangre de los orientales en continuos
combates con los portugueses, el seQor Pueyrredón mantenía
.sus relaciones de paz y comercio con aquella nación, permitiendo
tremolar su bandera ominosa, decía, en el Río de lá Plata y

. puertos de la banda septentrional, y se paseasen aquellos extran-
jeros con toda"seguridad en las plazas y calles de Buenos Aires,
facilitando á sus paisanos frecuentes y exactas noticias de cuan-
to ocurre en el interior de nuestro país. » Sólo Ja necesidad eu
que Jo ponía el señor Pueyrredón de vindicar el honor de su jefe,
era que hacía al señor Barreyro expresarse de esa manera, por
más que estaba dispuesto á echar un denso velo á todo ello, visto -
que la unión era la única salvadora de nuestra libertad, por la
que estaba dispuesto á hacer todos ios sacrificios que fueran
conducentes a" tan sagrado objeto. En su consecuencia, le anun.
ciaba el envío de unSTlipiitaeión del Exorno. Cabildo, en unión
de este gobierno. Ella explicaría más ampliamente sus sanas
ideas, en las que, declaraba, < están conformes todos los habitantes
de estas provincias, desde el general basta el último ciudadano. »
Le juraba, « en nombre de su jefe, que muy en breve sería res-
tablecida la confianza y la más sincera amistad, cual correspon-
día entre pueblos hermanos, y que se removerían los motivos
que recientemente habían turbado la próxima reconciliación. » Y
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en alus de su patriotismo, agregaba, qu«, ««sí reunido* «as **•
{liemos mutuos, con la actividad y energía que exigían el aoteWl
conflicto, dejas oirciiastancias podíase ya contar por inlalible el
triunfo contra el enemigo común. » - .

Pronto iba A desvanecerse tanta ilusión, como se verá. Sth
embargo, no se contentaba con las notas oficiales que dirigís A
señor Pueyrredón : empleaba también la epístola particular, ajnís-
tosa, llena de afecto. Y era así que en ella lo llamaba: mi ho>-
norabie paysano,y le decía, en la intimidad, que ahí iba en misión
don Bartholo Hidalgo, aquel nuestro célebre poeta nacional, que"
tanto acaba de honrar el escritor argentino doctor don Estanislao
S. Zeballos en la Revista de Ciencias que dirige en Buenos Aires,
y de quien, en su época, se decía, en la Gaceta de Montevideo,
que era un chuchumeco y un cultinatiliparla, oomo obedecién-
dose así al gongorismo en boga. Kn esas cartas íntimas volvía i
urgirlo al señor Pueyrredón, y, como la demora lo tuviese in-
quieto, por eao enviaba á Hidalgo para que averiguara su cansa.
Reconocía que los momentos eran muy" preciosos y. que era ne-
cesario aprovecharlos con la mayor escrupulosidad si se deseaba
la salvación de la patria. Quería que el auxilio viniera votando:
eran sus .expresiones. Temía que ua enemigo débil se hiciera
fuerte por nuestra desunión y vivía convencido de que en « nues-
tras manos estaba el triunfo. » Reconocía que había que aprove-
char hasta los minutos. Lamentaba haberle escrito un largo oficio,
pero, decía, « como Ud. en el suyo me pedía explicaciones Sobre
la circular de mi general, yo me he visto en la precisión de ha-
cerlo; qué quiere Ud. ?! » Volvía A recordarle las causas de las
desconfianzas, nacidas de la demora en obrar, por parte de
Pueyiredón, contra los portugueses, cuando ya ocupaban Santa
Teresa y Cerro Largo, y en el hecho de conservar la continua-
ción franca del comercio portugués. La desunión era un motivo
de sentimiento general. Todos aspiraban á restablecer la concor-
dia. La defensa común era la que debía inspirarnos, declaraba
Barreyro,. bregando por ahogar cuanto pudiera influir en atra-
zaila. « Eiija Ud. — todo estií hecho >, lo declaraba categórica-
mente. Ahí va una diputación formal para evitar demoras. Ga-
rantamos el fruto de tantos trabajos rogando, por la voz sagrada
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de )« patria, que en un día todo qiwde allanado. > Echaba mano
£e tod* su virtud patriótica, como él k> decía.

En su consecuencia, allá fueron los señores don Juan José
Duran, alcalde de primer voto, y don Juan F. Giró, regidor de-
fensor de menores, para que solicitaran los auxilios que reclama-
ban < las actuales. urgencias de esta provincia, injustamente in-
vadida por la nación portuguesa y para que estipularan y
convinieran con aquel dicho supremo gobierno cuanto concer-
niera al mencionado objeto y sus incidentes.» Así decía la cre-
dencial dada por el señor Barreyro, de fecha 6 de diciembre
de 1816.

Mientras tanto, el seBor Pueyrrodón no dejaba sin respuesta
las entusiastas cuan hermosas y sinceras cartas del señor Ba-
rreyro. El, á su vez, lo llamaba su apreciable paysano. La carta
llevada por el oficial Bauza fue contestada en términos no me-
nos levantados poi1 quien declaraba que «jamás tuvieron los
pueblos de América un motivo para dudar de mi amor ¡í su li-
bertad. » Ve que el conflicto es apurado: que sólo seis marchas
regulares bastan para que I03 portugueses se coloquen ¡t la vista
de la plaza; y ya que el sefior Bafrey.ro ofrece admitirlos de
cualquier modo y sin poner la menor traba, no trepida en soco-
rrer lí un pueblo hermano, por lo que ordena se encajonen y
apresten 600 fusiles, 500 sables, 4 piezas de tren-volante, 200,000
cartuchos y lo demás consiguiente al servicio y municiones do
la artillería; por tnrts que reconoce que estos socorros no se
pueden mandar con la prontitud que demanda la eminencia del
peligro. « Hemos perdido el tiempo, dice, paisano mío, ens oste-
ner la necia terquedad de nuestras pasiones: el general don José _
Artigas ha despreciado mis ingenuas incitaciones, mis ofreci-
mientos, y puedo también decir á Ud. mis clamores por la unión.
Sólo en la ceguedad de una obstinación ha podido no proveerse
el momento lamentable en que ya nos hallamos. » Apartaba,
Bin embargo, la consideración ds males que envolvían en llanto
y desolación al país y la tomaba siquiera por una provechosa
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escuela de ejemplo para no precipitar sn eontintuieúíh. Asi ha-
blaba, con toda sinceridad, para volver i insistir en la neéemdad
de qne Montevideo, por un acto libre y voluntario de sus habi-
tantes, ingresase de nuevo ¡í la unión de las demás provincias.
Solo asi podría pouerso tí los portugueses en situación de res-
petar la plaza y < declararse >, decía, « también contra nosotros,
rompiéndose de una vez el velo con que viene ocultando sua
pasos, y Hacía presente que la falta de fuerzas en: la plaza, se-
gún lo reconocía Bauzií, hacía que el envío de fusiles, sables y
calioncs fueran instrumentos nulos cuando no había brazos que
los manejaran con presteza, por lo que para' contener los sueesos
qne se precipitaban habla que hacer obrar á la política. Esto era
lo tínico que quedaba,decía, «sinopara salvar infaliblemente á la
plaza & lo monos para intentarlo por los medios que esbtn al
arbitrio de nuestra situación.» No obstante reconocer que los
auxilios que se preparaban nunca podrían servir para salvar la
plaza, quería hacer este < costoso sacrificio & su opinión y á la
de todos los pueblos que dirigía para no. inourrir jamás en Is
nota do iudiferento al clamor, do una porción de hermanos afli-
gidos. » Y con esto n-mtivo declaraba noblemente que los ha-
bitantes orientales del Río do la Plata tenían á su favor el co-
razón do todos los occidentales, por lo que SU3 desgracias les
tocaban íntimamente y que para remediarlas harían todos los es-
fuerzos posibles. Por eso, para demostrar que había buscado el me-
dio de conciliar su conciencia con su deber, era que le manifestaba
al señor Barrcyro que éste ponía en'un peligro su reputación,
al pedirle los auxilios; «pues silos mandaba, iban á ser presa
del ejército invasor, y si no, quedaba en sospechas su interés por
la salvación de ese pueblo.» De aquí que le pidiera so decidiera
por lo que lo indicaba; y que si esto no fuese verificnble, con-
cluía por decirle?, «no me queda, otro arbitrio para indemnizar
mis sentimientos y las desgracias de ese pueblo que el de abrir
con la mayor cordialidad nuestros brazos y nuestras habitaciones
á todos sus habitantes que quieran sustraerse á una dominación
extranjera. »

He aquí explicado el origen de la gran dificultad que ge pre-
sentaba para qne el seBor Pueyrredón pudiera auxiliar tí I»
plaza de Montevideo. Los sentimientos de unión eran indiscu-
tibles. No sólo surgían sino que Ja necesidad los imponía. Pero*
las pasiones iban & poder miís que lo que ese sentimiento y ese
raciocinio aconsejaban en momento tan supremo. La ilusión pa-
triótica iba á desvanecerse, sin que le quedara á los ciudada-
nos otra triste ruta que la de la pelea ó la dol destierro, es de-
cir, esos brazos abiertos y esas habitaciones hospitalarias con
que Pueyrredón brindaba para indemnizar sus sentimientos y
las desgracias de un pueblo fatalmente destinado & ser víeti-
ma de la dominación extranjera. Va á presentarse el momento
solemne en que el caudillo lanzara" su / Quos ego !, pero no para
aplacar pasiones. Va á oírsa la frase tan celebrada de « no ven-
derse el patrimonio de los orientales al bajo precio de la nece-
sidad >, arrojada desde el fondo de las selvas, en un momento
de horrible desesperación, de aquellos en que, enardecido el ce-
rebro, no hay reflexión posible ni serenidad de juicio bastantes
para solucionar bien el problema que se presenta. Es la página
en que, se dice, se presenta sublime el caudillo oriental. Es á
la vez la más discutida por las responsabilidades que iba á con-
traer ante el abismo que i< sus pies se abriría. Se le ha juzgado
grande cuando afrontó la lucha titánica contra el invasor ex-
tranjero. El punto es tftn «trayente que merece estudiarse con
alguna detención. No siempre hay valor en afrontar la lucha
que se puede evitar. A veces es mucho mayor el que se nece-
sita para rehuirla, cuando están en juego nuestras pasiones y
vanidades en pugna con intereses que hay que salvaguardar para
el futuro. Y en esto sentido es más grande la figura histórica
del que vence sus instintos y acata los dictados de la razón se-
rena. Podrá entonces velarse la personalidad, por un momento,
ante el criterio de los contemporáneos; pero la crítica histórica
viene después y coloca en el pedestal correspondiente á los que
han dado pruebas de un equilibrio ecuánime de sus facultades



serenas, en horas y momentos solemnes para la vida de los pqe-
blos. Es verdad que para juzgar A las personalidades hay que
distinguirlas. No siempre es posible aplicar la misma regla. Un
caudillo no es un estadista. De ahí que todo tenga que aet
relativo al hombre y á la época. No & todos puede exigírsele* ía»
mismas alturas morales í intelectuales. Tengámoslo en cuento al
estudiar este punto, uno de los mas interesantes, i. mi juicio, de
la vida del caudillo oriental.

VII

£1 ambiente de unión, en ambas orillas del Plata, era indiscu-
tible. Cuando la diputación del Cabildo llegó á Buenos Aires,
Hevabn, no solamente la credenciales ya' citada del señor Ba-
iroyro, qtie les restringía sus facultades a solo los auxilios, sino
también otra, muy explícita y amplia del propio Cabildo. En
ésta se volvía á disculpar al general Artigas de los cargos he-
chos, exponiéndose, con este motivo, la muy sensata observación
de que, entretenidos t en, depurar cada uno las intenciones del
otro, olvidaríamos el objeto principal de la salvación del país, si
no es que, haciendo un esfuerzo, nos empeñemos en demostrar
la rectitud do nuestras intenciones. » El Cabildo consideraba que
la guerra era común, y, por lo tanto, sostenía que la defensa
debía serlo en la misma forma. De ahí que, para « cortar de raíz
todos los motivos de desconfianza y consolidar la unión tan
deseada», se enviáis ¡f los señores Duran y Giró, con «pode-
ros bastantes para tranzar cualesquiera desavenencias y tratar de
les medios conducentes á la salvación de la patria. » Asimismo
hacía presente que les llevaba del señor delegado del jefe de
los orientales, con instrucciones necesarias, es decir, del seBor
Barreyro, cuyos términos ya conocemos de antemano.

El señor Pueyrredán, que era un hombre de juicio reposado
y enérgico, á la vez, no quiso asumir la responsabilidad de un
acto tan trascendental. Creyó del caso consultar su actitud con
los prohombres que dominaban cu el escenario político de en-
tonces. La cuestión era demasiado seria y trascendental como
para solucionarla de por sí. Era grave la responsabilidad ojie
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ifw * contraen* para ante 1« histori», y de abf I» noón 'd« 1»
Mütué asumida por el señor Pueyrreddn. Allí estaban, i la
«a*ón, los diputados del Cabildo de Montevideo y del delegado
del general Artigas, los ciudadanos Duran y Giró. Ellos ibas i
oonoeer ahora, bien de cerca, cual era el espíritu del pueblo ar-
¿entino, manifestado por sus personalidades mis eminentes.
Ellos iban i conocerlo a fondo y A tomarlo en cuenta con
motivo de la delicada misión que se les había confiado. Iban i
saber, de buena fuente, si el señor Pueyrredón y su» elementos
pretendían sacrificar & los Orientales ó si realmente eran sinee-
iRS las manifestaciones de unión v confraternidad que se hacían
por escrito. Y, con su espíritu así saturado, entrarían luego í
resolver sobre la conveniencia ó inconveniencia de lo que el
señor Pueyrredón le pedia al señor Barreyro como único recurso
posible para que las Provincias Unidas, por su intermedio, to-
maran una participación activa y decidida en contra de la inva-
sión portuguesa. Las oonsultas fueron evacuadas, por escrito,
por todas las personalidades salientes y de influencia éu los eu-
oesos de aquella época. Por eso la historia ha podido conservar,
de un modo indeleble, la opinión del pueblo argentino sobre
tan trascendental suceso y el criterio de los cerebros pensadores
respecto á los valientes Orientales, como decía Pueyrredón.

El señor Pueyrredón había consultado sobre lo siguiente: si
se debía enviar un comisionado al Brasil inmediatamente á exi-
gir de ese gabinete el reconocimiento de la Independencia y pe-
dir explicación de los motivos de su invasión en la Banda
Oriental; ó si se esperaría para esto la resolución del Soberano
Congreso: si se debía declarar la guerra sin esperar la resolu-
ción del Soberano Congreso, ó si era necesario que éste la de-
clarase. »

VIII

Los dictámenes escritos del Excmo. Ayuntamiento Brigadier,
como así se titulaba el-Excmo. Cabildo de Buenos Aires, presi-
dido por don Francisco Antonio de Escalada; del general don
Juan Ramón Balearce. oficial subscribiente como allí se dice; de



don Ignacio Alvareí, de don Hioolfc de Vedia, da
Pinto, de don Miguel de Azeuénaga, de don Pedro Da**», 4«
don Eduardo Holmberg, de don Mariano Benito Rotón, de don
Josef Gazotfn, del coronel mayor don Marooa Balcarce y-teg»-
neral don Martín Rodríguez, ahí están hablando eloeuentem»»»*!,
en nombre de aquel pueblo hermano, en términos que la histo-
ria no debe olvidar, pero sí perpetuar, para honra de quienes tales
ideas proclamaron y de aquellos que las motivaban con tanto
ardor y entusiasmo.

El Ayuntamiento, por intermedio del señor Escalada, mani-
festaba <i«e veía en la ocupación del territorio oriental una hos-
tilidad manifiesta A la causa de las Provincias Unidas: reco-
nocía la necesidad de exigir una explicación sobre las causas
de la invasión i los orieiftales: y convenía en que si Buenos
Aires, por su situación difícil, en esos instantes, no podía de-
clarar la guerra al invasor, debía si concentrarse en sí misma, .
engrosar su fuerza, prevenirse por todos medios, cautelarse ac-
tivamente para todo evento, y llamándose á disimulo jugar una
política diestra con la que se hiciera respetable, para obrar en
su fiorrespondiente caso, y-estar así íí lo que el Soberano Con-
greso resolviera sobro la declaración de guerra.

Por su parte, el general don Juan Ramón Balcarce no creía
del caso enviar ningún comisionado al Brasil después de la agre-
sión injusta, decía, de su ejército sobre el territorio orienta], que
era una parte integrante de las Provincias Unidas del Río de la
Plata. El general Balcarce declaraba que esta era una verdad
inconcusa, contra la cual nada probaba el hecho de que el Jefe
de los Orientales se mantuviera con las armas en la mano sin
reconocer al Gobierno Supremo ni enviar diputado al Congreso,
porque Salta, Córdoba y Santa Fe, decía, han hecho poco más
ó menos lo mismo ¿ y habní quien diga que no son uní; parte de
aquellas, y que se deben abandonar A la suerte que el Tirano
Peninsular (i otro extranjero quiera imponerles? » ¡Con qué no-
bleza y altivez, á la vez que alta elocuencia militar, severa y
digna, decía en párrafo rotundo, que es nuestro deber reprodu-
cir aquí, para que la historia lo perpetúe é incruste en el cora-
zón y en el cerebro de los hijos del Río de la Plata! « Seis años
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h* >V decía el general don Joan SanwSrt Balearos, e qrie derraraur
los hf jo* dé ella au sangre por sostener la causa de la Amanea:
ellos sufrieron oon heroica entereza'todas las crueldades de lo»
Españoles, y pelearon con ardor y entusiasmo por destruirlos:
luego- que lo» portugueses invadieron su territorio se armaron
en masa, abandonaron sus hogares, corrieron i buscarlos A su
propia frontera, y aunque en tres acciones han sido desgraciados,
la sangre que han vertido debe recomendarlos & nosotros, y nos
obliga & hacer cuantos sacrificios estén en nuestras manos para
auxiliarlos; esto demanda la justicia, esto exige puestra propia
conveniencia. » Eran nobles, sentidas y justas estas frases, pero
ellas no bastaban al general don Juan Ramón Balcarce. Aún
daba mayor desarrollo if su pensamiento. Y & nosotros nos in-
teresa dejarlo bien expuesto, porque así no sólo nos honramos
sino que conservamos la memoria de aquel guerrero que fuá
justo para con nuestra tierra nativa en momentos aflictivos y so-
lemnes. Es por ello que aquí recordamos, que, al reeonocer, él,
allí, que se trataba de hombres valientes y resueltos á poner
sus peehos al enemigo, manifestaba que «si abandonamos á
los desgraciados orientales confirmarán con justicia las sospechas
que tienen contra nosotros de que fomentamos ÍÍ los invasores,
y por un preciso efecto de su natural venganza, tal vez algún día,-
dirigidos por una mano sagaz, veremos en el Ejército do Portu-
gal combatir contra nosotros sí los que han derramado su sangro
por la libertad común. » Era así que encarecía « la más pronta
declaración de guerra contra los-'portuguesos y el auxiliar í nues-
tros hermanos del Oriente del modo que permita su estado y
circunstancias. » Así lo quería. Sus palabras proféticas harían
que algún día viésemos á Benavidez morir en las calles de Salta
sirviendo ¡í los Españoles y á distinguidos guerreros nacionales
prestar sus servicios á las coronas portuguesa y brasilera! Y á
él mismo, que tan elevado concepto tenía de los desgraciados
orientales, verse luego envuelto en la vorágine de las pasiones
para combatir contra esos mismos hermanos que tanto entusias-
mo despertaban en su espíritu. Así sucede en la vida, con fre-
cuencia ; nuestra acción, á veces, está reñida con nuestras ideas
manifestadas. Es que los sucesos nos arrastran, sin que poda-
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mos impedirlo. En el silencio del gabinete es fácil y
trazar los planes. Cuando se sale i la calle pública á" realiiarlog
«s entonces cuando el político escolla, porque la masa; as ana,
fuerza que tiene la eficiencia de alterar los proyectos mejof
•ombinados en el ambiente del estudio. Así le sucedería ai ge-
neral Balcarce. El combatiría contra los desgraciados oriéntala
siendo víctima del arrojo y valentía de nuestros paisanos. Los
sucesos del 16 al 20 lo demostrarían.

A su decidida opinión se unían las de don Ignacio Álvarez y
y don Jileólas de Vedia, que reconocían cuan indispensable era
el envío de cuantos auxilios se pudieran, sin exceptuar alguno,
para que aquellos habitantes se sostuvieran en su justa oposir
ción á la fuerza invasora; como asimismo pedir las explicacio-
nes del caso sobre la invasión que experimenta la Banda Orien-
tal, decía el señor Vedia, « parte integrante de las que componen
la unión, sin embargo de la opinión y conducta de su actual
caudillo. >

Por su parte don Manuel Pinto llegaba hasta aconsejar (lo
que en seguida se haría en las personas) el embargo de todos
los buques, propiedades é intereses que pertenecieran lí los va-
sallos de S. M. F., los que debían quedar en depósito hasta la
chancelación de los intereses de ambos gobiernos; y que no debía
perderse toda ventaja que se presentara favorable sobre las ci-
tadas tropas portuguesas para hacerles toda clase de hostilidades,
« siguiendo las mismas máximas que ellos han observado con
nosotros, decía, como las que han ejecutado los sabios gabinetes
de Inglaterra y Francia, que han regido con tanto acierto y
crédito en nuestros tiempos presentes. »

No menos decisiva era la opinión de don Miguel de Azcuéna-
ga, cuando sostenía que Buenos Aires no podía ser un frío
espectador de la agresión de los portugueses tratándose de una
provincia que no se avenía a1 la dominación extranjera, por lo que
creía que debía auxiliarse á Montevideo, á sus campañas y pue-
blos invadidos con cuanto se pudiera, « mirando la agresión como
lieclia sobre nosotros, por lo que tendía aquellos preciosos te-
rritorios í los intereses comunes y seguridad de todas las Pro-
vincias. » Opinaba asimismo, de acuerdo con el espíritu popular
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, que de no suspende r los jefes y tropas poftagtt«ms
ios medios hostiles que hablan principiado, retrogradando á sos
dominios, se procediera inmediatamente < al bien sensible estado
de entrar i. otras medidas igualmente hostiles que impusieran el
respeto y la consideración que se les debía á estos pueblos
libres.»

Compartía esta opinión el señor don Pedro Ibafiez, quien,
con todo calor y vehemencia, decía, que, « habiendo roto las hos-
tilidades el Ejército de S. M. F . en la banda oriental, sin preceder
para esto declaración de guerra, era de parecer que del mismo
modo se empezasen hostilidades sin declarar la guerra contra la
nación invasora, debiendo asegurarse los vasallos portugueses,
confiscarles sus bienes, apresar sus buques y separar á todo por-
tugués de las costas, internándolos en las Provincias. A los orien-
tales, decía, debe dárseles todos los auxilios que se puedan y
muy particularmente á la plaza de Montevideo, pues de la de-
fensa de ésta pende la quietud y el sosiego del todo de las P r o -
vincias. >

•El señor don Eduardo Holmberg estaba de acuerdo con la
idea de enviar cuantos socorros se pudieran á la Banda Orien-
tal, pero no á Montevideo, y hacer á los portugueses cuantos
males se pudieran, pero tácitamente; como también con que se
enviara una persona á Janeiro á pedir explicaciones sobre la in-
vasión en la Banda Oriental, la cual debería llevar instrucciones
para los ministros inglés y ruso!

Por su parte, don Mariano Benito Koión sostenía que si la
Provincia Oriental era considerada como una de las de la Unión
y si el Gobierno podía legítimamente numerarla entre las de su
dependencia, que se debía inmediatamente declarar la guerra á
S. M. F . y tomar todas las medidas consiguientes; pero que si
la Provincia Oriental formaba gobierno separado de éste, era
de opinión que se le auxiliara en todo lo posible, debiendo es-
perarse la resolución del Soberano Congreso.

A esta moderada opinión se oponía la muy decidida del señor
Josef Gazcon que sostenía que solo algún desnaturalizado ameri-
cano por cobardía ó ambición individual desearía ser vasallo
del Rey de Portugal y que en el concepto de que todos detes-



ras*.

tabaa semejante dominación, no debía trepidarse as
declararles la guerra: que do ninguna oferta veri»! do 1» Carta
del Brasil sé debía fiar, como no se fiaron jamás loa capitanee
antiguos de estas provincias, tales como Garro, Vega, Zavala,
Andonaegui, Zeval los y el finado bisabuelo materno del opi-
nante, don Alonso de Arce y Soria:! que debían ocuparse las
propiedades portuguesas, y expulsarlos al interior, mediante i
que la salud, pública era la suprema ley: que la respuesta del
general Lecor, traída por el coronel Vedia, era una verdadera
declaración, de guerra enmascarada, por lo que estaba en el
easo de declarar la guerra por sí el seflor Pueyrreddn.

A estas decididas opiniones se unían las de los guerreros
don Marcos Balcaree y don Martín Rodríguez, de nombres con-
ceptuados en aquella república hermana. Estos reconocían, que
ganando instantes, debía salir un enviado que le intimara al jefe
portugués parara sus marchas, en la inteligencia que de no
hacerlo, por ese solo hecho quedaba declarada la guerra; dán-
dole un término corto para la respuesta. .El general Rodríguez
consideraba infructuoso é indecoroso al Gobierno mandar una
diputación A la Corte del Brasil, desde que «su Ejército ya
había penetrado al territorio oriental, derramando ]a sangre de
sus hijos, arrancando con violencia de su seno las familias in-
defensas, acercádose á ¡a plaza de Montevideo é intimado su
rendición: que esa medida silo pudo adoptarse cuando, se supo
que en la frontera se hacían preparativos de guerra: que ésta
debía declararse en el día á los portugueses, por considerarse
aquella banda una parte integrante de las Provincias del Río de
la Plata, sin embargo de la oposición obstinada y hostil contra
Buenos Aires del jefe que la presidía, porque se sabe, decía
que la mayor parte de los habitantes claman por nuestra unión
para obrar contra los agresores, que son los mismos que se
presentaron al tiempo que nosotros A defender la libertad de
América: que la han sostenido con heroico entusiasmo á costa
de su sangre y de cuantos MUÍS costosos sacrificios son capaces
de hacer los decididos amantes de ella. Finalmente, concluía por
exponer que además de declarar laguerra A los portugueses, en el
día, sin tomarse más tiempo que el necesario para acordarla entre

DE isa
¿Ü regptefeMkBWrMrief.fuera auxiliado el textorio oriente! oon
todo tó'que dependiera del Gobierno, tomándose éfioaoes me-
didas de coman defensa, cual es la de alejar de su sene i
los espafioles y portugueses, del mismo modo que á los ame-
ricanos que por en conducta indiferente fueran sospechosos,
y la de aumentar la fuerza armada al mayor número' posible. >
Esto decía el patriota general don Martín Rodríguez reflejando
así el sentimiento del pueblo de las Provincias Unidas del Río
de la Plata.

Como se ve, no podía, pedirse una opinión más unánime. Las
corporaciones y jefes militares reunidos en la fortaleza, por el
señor Pueyrrcdón, en la noche del 6 de diciembre de 1816, se
habían comprometido A llevar su voto, por escrito, en la reunidn
del día siguiente. Y así lo hicieron. Ahí están. La historia puede
saber asi que el pueblo argentino no negaba sus auxilios á la
familia oriental en esos días desgraciados. Reconocía la heroi-
cidad y grandeza de los Orientales. Sólo el barón Holmborg
restringía los auxilios y ridiculamente proponía la intervención
rusa é ingles»! El general .dou Martín Rodríguez, eu unión de
los Balearce habían dado la nota altamente patriótica. Ahí es-
taba, y, en su consecuencia ¿ qué hicieron los comisionados del
Cabildo y delegado Barreyro, los señores Duran y Giró ? Vamos
A saberlo. El momento supremo se aproximaba.

IX

De esta manera queda expuesta la opinión pública argentina.
Desde luego, los delegados del Cabildo y del señor Barreyro,
con sus espíritus así saturados en aquel ambiente de confrater-
nidad, no tuvieron inconveniente en suscribir, al día siguiente
de su arribo, el acta que debió quedar, como en ella se decía,
« para perpetua constancia de una materia de tan elevada im-
portancia suscrita por los que habían contribuido á producir tan
magno acontecimiento. > En la Sala del Gobierno se reunieron
el Excmo. Supremo Director del Estado, fa Honorable Junta de
Observación, el Excmo. Cabildo y la Comisión de Guerra. Allí
esperaron á los señores Juan José Dura'n y Juan F. Giró, quie-
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raa praúntahm 1M oredeaoialea j o»muuiotoion««
4)110, ezaoiiaadaa, se enoontraroo suficiente». ED BU virtud,
cedida la discusión, dice el acta, que una materia tan interesante
al bien general demandaba, quedaran acordados por el Exemo,
eefior director y diputación de Montevideo los artículos por medio
de los cuales el territorio de la Banda Oriental jurarla obediencia
al Soberano Congreso y al Supremo director del Estado en la
misma forma que las demás provincias: que Montevideo juraría
la Independencia que el Soberano Congreso había proclamado,
enarbolando el pabellón de las Provincias Unidas, y enviando
inmediatamente :í aquella augusta Corporación los diputados
que según su población le correspondía. En consecuencia de esta
estipulación, decía el acta, el Gobierno Supremo por su parte
quedaba en facilitarle todos los auxilios que le fueran dables y
necesitara para su defensa.

ALBERTO PALOMEQUE.

(Continuará.)

Inducciones

SOBHE POMPBYO G E N B B , LA EXTREMA IZQUIERDA H E O E L I A N A ,
L A D i a i n t A D H U M A N A , L A I D E A D E L A DnruribAD, E L A S C E -

TISMO, LOS OBÍOENBS DEL CRISTIANISMO, LA CUESTIÓN SOCIAL,
LA SOLEDAD, LA NOCHE Y EL SILENCIO, FEDERICO NlETZSCHE
Y EL SUPERHOMBRE. INDUCCIONES. ( ' )

El señor Pompeyo Gener, autor de un jibro titulado Induc-
onesj aparecido recientemente en España y dedicado á la ju-

ventud intelectual de las Américas latinas, me ha merecido siem-
pre uüa alta opinión, robustecida í medida que He leído sus
últimos ensayos críticos y filosóficos.

El señor Pompeyo Gener es catalán de origen, pero francés
por su educación y BU espíritu.

Pertenece á un grupo selecto de inteligencias que nada tiene
que ver con la decadente juventud de Madrid, y en el que des-
cuellan Guimerá, Rusiñol. Meifren, Casas y otros.

Pompeyo Gener ha pasado sus mejores años eu .Francia, tra-

(1) EUGENIO P£AZ ROUSBO es entre los liteiatos argentiooi de la nueva gen nacida, uno
de los que más se destaca por sus perfiles bien definidos. Kacido en Buenos Airea en 1877
hizo sus primeros estudios en el Colegio Nacional del Uruguay, en Entre Ríos, institución
quo en la República Argentina va siendo ra cuna consagrada de la élite en política, letras y
milicia. En esa proñacüi pas<5 ¿us mejores aüos de iuísncia y fue allí donde s* le desperté
la p»aián por la poesía, upareciendosus primeros Tersos en un periódico local de escasa im-
portancia, en 1S9¿. En 1895 terminó, en la capital íedeml, su bachillerato y despué» de tener
aprobados dos aSo« de Pereció, abandonó las aulas para dedicarse por completo á la lite-
ratura.

Ha colaborado primeramente, en El Tiempo, donde publica nna serie de cuentos, en La
Nación, El País y «n cMi todas las revistas Htesams que aparecieron desde 1896. £ n 1898
fundó El Mercurio de América que sosiuro hasta fines de 1900 y en eL cual colaboUJOO la»
personalidades más «alientes de América. Era una de las mejores publicaciones de su índole en
el continente, pero la eterna ca.ua, ese indiferentismo que, como atmósfera enrarecida, avasalla
7 enerva, y gire parece haber hecho presa de estos pueblos jóvenes, en detrimento de IÜ mayor
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tado de cerca á Renán, Taine, Richepin, frecuentado i la Sarah,
y merecido un prólogo para una de sus obras, del eminente
littré.

Francia le brinda pues su savia generosa, modeló sus gastos,
pulid sus atavismos de raza y, al alejarlo de España, le d¡<5 sobre
todo independencia de criterio para que pudiese ver los defectos
de ella que, como es sabido, los españoles se niegan á reconocer
en la mayor parte de los casos.

Pompeyo Gener más que español es un producto francés,
dotado de una imaginación ardiente, atemperada por el racioci-
nio frió, y provisto como Clarín, de una vasta erudición pro-
ductora.

No conozco su obra completa — hoy esto es casi imposible
— mas lo que ha llegado de él á mis manos atestigua su original
excelencia.

Al ocuparme de su último libro, tengo que lamentar mi igno-
rancia, tanto más cuanto que Inducciones no es sino' una re-

~copílació'n de artículos escritos muchos de ellos durante su ju-
ventud, y de ningún modo una obra desarrollada según un criterio
uniforme, a! rededor de una tesis, siguiendo un método preesta-
blecido.

Amigos y Maestros, es un libro excelente de sensación y de
crítica, en el que el autor se ocupa de maestros y amigos, como
su nombre lo indica, en páginas bellas y sinceras, desdoblando

desenvolvimiento moral é intelectual, obligóle a suspender su publicación con groa pesar de
los Que velan en dicha revista un. poderoso medio de cultura.

En 1&J0 dio á luz su primer libro intitulado Harpas tn ti silencio, que obtuvo un verda-
dero éxito. La publicación do este libro ocasionó i:n número especial de El ilertwrió, bajo la
dirección del literato argentino Eduardo de Ezcnrra, v además, un detenido estudio del notable
critico urugjavo José Enrique Rodó, as! como juicios favorabilísimos de la mayoría de la
prensa, en ambas márgenes del Plata.

El año próximo liará estrenar en uno dr ios teatros de la veeina capiu>! un drama moderno
en tres aetos, que tiene casi terminado, e imprimirá separadamente su segundo volumen de
poesías. Trabaja, á la VÍ-Z. en una trajedia, inspirada en la historia de los Incas, de cinco
actí>B 7 escrita en v.-rso. Esta obra no se representará probablemente por carecer de actores
capaces de interpretar el carácter de los descendientes de Huáscar j - de compañías que le
atrevan á ponerla en escena dignamente, ye imprimiríS, sin embargo, porque su autor pro-
cura hacer obra de forma, tan bella como sea posible.

Tal es el joven escritor que hoy se incorpora brillantemente á los colaboradores de VIDA
MorjüBN*. con su articulo -critica IndwcivMí; esas páginas revelan talento, ilustración y
estudio, todo ello ofrecido en ánfora artística, cincelada por manos de iniciado y que hace
exclamar al contemplarla: su autor arrivtra.
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entusiasmos, entretejiendo alabanzas, penetrando hondamente
en el corazón de esos ídolos, todo ello en estilo correcto, sin
complicaciones ni trabas, como un observador minucioso, libro
que nos enseña la manera de sentir de un filósofo, que también
es artista, y expone su alma al desnudo ante t i propio lector,
enamorado de ella & las reces, pero á las veces molesto, bajo el
mediocre entusiasmo, el detalle hiperbólico, la ostentación per-
sistente, y al final pasajera, libro útil al cabo y por más de un con-
cepto profundo, libro hermoso, sin duda, maguer lo que el señor
Gener tiene de doctrinario y de falso. Porque es oportuno decir
que este autor no está siempre en lo verdadero. Como casi todos
los que profesan de positivistas parte por lo general de princi-
pios erróneos. Toma la vida bajo su faz real solamente, y al
arte como una emanación de ella, como un fruto formado en su
alambique, de modo, que todo lo que no proviene de ella, todo
lo que no ha brotado dulcemente de BU seno, todo lo que no
es más que un producto ideal del espíritu, ageno a la vida, es
un objeto sin belleza ni mérito. Así resulta que los autores á
quienes el señor Gener comprende mejor, son por lo común po-
sitivistas 6 naturalistas, que para el caso es lo mismo. Flaubert,
Taine y Bourget, han sido estudiados por el señor Gener en
sus Amigos y Maestros, coa una claridad y dominio absolutos
dignos de un exegeta. So así desgraciadamente en lo que atañe
á los hijos del idealismo, con quiene3 lia empleado una aspereza
irritante, como su congénere ?**ordau.

Esto no proviene siuó de ideas hechas ya earne para poder
ser desechadas. Recuerde el seOor Gener sus Literaturas Mal-
sanas, su injusticia al respecto, su ningún amor por los artistas
modernos que tan mal habla de su serenidad filosófica, y diga
después si los que nos liemos formado al amparo de un movi-
miento puramente ideal, como el moderno, a! cual caracteriza de
patológico podemos apreciarle y seguirle, como seguiríamos i un
amigo que participara á la \<a, de nuestros placeres y de nuestras
inquietudes.

Es indudable que en el sefior Gener hay más médula de pen-
sador que de artista, y el pensador, dígase lo que se quiera, sino
sabe más que pensar y no sabe sentir, adolece de un defecto
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grave, que le dificultará siempre IB eómpranatdn de loa grandes
sentimentales, de los iniciados extraños cuya» sensaciones se tra-
duoen en ritmos complicados, en visiones inquietantes, en formal
llecas de euritmia, como las de las estatuas helénicas. D» allí
que muy sutiles psicólogos y aristarcos muy sabios, fracasan cuan-
do intentan penetrar en las almas de ciertos hierofantes, poco
propicios á la observación fría, despojadora del adorno armonioso,
quienes por su naturaleza revisten sus creaciones de asuntos ma-
ravillosos y constelan sus ideas, con raros oros y púrpuras. Púr-
pura y oro, tapizando singulares arquitecturas, evocaciones fa-
mosas, be aquí el elemento, con que algunos poetas cubren sos
catedrales suntuosas, ante los cuales pasan, horrorizados ó atóni-
tos, los iniciados y los extraños.

Inducciones abre an la obra del autor una nueva simiente. Es
el libro de un crítico más bien que el de un filósofo, de un
crítico versado en todos los problemas contemporáneos, desde
los de índole puramente científica y económica como el social'
basta los exclusivamente' filosóficos, como los que el visionario
Zarathustra, planteó para la inmortalidad.

Dos ideas surgen en la mente del que lee Inducciones: el pe-
simismo y la negación de la existencia de Dios.

En efecto, después de exponer á la luz filosófica el sistema
y doctrina de Feurbarck, de la extrema Izquierda Hegeliana, cuya
influencia sufre el señor Gener en sus primeros ensayos, de
historiarnos someramente en ese mismo capftulo, el nacimiento
de esta Filosofía, y las divisiones á que dio lugar cuando fa-
lleció su fundador el movimiento revolucionario, que ella pro-
dujo en contra de los católicos y protestantes, para resurgir
años más tarde bajo la forma materialista, « hija del consorcio
del Hegelianismo izquierdo con la Ciencia *, pasa en seguida i
ocuparse de la Dignidad Humana y el Cristianismo.

El señor Gener piensa lo contrario de los que sostienen que
la dignidad humana, ultrajada por el Paganismo, fuá reivindi-
cada por el Cristianismo.

Al Paganismo, fatalista, opuso el Cristianismo el ideal de la
Justicia. El hombre antiguo, deista creía en la existencia de una

faena superior: el Hado, y í ella se sometía sin vaoilar. La t n - '
gedia ae desarrollaba, por lo general fatalmente, oon elementos
extraños al hombre, á sus propios instintos, coma una faena en
fin del Destino. El hecho, fatum como dice et señor Gener,
era omnipotente. Pues bien, el Cristianismo oponiéndose i esta
oreencia, proclamd la Justicia, pero la Justicia otorgada por un
ser superior, imaginario, que pregonaba la resignación, aconseja'
ba al hombre que orara y tuviese fe en la Esperanza.

Gener combate con la historia los principios cristianos, la obe-
diencia ciega al Creador, la humildad deprimente, que detiene el
progreso y coarta la iniciativa, los monumentos que ellos le-
vantaron para la adoración del Ser Supremo, y que se le osnrren
sitios en donde el hombre halla más bien el terror que la tran-
quilidad el menosprecio á la vida, la igualdad proclamada ante
Dios solamente, los simbólicos signos, las imágenes, en fin to*
da la organización sobre la que se basó el cristianismo, todo
lo que él ha producido desde su iniciación hasta ahora, pa-
ra llegar á la conclusión de que la antigüedad tuvo razón al
afirmar el Fatalismo, y de que si el Cristianismo sentó la verdad
de Justicia, ella < fue imposible desde el instante que se la fijó
fuera de nosotros, haciéndola depender de un Juez exterior á
la Naturaleza, y al crear este Juez Supremo, imaginario, decla-
rar & la Humanidad criminal de origen. »

Como se ve no es de argumentación ni de fino análisis his-
tórico de lo que carece este filósofo. Apesar du todo, la influen-
cia que el Cristianismo ejerció en el Hombre, en el Arte, en
las Ciencias, en la Filosofía misma es enorme. La moral ha ga-
nado sin duda al substituir el viejo politeísmo griego y romano,
por una religión que, aunque no siempre fue razonable y huma-
na, elevó el individuo á un nivel superior más en armonía con
las leyes de la Naturaleza. Al considerar el Cristianismo como
una religión que restringía basta el extremo el placer, no se hizo
más que personificar las costumbres en una época en que más
que nunca se abusaba de él. En cuanto á sus doctrinas son en
verdad discutibles. Y esto, antes que el señor Gener y yo, lo
hicieron grandes historiadores y sabios.

Sigue i este un capítulo en el que el autor estudia la idea



de la Divinidad, desde lo* tiempos mas remotos, en lo* pueblo*
primitivos bajo las diversas formas en que ella se ha presentado'
. La idea de la Divinidad existió siempre en la mente del hom-
bre. El salvaje, como el civilizado, atribuyó á un Ser universal,
Supremo, el nacimiento del mundo, sus vastos movimientos oíea-
dores, la noohe, Io3 astros, todo lo que vibra tí existe bajo el
cielo y sobre la tierra. Ahora bien, la creencia en algo soberauo y
abstracto revistió, como decía, diferentes formas. La India lo llamó
Panteísmo, es decir, dota de una alma al átomo, que no es sino
una ínfima parte desprendida deí Todo. En Grecia se llamó

" Politeísmo, y Monoteísmo en los pueblos indio y árabe, hasta
alcanzar Jas divisiones que en él se produjeron al advenimiento
de Cristo.

Este capítulo, fechado en 1875, revela en el seSor Pqmpeyo
Gener conocimientos muy claros acerca de las primitivas reli-
giones, del desenvolvimiento que por así decirlo sufrieron todas
ellas en el transcurso del tiempo, de la crítica que ellas susci-
taron al caer bajo el dominio de la Filosofía, al mismo tiempo
que pone de manifiesto la firmeza de su juicio y excelente cri-
terio en loque concierne á la enumeración razonada de los hechos
que_ en él se suceden.

Si el señor Gener no añado nada nuevo á lo ya conocido es
porque en materia de esta índole, de sencilla crítica filosófica,
poco 6 nada original es posible agregar.

Pasa después al estudio del Ascetismo desde sus comienzos.
Aquello3 grandes creyentes que martirizaban sus espaldas

con cilicios terribles, aquella pobre vida ascética dedicada por
completo á la adoración do Xueatro Señor Jesucristo, aquellos
seres repugnantes y escindidos, sumergidos á veces en pantanos
inmundos, saerificándos: de hambre, atormentados por ¡os in-:

sectos, torturados sin piedad por las supersticiones, aislados de
la tentación en lugares inaccesibles, sometidos á un régimen de
calvario, aquellos sombríos excépticos de ¡a vida, como San An-
tonio, como Simeón, como el formidable Macario, aquellas ne-
gras carnes flageladas, supliciadas, solo para mayor gloria de
Cristo, aquellos rostros ardientes bajo los vientos del África car-
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comidos, monstruosos, aquellas almas batidas por la lujuria y las
visiones llameantes, adquieren aquí toda su imponente enseñanza
aunque en verdad el BeBor Gener no formula la deducción fiio-
aófiía de esta degeneración del espíritu cristiano.

Luego de! Ascetismo, investiga el autor los orígenes del Cris-
tianismo, y á fe que procede con talento y erudición. El sefior
Gener comparte al parecer la opinión de loa que piensan qne el
Cristianismo es anterior á Jesús, que en lugar de judaico es de
origen greco-egipcio.

Apoyándose en el método histórico toma la idea de la Divi-
nidad desde la época griega, menciona al pasar, !« teoría del
Logos de Platón, que considera la Inteligencia, « como una ema-
nación de la Divinidad en el Hombre »,' la metamorfosis que ella
sufrió durante el reinado de Ptolomeo Philadelfo y que cons-
tituyó seguramente la formación de los primitivos cristianos,
el éxodo de los que fueron á predioar la buena nueva, ó sea el
Evangelio — el primero de todos los Evangelios — el carácter
mítico que entonces tenía como Lux y Vida,"generador del Sol
y animador de la Naturaleza, hasta desaparecer transformado
en el Cristianismo, mas no sin haber dejado antes huellas pro-
fundas de su existencia.

Hacer la narración completa de estos capítulos sería repetir lo
que el señor Gener dice con más espacio y autoridad.

Hablaremos, pues, á grandes rasgos.
En el espíritu cristiano trata de establecer la crítica que, « i.

la luz del criterio de la vida > le merece la filosofía de Cristo,
mejor dicho, las consecuencias que sus dogmas ejercieron en la
humanidad, al ser discutidos por la Teología y sentadas por ella
como verdades absolutos. Examina la idea de Virtud, de Amor,
de Deber, de Libertad, de Derecho, de Igualdad, etc., y encuen-
tra en ellas campo abundante para formular de acuerdo con su
criterio positivo la crítica que ellas le merecen, fundado en las
consecuencias deplorables que para la humanidad tuvieron, más
por la intolerancia con que fueron impuestas que por sus con-
secuencias intrínsecas.

Es muy posible que el señor Gener exagere, que guiado de
su propósito, atribuya & hechos nimios uua importancia que en



verdad no tuvieron. Si bien es cierto que el Criñji»ni«no BQ pa-
parí ea fines ni medios hasta alcanzar el poder que ha alcan-
zado, que no fueron la dalzura, ni la humildad, ni la abnegación,
ni el amor, BUS medios usuales, sobre todo en la Edad Media
y, bajo Felipe IT, que por el Cristianismo se cometieron críme-
nes y castigos, se violaron sepulcros, se condenaron inocentes,
se torturaron mujeres, que el cristianismo, suprimiendo el esclavo
crea el siervo, é imponiendo su Dios, limitó el libre pensamiento
ó al menos pretendió limitarlo, no es menos cierto que el Cris-
tianismo ba hecho en el camino de la civilización más de una
vasta jornada. El Arte—-suprema flor de cultura — germinó
bajo aquel gran movimiento en florescencias extrañas, de inau-
ditas frescuras.

Consagra luego dos capítulos al obrero y i. la cuestión social,
cuyos problemas encara resueltamente, cotí abundancia de da-
tos y completo dominio.

El señor Gener cree que la humanidad atraviesa, hoy un pe-
ríodo análogo al que atravesaba el Imperio Romano cuando
apareció el Cristianismo. El conflicto entre las razas amarilla y
aria, le ofrece hermoso tema para bordar sobre él varia» pági-
nas en las que pone de relieve la ventaja que segün él tiene
aquella sobre ésta. En efecto, Gener piensa que la raza amarilla
además de ser superior en número á la aria, tiene también
el mérito de poseer un alma esclava que la hace obrar sin con-
ciencia, someterse casi sin discusión á todos tos sistemas y aoep-
tar como buenas todas las instituciones, leyes y costumbres. De
ah( dimana su fuerza, al lado de la cual, la acción europea
desaparece.

La raza aria, está dotada por el contrario, de condiciones an^
tropológlcas y etnográficas, diversas en absoluto á las de la
amarilla. La idea de libertad está en ella más desarrollada, la
inteligencia es mayor, más -grande la capacidad creadora, el in-
dividualismo mucho más arraigado, y por consiguiente, mis difí-
cil es en ella la concresión do hechos do fuerzas y de juicios.

Además, la inteligencia europea se settala por su afán de per-
feccionamiento, por su idea do progreso, por su audacia, en fin,
que la arrastra hacia todas las regiones y hace que florezcan en

las mis raras Sores de ingenio con 1M más grande» W

El señor Gener, ve, pues, en la raza amarilla un serio peligro
para Europa aunque piensa que, son la Rusia y el Japón lo*
que están llamados i civilizar el Asia. Para él, Rusia ha sabido
grangearse la simpatía de los pueblos asiáticos, merced, i su
cristianismo humanitario, y es la llamada i. impedir toda invasión
de la raza amarilla en Europa.

De esta manera el señor Gener llega hasta la cuestión obre-
ra. Para él como para tantos otros pensadores, el fin de la hu-
manidad consiste en alcanzar la más alta intelectualidad posible,
pero de acuerdo con la organización actual esto resulta quimé-
rico. Nadie tiene derecho de impedir la evolución natural del
hombre, nadie puede exigirle más que lo que la naturaleza
le ha indicado que debe dar. Lo que el obrero contemporáneo
quiere, no es al fin y al cabo, sino disfrutar el placer, fin de
muchas filosofías, lógica aspiración del ser, que admiten y de-
sean Renán, Stirner y Spencer. Pero para ello es necesario edu-
car el pueblo y proporcionarle medios de vida, los que conseguirá
merced á un trabajo que le permita cultivar su cerebro, refinar
sus costumbres, practicar el bien y alcanzar el amor. Y, esto
solo lo consiguen los ricos, los daefios del capital y desdeñosos
del trabajo, los añicos que pueden gozar las alegrías superiores
de la vida, superponiéndose á los que piensan y producen, á los
que, en cambio de inteligencia, de llanto amargo' y de sangre,
reciben solo migajas.

Hay que ir, pues, en contra del que vive de la vida agena, hay
que imponer la cultura, pero para ello es necesario, suprimir
primero la herencia, para llegar luego á la división del capital
en provecho de todos. Y á este respecto propone el autor un plan
que no carece de lógica.

El derecho á la evolución individual es el más humano de loa
derechos. Y si se piensa que algunos pueblos de la antigüedad,
como el griego, casi lo realizaron, si se piensa que el bienestar
es patrimonio de la raza de Caín, si se piensa que no esta-
mos sino i. un paso de tan larga jornada, si se piensa que el
Estado acumula en pocas manos lo que debiera ser {y será)
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dulce trigo al alcance de todas, serla pn«s tonto
Hoy mis que nunca debe el hombre hacer valer sn
«En el fondo, dice Buskin, la cuestión no es sino humana;
existen hombres productores é improductivos; hay que apoyar
los á los primeros y combatir los segundos. »

I Gran decir!
Tales son las conclusiones á que arriba el autor de Induccio-

nes, con evidente justicia, seria documentación-y equitativo pen-
samiento filosófico. Yo le criticaré al señor Gener, la importan-
cia que parece atribuirle áBusia en el concierto europeo, el papel
civilizador que está llamada i desempeñar en Oriente.

Rusia no puede ser civilizadora porque para eso es necesario
que se civilise á sí misma. Una nación que consiente una au-
tocracia sin ejemplo en el mundo, permite el servilismo, pro-
hibe la libertad de pensamiento, mantiene en la ignorancia mas
absoluta inmensas legiones bárbaras, destierra por que sí i. Sibe-
ria, usa el borceguí como instrumento de tortura, un país fanati-
zado, idiotizado casi á fuerza de humillación, militarizado, momi-
fieado, secularmente achatado no puede imponer más ejemplos
que los que su fuerza bruta les dicte. En el campo de la civili-
zación su influencia tiene que ser nula por fuerza.

Viene luego una epístola filosófica dirigida á un antiguo con-
discípulo del autor, útil en cuanto explica su pensamiento reli-
gioso, pero sin mayor trascendencia, y en seguida la introduc-
ción al Evangelio de la Vida, obra que el señor Gener prepara
actualmente.

Después de los capítulos precedentes el alma experimenta aquí,
un descanso. Su imaginación poética detenida hasta entonces re-
cobra su derecho, el pensador se transforma en un artista, para
quien la Naturaleza y el Sueño tienen voces y visiones desco-
nocidas. Mas la fantasía se caldea á medida que el alma del
autor penetra en los dominios de la Soledad, la Noche y el Si-
lencio.

Estos tres elementos le inspiran concepciones hermosas y fi-
nas meditaciones panteÍ3tas.

Yo que he cantado al Silencio experimento al leerlas una grata
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impresión de alegría, de vanidad mtiafecha qne aumenta,
el Mfior Gener confirma con tas sayas algunas de las observa»
dones que yo antes había formulado. Para Gener OMHO pan
Carlyle, como para Poe, como para el grande y armonio*» SohéUtv
(horror dé incomprensivos), como para el incomparable Nieto-
sche, el Silencio, la Soledad y la Noche, tres almas que se
unen y forman una sola, no son sino fuentes de donde el poeta
y el filósofo, extraen el oro de sos cantos, y construyen sus mis-
teriosas arquitecturas ideológicas.

Bajo la magestad de sus sombras y serenidad augustas, el alma
vibra como una harpa suspendida en el viento, la idea de suti-
liza ; el oído mismo advierte con mayor precisión las palabras
ocultas, mientras el corazón impregnado de beatitud, de pura esen-
cia nocturna, prepara para más tarde selectos florecimientos de
imágenes, complicados deslumbramientos interiores, y graves rit-
mos y percepciones intensas, percibidos en la tranquila abstracción
del espíritu.

Hay que amar al Silencio para comprenderlo y obtener de él
todo su prestigioso poder, amarlo y sentirlo para dar poemas al
arte y abrir nuevos senderos en el jardín filosófico.

Y, llegamos al principal estudio de esta obra: Federico Nietx-
sche y sus tendencias.

Mucho se ha escrito ya sobre el autor de El Viajero y su
Sombra, mucho se ban discutido sus sistemas, su intelectualidad
rarísima, su violenta y original manera de encarar el problema
de la vida. Poropeyo Gener contribuye también con su inteli-
gencia al mayor conocimiento del profesor de Basilea.

Nietzsohe es el pensador mis genial del último cuarto de siglo,
la figura más culminante, después de la de Sobopenhauer, el crí-
tico más astuto de la literatura contemporánea.

No es posible alcanzar una celebridad mas grande en tan
breve tiempo.

A Nietzsche no lo discuten hoy sino los pobres de espíritu
como Nordau, ó loa que no le conocen" como mi amigo Lugones,
En Francia, en Italia, en España, en Alemania misma sus teorías
han producido una impresión enorme. El superhombre de Nieta-
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oh*, incompleto oomo es, es sin embargo el tipa que más m
al KdUdo por la humanidad desde hace mooho tifltnpo.
. Gener comienza sa ensayo, oon un- estadio biográfico d«l hfco*,

sobrio, bien pensado, escrito con disuasión y eleganúia, os* se-
guridad de toques y líneas. Abaroa los primeros afiosdeKieto-
sehe, observa BUS primeras lecturas, da á conocer su caráoter, su
amor desmesurado par la belleza, por la Grecia antigua qus ha
llegado á conocer como nadie, y por Boma, ensalza su voluntad ,
invensible, su vida heroica, la pasión que lo arrastra i los partea
meridionales, sus extrañas correrías por entre las montanas na-
tales en donde pasa meses enteros, amando la Naturaleza, ase-
chando el Silencio, esperando la verdad que ha de acudir al fin
á su llamado, revelándole el secreto oon el cual va i sorprender
á la humanidad, y penetra luego de lleno en su filosofía, Y he
aquí la faz notable de la obra. Gener se ha metido de cabeza
en el sistema nietzschean, examinando con lentitud, sin apasio-
namiento, con evidente penetración psicológica su complicado
engranaje que compara UOQ el de otros sistemas anteriores, de-
duce consecuencias, desmenuza prejuicios, investiga principios
para oponer al fin á la doctrina de Nietzsche otra que le parece
más acertada y humana.

Pero para esto ha sido necesario recorrer una cantidad de pá-
ginas en las que Gener demuestra su intensidad filosófica, su
excelente pensamiento positivista, más en armonía con las ten-
dencias biológicas que el del coloso germánico.

Efectivamente, Nietzsche subyugado por su inmenso amor
á la vida, llegó á desconocer su verdadero objeto, al afirmar
que el placer no era el fin del hombre, « pues que el propio
hombre no es ningún fin >, pero señala á este «el debep-de
tender al superhombre, sacrificando todo á ello, arrostrando el
dolor, desdeñando el placer. »

Gener opone á esta moral la teoría de Stirner, para quien,
como para Xietzsche también, el fin del hombre es la vida, pero
acompañada de el placer. Stirner, más epicureísta- en esto, dice
que la vida no debe ser fuente de tormento, que debe disfrutár-
sela, lo que no es posible mientras el hombre no abandone sus
preocupaciones. ¿Pero como se goza de la vida? Usándolarea-
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áJumbra.» flotar da la vida significa demntrta y dtsiruirtá.

Nietasohe combate el placer, reempliuuCndolo apatas m 1«
«boza y la risa, mientra qae Stirner lo saatifio». La vid» no
ofrece sino dos disyuntivas: ««orificar todo á un yo ideal, ó li-
brarse del fin, haciendo del propio yo lo que á uno mejor la
plazca.

Para Nietxsohe y Gener el hombre camina hacia su perf ee •
cionamientOj hacia la superioridad, hacia el superhombre en una
palabra. La existencia se encargará de apartar á los fuertes de
los débiles, á los hombres de genio, de los hombres mediocres, y
de este modo la selección se operará por sí sola, lenta y admira-
blemente. Pero el superhombre de Nietzsche caminando como
un Judío Errante hacia el dolor, segün los preceptos de una moral
áspera y brava, retarda la evolución y nos aleja de la vida.
Ñietzsche proclama además la destrucción del hombre, cuando
en realidad el superhombre tiene que ser hijo de este. Todas
estas conclusiones, toda la moral nietzscheana, adquieren en .
la crítica pura y provechosa de Gener, su verdadera importan-
eia. Gener combate, sí, el superhombre de Ñietzsche tal como
este lo concibió, pero lo desea menos egoísta y algo más huma-
no. Esta teoría, de difícil realización, llega á hacerse asi com-
prensible. Y si sueña un superhombre diverso al imaginado por
Ñietzsche no niega en cambio la trascendencia del qua por vez
primera se atrevió á proclamarlo. Aquí está su serenidad, aquí
también el testimonio de su profunda admiración, de la compren-

. sión manifiesta al abordar con singular destreza los problemas
de otra índole formuladas por Ñietzsche, en ninguna vacilación
al afirmar el genio creador, la imponente envergadura mental de
este rubio hiperbóreo. Gener como Lichtenberger, como Jules
de Gaultier, como Henri Albert, ha penetrado en lo más hon-
do del alma de Ñietzsche y nos ha dado por decir así la clave,
de su filosofía.

¡ Pobre loco genial! Por fin llegó la hora de su triunfo; su
palabra hermana de la verdad, ha sido oída y su sabiduría que
él ha cantado en parábolas gigantes, en danzas hieráticas, bajo
soberbias catedrales de ideas, se impone hoy en el Orbe.
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Aunqne su nombre futuro fuese imposible, aunque fue» im-
posible toda su Filosofía, su obra es múltiple y bella como el
florecimiento de una primavera.

Ante él pasan sin sospecharlo los cerebros raquíticos, los fla-
cos seres atónitos. Tal ante Jas grandes originalidades las pobres
almas peque&as.

EUGENIO DÍAZ ROMERO.

Mhil Desperandnm

Noche profunda. Sumergido «n sus densas tinieblas, interrum-
pido en mi sueño, acabo de sentir pasar bajo mis balcones, con
resoplidos de monstruo poderoso, la insurreccionada ínuchednm-
bre ebria gritando: ¡ Libertad! ¡ Libertad!

Y mal despierto aun, azorado, pregunto: Mendigos de un es-
pectro, vuestro ideal donde está? ¿Dónde habéis hallado algo
que lo represente, algo que lo traduzca, que lo encarne fielmente?
Afanoso, con ansia loca, yo también he buscado la forma que
haga visible lo que deseáis, la institución que cumplida haga
sensible vuestra suprema aspiración de ser libres; he estudiado
la vida de los pueblos extendidos sobre el haz de la tierra, y
en la Tradición y en la Historia, inmensas catastas atormenta-
doras de reos inocentes 6 malvados, de héroes y de mártires,
solo encuentro esclavitudes. ¡ Libertad! ¡ Libertad! Vuestros
gritos, cuyo eco sonoro llega hasta á mí con hálitos de huracán
y estruendos de tempestad, me inducen á recorrer de nuevo el
yermo del pasado y la idea nacida en un rincón de mi obscuro
cerebro será el rápido viajero que cruce el infinito para hacer
portentosa travesía, como la que tnagistralmente preludia el in-
signe lírico veronés Cayo Valerio Cátulo, cuando dice: .

< Ad claras Agite voJemm orbes.
Iam mea! prcecrepidans avel vagari!
Ifun Loetí stadio pede

Oh! Pensamiento, chispa incendiaria de la inteligencia, tiende
altivo tu atrevido vuelo! Como Pegaso, el corcel alado que al
lanzarse ¿ los aires abriera de una patada sobre el monte Helicón
la faente de Hipócrene, tú, al remontarte i los pasados tiempos,
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abre con el vigoroso golpe de tas alas dentro de mi cráneo U
prodigiosa fuente de la memeria, para llegar i los mis apartados
ámbitos del Universo atravesando los espacios desconocido», ya
que intento analizar los arcanos indescifrables sepultados en et
seno de remotas edades, que quizá solo esté reservado inter-
pretar á las futuras generaciones.

Cediendo á la afectibilidad del alma, al par que respondiendo
i la evocación, como un tren lanzado á todo vapor, mi pensa-
miento vuela!

Y en la noche fantástica de los Tiempos Mitológicos, he inte-
rrumpido el reposo de los Titanes en la lobreguez de sus antros,
y he visto á Atlas, esclavo del granito, soportando el peso
aplastador de un mundo.

Sobre la franja tarantina de la Magna Grecia, en la selva cro-
toniada, he visto al forzudo Milán, esclavo de la madera, mu-
riendo presa del árbol que pretende hendir.

He trepado & la cima del Cáuoaso y en ella he visto enoa-
: denado, esclavo de una generosa osadía, al gigante Prometeo.

He descendido á las profundidades tenebrosas de la Estfgía
al borde de la corriente jumorosa del Lethéo, el negro río del
Olvido, he visto a* Tántalo esclavo de la sed que eternamente
le atormenta, y en la misma infernal morada, á Sísifo esclavo
de la piedra, que,continuamente sube sobre sus maceradas es-
paldas y continuamente se le escapa rodando hasta el pie de la
árida montaña, que bien puede simbolizar la suma de los dolo- •
res que perennemente agobian á la humanidad.

Y siguiendo la vertiginosa carrera de mi aéreo corcel, he visto
á Belona, la metter de la Guerra, erguirse triunfante sobre su
acerado escudo tinto en la sangre de los Cómanos, los rojos
siervos consagrados á la satisfacción de sus iras, esclavos de la
crueldad que matándose entre sí á cuchilladas, sacrificaban su
existencia para propiciarse una sola de las encendidas miradas
de su Diosa.

Siempre infatigable, corriendo al centro del Continente Negro,
me he deslizado hasta los obscuros senos de la inextricable selva
de Kyámo, y admirándolo en lo íntimo de sus costumbres ex-
traordinarias y en el desarrollo do sus fuerzas colosales, he visto
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la esgeeie humana, éncer/ánd^se para siempre en su grao pa^ia
<¡p Arboles, relegado i la inferioridad de la yidq «HÍiual
gabe por que oculto misterio, 6 por qñe defectuosa
«je su vigprose organismo.

Luego, he cruzado las vastas soledades del Desierto, y he
sorprendido en su marcha i las caravanas, esclavas dê  las mo-
y^dj/as arenas, guiando bajo un so| de-fuego sus. pasos vaoüantfis
por sendas borrosas, .'jalonadas, de vez en cuando, por las blan-
cas osamentas de aquellos que sepultó cu sus ardientes remo-
linos la impetuosa y asfixiante tromba del Simoun.

Y en las márgenes del fecundo Nilo, he interrogado i las es-
finges, unidas é impenetrables como su pasado de cuarenta siglof,

He consultado las. inmóviles cariátides de Hémpjusjos bjan-
cos ibis sagrados de Tantifli, ios hipopótamos y los icneumones
imrfilinos de Elcphantina y los toscos geroglíficos estampados
en las altísimas columnas de la ciudad de las Cien Puertas, y
con su mismo augusto silencio de monumentos en ruina, al tfa-
vés del tiempo, solo me han hablado de esclavitud.

Y en la misma tierra de los Faraones lie penetrado & la
obscura cripta de las pirámides y tras la puerta de bronce que
separa una Edad de otra Edad, i la Itiz de la antorcha de 1111'
Imán he admirado- en su sueño frío y eterno la momia fósil de|
Gran Sesósti'is — el.glorioso Kamsés II, — á la que otro vence-
dor por IH espada, Bonapartp, que habla de esclavizar 4-ia-Vic-
toria, no pudo cumplir su promesa de libertar í Egipto eleván-
dole al rango de las demás naciones de la Tierra.

Y los grandiosos monumentos de Güizeh, enormes—sipos fu-
nerarios, tumbas llenas con el polvo de las momias venerandas
de los reyes del Egipto sacerdotal, guert'ero y pastor, solo me
han recordado que, al elevarlos, una tiranía secular ejecutada
por déspotas impíos, quizo suprimir una vieja raza^extermináii*
dola con la fatiga de trabajos gigantescos,-}' la csdavityd decía
misma raza, la esclavitud del pueblo hebreo.

HOMSITA I . IT.
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Dejaba* él abrasado snéto africano perpetúo genntnaiSor d»
etcla'vos basta'nuestros días, en incansable vuelo he hendido los
airea sobré el Archipiélago Egeo y llegando á la-vieja patria dé
los Heleno* he visto á la ambiciosa Esparta «sentar su pod«fo
sobre la esclavitud de todo un pueblo. Vencidos en la lucha po«"
la existencia, arrastrando la ¡afamante cadena de los adictos á la
gleba, tuvieron los subyugados su sonora lengua por lengua
propia de esclavos; espíritus, débiles olvidaron palabras altivas, y
Messenia infeliz, madre tierra de obscuros ilotas, escuchó horro-
rizada de sus hijos la plática sierva que saludaba al opresor
mientras éste les hacía morir de hambre en sus mismos predios
nativos.

Y salvando el Adriático azul me he internado en la antigua
península Itálica y én las rocosas fauces de la estrecha garganta
de Arpaya, cerca de Caudia, he visto á las altaneras legiones ro-
manas someterse al yugo de los Saranites y pasar bajo las hor-
cas caudínas, esclavas del instinto do conservación que, olvi-
dando el honor militar, devoraron el sonrojo de imborrable
afrenta y prefirieron manchada vida á gloriosa muerte!...

Un instante, menos fuertes, como alejándose, vuelvo á oír los
gritos do la multitud: «¡Libertad! Libertad!>

Y excitado, continuando de nuevo en su gira desatentada, ga-
lopa mi Mpógrifo por los cerúleos campos del espacio hacia la
luz, hacia el Oriente, donde el sol eternamente nace para fecun-
dar á la madre Naturaleza.

Y he llegado al continente asiático donde besando los cielos
alza sus nevadas cimas el Himalaya, en cuyas nebulosas faldas
tuvo su cuna la Humanidad y en cuyas hondonadas profundas
como abismos he visto agitarse el negro hormiguero de la fami-
lia indu, esclava del hambre en la tierra próvida de los brahma-
nes, generadores de su existencia miserable. He visto sentados
sobre solios áureos á ¡os tíranos de las castas dominadoras; de
las razas privilegiadas de los, Kourús y de los Pandous, consa-,
grados por Id-divina intervención de Krichna; he visto en torno
á las ígneas piras de los sacrificios, tan cruentos como inútiles,
los fakires sañudos y amenazantes y sobre el terruño al paria,
desnudo, leproso, de horror cubierto; al eterno esclavo sin re-

debelan y sin kittoris, cuya cabera doblega un feroz despotismo
y Cuyas entrañas desgarra inclemente él tigre invisible de la tó-
persticMn, mis terrible qne el aborigen de BUS juncales,— para
hacerlos penetrar en las negras cavernas de la muerte.

La mísera conciencia Lumona no alzará su voz de protesta junto
á las márgenes apestadas del sagrado Ganges, no importa quie-
nes sean ni como se llamen los soberbios conquistadores de una
raza degenerada: primero, Hastiuapour, después Vicramadyta;
ayer, Sandracottns, hoy la « Real Cotnpaflía de Indias.»

Y cabalgando siempre en mi corcel alado, elphino cuadrúpedo
de crin más negra que la noche, de cuerpo más resplandeciente
que la luz de uñ claro día, de ojos encendidos como ascuas y
más veloz que el viento en su carrera, — he cruzado sobre las
extensas comarcas del Celeste Imperio y sobre las hinchadas
olas del mar Amarillo que baten pálidas y enfermizas las playas -
fantásticas de Hiroshima, y penetrando con furtivo paso en su
recinto inviolable he trepado las pétreas escalinatas de la pagoda
de Sensodji, y en la vetusta Tokio las gradas nfveas del templo
de Assa-Kouea, y he visto ¡í los hijos de Budha, á los secta-
rios de Sakya-Mouni, — hombres do color de ocre y de pies- re-
curvados, de corte estatura y de largas trenzas pendientes á la
espalda, envueltos en sus sayas talares semejantes á luengos mo-
saicos de brillantes colores, — prosternados, trémulos de espanto
ante su ídolo monstruoso que sale de la boca de un cctiíceo, divini-
dad terrible de cuerpo chato, de cara deforme iluminada por chillo,
nes arreboles, de hoscas y vidriosas pupilas que miran sin ver,
absortos esclavos de un fanatismo degradante y estúpido en el
que el hombre es solo una fnrma transitoria del alma universal,
que esperan el fin de su vida indiferentes é inmóviles como su
civilización milenaria.

Y convirtiendo ini marcha á Occidente, en la curiad do las
Siete Colinas — engendrada al calor de un fratricidio, — propio
de quienes fueron amamantados por una loba, — ciudad qne de
simple guarida de gente malvada se elevó & ser debeladora de
naciones, en la Sacra Roma, á la sombra dul castillo de Smt-
Angelo, bajo la cúpula inmensa del Vaticano, he vista otro áureo
esclavo místico prisionero sometido á reclusión perpetua por el
empuje arrollador de las nuevas ideas.
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bc#)#4p8p «qoiwp e* «ffO» M * * M&* la
tilt fieles y > verdad i»fa)ible pera sus íonítípo»; y» wh

símbolo «Je la piedra «guiar del cdrt toünw; 8 í*w»q
pacificador del Orbe por influencia sobre lo» espíritu» ratigips
soe, despojado del poder temporal, aqotipe cipa 1A triple diadema
rejjl de BU tiara, el ¡efe de la Iglesia sfctótfca nú ha podido desd»
9U exelsa cumbre hacer practica paca & la verdad del ideal per-
seguido.

Y, por fin, volando al troves de los mares, « esclavos, — como
dijo el poeta — de.su cárcel de rocas y de arenas >, llegué en
fl último vértigo de mis ansias A nuestra esbelta ciudad heroica,
refugio de bellezas y de glorías, cuyo sueSo arrulla el río como
mar, orgulloso de besar sus plantas más blancas que las del
Indra oriental, y vi en una plaza que lleva el nombre, poco es-
tético, de una batalla memorable, — porque afirmó una vez por
todas nuestra independencia, — una estatua broncea que enhiesta
¡¡obre marmolea base y elegante columna suelta simboliza en
airosa actitud, espada en mano ( ' ) y mostrando trozadas cade-
nas á la Libertad.

Si; ciertamente, parece ese algo que así llamamos; eso que
debía ser el poder completo en el hombre de usar las facultadas
del alma y del cuerpo sin restricción alguna.

Hasta el presente nos plugo por el arte dar á la materia hu-
mana forma, representativa de la idea, modelándola ó tallándola
en una superficie unida, en una extensión completa y tangible
que solo revelan el pensamiento inmóvil, mudo y sin vida, de
las cosas inertes y, de este modo, en el mármol esculpida ó fun-
dida en el bronce, vemos contorneada la grandiosa concepción
que ha de ser antorcha de vivísimas claridades que ilumine la
noche de los pueblos y sin la cual éstos nojpodrán tener ni
igualdad, ni fraternidad, ni poder, ni gloria.

Mas, veamos ahora si de las estatuas podemos hacer cuerpos
vivoa. ' .

El símbolo está, pero, aun no se ha hecho carne 1
En la lucha eterna por la vida independiente las conquistas

de la Democracia son lentas.

(1) Ahora tient un» bandera.
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Sin embargo, aún i riesgo de ver frustrada en esperanza, —
como aquel rústico que sentado A orillas de un caudaloso río
esperaba paciente que acabaran de pasar sus aguas, — los que
como iluminados marchan al < Ideal > no deben desmayar por-
que, no hay duda, allí donde esté la Libertad, allí estará su
verdadera patria.

Poco á 'poco sé van perdiendo, a* lo lejos los gritos de la turba
sedieiosa que, quitas sin saber i. donde va, clama por su ven-
turoso ideal.

Gradualmente, al igual de los últimos compases de la < Marcha
Turca >, de Mozart, se extinguen sus ecos con una cadencia
rítmica, melódica, de intervalos isócronos confundiéndose con
esos mil rumores vagos que en sus alas lleva siempre el viento
de la noche.

En la alta torre de la Matriz, la basílica consagrada á la In-
maculada Reina délos ciclos, el reloj ha marcado una división
del tiempo, los tres cuartos, sin que su grave tintineo me señale
á que hora preceden, ni me den la medida de lo que de la noche
va transcurrido.

Reina otra vez el dios disl silencio. En el misterio profundo,
en la soledad de la ciudad dormida Harpúcrntes ha recobrado su
imperio.

Y vuelvo & mi interrumpido sueño, pensando que el símbolo
aún no se ha hecho carne y que es á los hijos del Porvenir á
quienes está reservada la gloria de su transformación.

¡ Nihil desperandum!...

ADRIANO M. AGUIAR.

Montcridco, Septiembre 18 de 1901.



molíu
Jr el ge-
I U"la
> políti-

l la que
ra[>le-

Jor Fe-
• notable
1 tiempo

F Oribe

|ribirle
r con-
e rue-
nAn-

I pague
la taco

Correspondencia diplomática, privada,
DEL DOCTOS DON MANUEL HERRERA Y OFIES CON 1X38

PRINCIPALES HOMBRES PÚBLICOS, AMERICANOS Y EUROPEOS,

' D E 1817 A 1852

(Continurtciiíu) (1)

Rio Janeiro, Agosto 12 de 1848.

Recibí, con diferencia do 4S horas, sus «preciables do 17 y
22 de julio.

He celebrado, cordialmcnte, el breve desenlace de la peligrosa
intriga en que se entretenía Rosas. Me admira Ja osadía de los
que dieron ocasión á que olla se iniciase. Por fin, liemos salido
de eso, y ahora solo falta que Vds. impidan que, en adelante,
se repitan tales iniciativas, pues, en nuestra situación, sólo-pueden
servir para fomentar enredos de mala naturaleza.

Hice aquí cuanto fue necesario para desbaratar esa idea de
que se estaba en un ajuste, y escribí á Ellauri, á Le Long y á
Pfiul, por la Comtís y por el paquote.

Por el Keslrel, que llegará poco después do este Oriente, que
es malísimo buque, va, entre mi correspondencia oficial, la copia
de lo (jue he escrito sobre eso y sobre la tentativa del general
Martínez.

En esta tontativaj veo, — ¡í pnrte lo odioso del propósito —
que la audacia con que quiso ponérsele por obra, solo puede
igualarse al ridículo sublimo de la ejecución.

(1 ) Véase VIDA MODERKA, tomo IV. página 2<j7.
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Si Vds. se han apoderado, como espero, de algunos papeleg,
tendrán la prueba de! origen de donde ha partido una excita-
ción incesante para ese motín; excitación que, según entiendo,
resistió1 Martínez por largo tiempo. Los que, incapaces de aliarse
sobre sus pasiones é intereses individuales, se entretienen, desde
aquí, en agravar la situación de nuestro pobre país, estaban á lo
que parece, preparados para aprovechar hasta el mal éxito de
la empresa; y han abusado ya en ese sentido, de la buena fe de
un excelente caballero. En la página 379 del adjunto número
del Iría encontrará V. la prueba de esa aserción.

La cosa, tal como V. lo leerí, so refuta por si misma, y, cuen-
to, que, a" la fecha, se ha hecho cuanto basta, para aniquilar,
totalmente, la impresión.que se ha querido producir; pero ello
muestra que tenemos gente muy mal entretenida y es necesario
no descuidar la publicación de todo lo que suministre el pro-
ceso para probar el crimen, sus autores y cómplices.

En ese mÍBmo número del Iris, en la página 366, se registra
un buen articulo sobre la retractación de Oribe. Agradecería ¡í
V. so lo pasase al señor Alsina, pues juzgo que debe publicarse.
Acompaño también dos artículos del O Braxil.

El Ministerio sigue bajo todos aspectos en statu quo.
Lo único nuevo es haber tenido lugar la primera de las tres

discusiones del presupuesto de Negocios Extranjeros. La segun-
da principiará la semana entrante.

Envío á V. lá publicación oficia! do esa discusión y «n ella
verá que, como lo tenía anunciado, nuestra ventaja ha sido in-
contestable.

El señor Ferraz, que en otra hora defendió á Rosas, y fue
muy elogiado por su Gaceta como uno do los más hábiles ora-
dores del Brasil (lo es, en efecto), ha correspondido, en rsa
discusión á lo que hizo esperar de él.

El sefior Ferraz, es hombre influyente en la mayoría actual de '
la Cámara y acaba de ser nombrado jefe de la Aduana, que es
uno de los primeros empleos dol país. Se hallaba vacante por
la muerte del señor Saturnino.

El Ministerio, que, por su posición huye, como ya he dicho á
V., de entrar en el fondo de los negocios externos, no ha salido
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de sus y»eA» generalidades y dé »ti ihetímpríhiftle nétkralt&id.
Pero T. Observará Un gran {"regreso dfc ¿pínfórl: Ahora, jio1!- M -
primera vez, Rosas no ha tenido un soto defensor-; y, por prii
mera ?e« también, se ha historiado eoh éomplel» exactitud, {Sor
algunos oradores, la cuestión del Plata. Algunas inexactittidei,
qiie V. notará, provienen de precauciones nacionales 6 Ué érrb^
l'és envejecidos, y de que les cuesta desprenderse por qué sí
hiin pegado ¡í su espíritu ó por q"uc los han profesado pública-
mente.

Por el Kestt'el indicaré i( V. lo que me parece que debe l)á-
cerse en esa pnra traer la discusión á un terrerip más decisivo,
si no se coloca en él en las que van á tener lugar; y me per-
suado que si no soy feliz eii los negocios de mi cargo, V. al
menos me hará la'justicia de creer que hago cuanto pHodo para
conseguirlo. .

Me consta,, del. modo más seguro, que Dionisio Coronel eétí
positivamente disgustado con Oribe por su sumisión ¡í Rosas
en las negociaciones de pnz. Xo sé si estarla dispuesto & pasar
de las lamentaciones que ha hecho entre personas de su amis-
tad; pero haré por averiguarlo y, tal vez, me resuelva á escribir-
lo directamente para lo que tongo intermedio seguro.

Olvidaba decirles, que si Vds. hacen nuevos destierros, vean
si hay medio de no aumentar los descontentos que tenemos aquí.
Es esta una sociedad que tiene muchas singularidades, y esos
descontentos nos dan trabajo, y mucho, con intrigas de toda
casta. Desterrados por causas gravísimas, pueden obligárseles
á ir msís lejos.

Tengo que pedir á V. amigo mío, un favor muy especial.
Sírvase V. interesarse con Antonini para que pague un vale de
1,000 patacones, que venció el 30 de abril. Cuando V, conozca
la cuenta do lo que he gastado aquí, no en simples vanidades,
por cierto, conocerá" todo lo que necesito recibir ese dinero. Su
falta me causa muy seria inquietud para los próximos meses.

ANDRÉS LAMAS.

COBRESPOXDiatCIA DOTOltÍTIOA, PRIVADA

Sío Janeiro, Agosto 20 de 1848.

188

No pnedp dejar de principiar por «I gigantesco acontecimiento
de París. La inevitable batalla entre los elementqs de orden, de
gobierno, de paz europea, con la anarquía y la disolución social,
se ha dado al fin, del 23 al 26 de junio.

Ha sido una lucha de titanes. El sublime de todo, de los más
hediondos vicio», de las más altas virtudes. Al lado de los dego-
lladores, de los castradores, de los envenenadores, de los muti-
ladorcs y profanadores de cadáveres, se alza la angélica, la pu-
rísima figura del arzobispo de París, que ha recibido, sobre las
barricadas, predicando la paz y con la imagen de Cristo, en la
mano, la más gloriosa muerte que yo conozco en este siglo.

La sangre ha corrido á ríos ; quedaron tendidos en las calles
más de 16 mil muertos, y de 20 mil heridos. Entre los muertos
hay 5 generales, — entre los heridos 10 y varios diputados, entre
estos Mr. Thiers, que como Víctor Hugo y muchos de sus cole-
gas han arrostrado con heroico aliento los peligros de un com-
bate, cuyos peligros apenas pueden concebirse.

La causa de la sociedad ha triunfado y se ha establecido un
Gobierno que promete la consolidación del orden. Los facciosos
han recibido, sirviéndome de las palabras del Tintes, una derrota
completa, sanguinaria y así lo esperamos decisiva.

Encontrará V. los pormenores de todo en los adjuntos núme-
ros del Journal.

He recibido de Mr. Le Long, dos cartas — 1.° de junio y 1."
de julio. Reservándome enviarle copia íntegra, para que vea lo
que se queja dirigiéndonos á Ellauri y la falta qué allí nos hace
un hombre, me limito á decirle que en la última, se muestra, en'
todo muy satisfecho, del resultado de la lucha y las disposicio-
nes del nuevo Gobierno, hacia nuestra causa. Las cartas de Mr.
Le Long manifiestan grandes esperanzas. Me dice que antes de
esa lucha, había tenido diferentes conferencias con Mr. Bastide,
ministro, entonces, de Relaciones Exteriores y ahora de Marina
y que éste le había dicho, — puede V. asegurar que cualquiera
que sea la resolución ulterior del Gobierno, no haremos nada
que no sea honorable y ventajoso para Montevideo.

El doctor don * * •
BKÉ8 LAMAJ comu-
nica .1 doctor do»
MHKUBLHflHBipi Y
O B es los «cenas san-
grientas realizadas ea
Franela,en laaqoe, le
dice, murió el Arzobia-
po de Parta, hubo 16
mil muertos y 30 mil
heridos. Habla do tai
esperanzas acaricia-
das por Le Long y
de h situación siem-
pre angustiosa del
Ministerio brasilero,
dándole cuenta, de
ciertos aecretos po-
líticos j de publica-
ciones que pensó ha-
cer en Janeiro. Hace
conocer-lina protesta
dirigida al gobierno
del Brasil. Mi regla,
dice, es Iterar mis
colores orientales coa
la o&beza alta j sin
permitir qoe nadie,
ni el hombre que más
necesite, me les tire
poívets. Esto, por lo
mismo que el infortu-
nio nos oprime. Le
habla del temblor en
Montevideo. Le enrtá
mía carta anónima de
un personaje brasile-
ro comunicándole da-
tos políticos.
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Me asegura también Mr. Le Long, que había abierto inte-
ligencias con Lord Palmerston para el caso que fracasase, como
va se temía, la negoeiacidn abierta en el Plata, y que Lord Pal-
merston habfa contestado, positivamente, que, en esa hipótesis,
estaría llano ¡(.tomar do acuerdo con !a Francia, medidas eficaces-

Esto de la negociación de Lord Palmerston y de su contes-
tación,, lo tengo confirmado, por oí conducto, muy idóneo, de un
agente extranjero.

Mr. Le Long, esperaba que dentro de pocos días, habría algo
de mtfs decisivo, y si así sucede, me ofrece comunicarlo por nn
buque que se preparaba en_ Marsella.

El almirante Le Blanc, nuestro amigo de causa y mío .parti-
cular, no acepta el Ministerio de Marina, par» que fue nom-
brado ; pero es amigo íntimo y considerado del jefe del Gobierno,
Mr. de Cavaignac, y sení oído é influirá, indudablemente, en las
cosas de nuestro Bío.

Tal vez sení una debilidad, pero se la confieso. — Mis espe- "
• ranzas lian renacido. Paciencia y juicio. Ese es nuestro deber.

El navio Hastinijx, en que-debía venir Mr. Southern, minis-
tro nombrado para I^uonos Aire?, salió de Porsthmout, el 1.° de
julio; pero no se si siempre nos traerá* aquel caballero.

Aquí seguimos á nmnos con la crisis. El señor Paula Souza,
no quiso esperar nv,U tijmpo el resultado de las negociaciones de
sus amigos, va bastante largas, y cada vez m&$ difícil, para en- .
contraríe sucesor; y presentó, decididamente, su renuncia. Pero,
como no hay quien le reemplazo, conservándose los otros actua-
les Ministerio?, ástos obtuvieron que la dimisión se convirtiese,
por ahora, en una licencia de 20 días por enfermo, para ver si
en olios vencían ¡a dificultad, que es, por mas que hagan, insu-
perable.

El Emperador accedió a eso, y el señor Souza Franco quedó
encargado del despacho de Hacienda.

Pero, la conservación de esc estado de cosas, es de días, no
irías que de día?. -So prolongara, cuanto mas hasta la votación
final del presupuesto.

Habilitado el Gobierne con esa ley. podrá realizarse, y roe
parece se realizará, algunas de las varias combinaciones que
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existen y que todas quieren y necesitan la disolución de !a Cá-
mara actual.

Sin el presupuesto, todo es muy difícil; y eso tal vez, expli-
cará el por qué deja el Emperador prolongar este malísimo esta-
do de cosas; y conserva an Ministerio, que se apoya en. ideas
que no pueden inspirarle confianza y con el cual no ha ido siem-
pre de acuerdo. Se dice que el Ministerio resolvió Ja destitución
del general Andrea, de la Presidencia de Río Grande, del conde
Casias, del mando de las armas de esta Corte, del vizconde de
Cansansfi, del Batallón de Fusileros y del coronel Barroto, del
de Permanentes (que son Io3 dos cuerpos de línea que existen
aquí) y el Emperador se negó" á firmar los decretos.

La votación del presupuesto, es, pues, el término más largo
de este Ministerio; que, por lo que í nosotros toca, es de lo
malo, lo peor. Con él, no haremos nada. Ya está visto.

De las nuevas combinaciones hay dos de que estoy particular-
mente enterado: una nos daría la guerra, la otra una política
muy favorable y que, cpntaudo con el carácter de Kosas, tal vea -
cayese en el mismo te'rmino.

Pero, es imposible aventurarse IÍ pronosticar cual de las com-
binaciones que ahora existen, ó de las que se formen en estos
días, tiene ma's probabilidades. Eso depende de circunstancias
y condiciones, que son aquí, sobre todo, inny mudables. ¡Cuan-
tas cosas, mi amigo! ¡ cuántas miserias

Estoy haciendo un corso práctico; y espero, que, en algunos
aspectos, me encontrará V. muy mudado cuando hablemos do las
cosas de nuestra tierra.

Como V. ha visto por mi número 33, que llevó el Oriente (si
es que llega aníes que el Kestrelj y por la discusión que le
acompañé, nuestro triunfo da opinión, es completo. Eso amnen-
ta cada día. Vea V. en el numero adjunto del Correo Mercan-
til las palabras del doctor Tolnin; en «1 número de mañana,
que irá por otro buque, estarán las del señor Bello, pariente y
órgano del conde Caxias; y observe V. que el Gobierno se calln
y nadie se levanta á favor de Rosas. Esto hace que nuestra po-
sición sea hoy relativamente fuerte, por que ante esa masa de
opiniones bay posibilidad racional de que baya Gobierno que fir-
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me ud lluevo tratado; uniendo sus armas i tía de Socaá Eé»
posición DOS permite luchar en campo raía extenso, con mejores
armas, oon mayor confianza. .

El Ministerio va á ser arrastrado i encarar la cuestión de un
modo decisivo por estos seis ú ocho días SÍ no cae antes.

Por lá seguridad de este conducto, y bajo la mis religiosa re-
serva, puedo dar á V. idea anticipada del modo en que va á
tocarse !a cuestión.

Envío a" V., — para V. solo — el borrador de la parte esen-
cial de uno de los discursos, que van á pronunciarse. Otras
hay, de que ahora nos ocupamos, y que aún no sé si refundirán
con esa.

Kúego A V. me lo conserve, para devolvérmelo algún día,
por que hace parte de una colección de borrones que llevo por
curiosidad, y que es ya bien abultada.

Con el fin de auxiliar eficazmente, y de dar una baso oficial
á* la opinión que estamos formando, quise en junio último, ha-
cer la publicación que V. verá en la correspondencia de oficio.
Desistí, por el momento, por que encontré resistencia y no tenía-
mos aún todo lo que ahora; luego rao pesó;' pero ya no había
remedio, la había referido al Gobierno. Ella nos sería siempre
conveniente aquí , y ai V. no le encuentra algún inconveniente
por alié, desearía que la hiciera, por que eso me daría también
fuerza mural, mostrando que el Gobierno había aprobado mi
propósito. Esa publicación, A más de la defensa sobre el eterno
cargo de Jos Tres Arboles, daría conocimiento de todas nuestras
miras y trabajos. Tal vez ese conocimiento no hiciera mal efecto
en ¡os mismos orientales. Lo único, que, quiza1 sería conveniente
agregar — si V. no la encuentra mala — sería la nota sobre el
tratamiento que se da á los orientales. Encierra hechos que
me parece que sublevarían aquí mismo. La publicación de esa
nota podría justificarse por la necesidad de dar satisfacción á
los clamores de tantos orientales que sufren. Así la justificaría
yo aquí y tal vez sería mejor ponerlo por encabezamiento en al-
gunas líneas oficiales de nuestro Ministerio de Relaciones Exte-
riores.

La reclamación sobre las palabras del señor Ferraz es prueba
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de que yo no admito ni solicito nada, transando cop las pre-
ocupaciones ofensivas i nuestro país que nutren mucho de esto*
seSorei. Mi regla es llevar mis colores orientales con la cabera
alta y sin permitir que nadie, ni el hombre que más necesite,
me les tire polvo. Esto, por lo mismo que el infortunio nos opri-
me. Hice esa reclamación, y el seQor Ferraz tuvo conocimiento
de ella antes de pronunciar sus discursos contra Rosas. Tal es
mi sistema.

Le prevengo, mi amigo, muy francamente, que si V. no con-
viene en las publicaciones que indico, yo no he de desagradarme,
ni mucho, ni poco, ni nada. Esa es materia de servicio publico.
Pero, si V. las resuelve, le suplico las encargue al señor Alsjna,
para que salgan correctas. Por supuesto que las notas de remi-
sión no deben. publicarse. En ese caso mándeme algunos ejem-
plares para circularlos aquí. Sirviéndose de la misma composi-
ción del periódico se podrían-imprimir sueltas: con muy escaso
costo.

Me alegraré en el alma que guste V. el desenlace del enredo
de Santa Catalina.

Se había aglomerado mi correspondencia oficial, por que he
escrito una porción de papeles, memorias, etc., para instruir íC
gentes que necesitaban ser instruidas, contestar dudas, etc.; y
mi secretaría ha tenido, y aun tiene hoy, mucho trabajo, por
eso verá V. que para poder cumplir con el Gobierno por este
paquete, yo mismo he tenido que trasnochar sacando muchas
copias —• que vayan de mi pnBo y letra es una irregularidad,
que V. puede pasarme: aquí no

Agosto 21. — Acaba de entrar el Grecian con 6 dfas.
No he recibido ni una letra; pero ¡un temblor en Montevi-

deo! Este fenómeno me coloca, espero que momentáneamente,
bajo una sensación penosa. Me dicen, i Dios gracias, que no ha
habido desgracia alguna. Espero que me traigan algún perió-
dico.

En cuanto á esto, acabo de recibir de un amigo, regularmen-
te bien informado el siguiente billete: < Tratao uns de ver si
< se pode reconstruir ó gabinete, outrO3 de fazer urna demons-
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El doctor don M A -
KL'M HuBKKRd. Y
OHBS escribe a] doc-
tor don ANDRÉS LA-
MAS diciéndole que
Hosas es su lírica es-
peranza, pues todo lo

• que el no hiciera pa-
ra que el diablo se lo
llevara refluiría en la
ruina de la p]az.i.
Considera una fatali-
dad la acción conjun-
ta do los gobiernos
europeos. Dale cuen-
ta de sus arreglos con
Devoize y del inci-
dente curioso, que tan-
to conmovió" á Mont*-
Tideo, de que el doc-
tor Herrera y Obes
entregaría la Plaza á
Oribe la noche del 27
de agosta. Da porme-
nores interesantes .so-
bre Jos trabajo» acer-
ca de don Dionisio
Coronel y otros j e / , . s
de Oribe, lo qu e ie
conduce á afirmar que
si los gobiernos euro-
peos los apoyasen la
guerra se nacional:-
wirta inmediata ra eme
por 2a reunión de to-

< tfajao na Cámara que consolide ó Ministerio e lhe de for$a
c p eran te íí Coroa por entenderem que íí Homeaeao do Aran jo
c Riveiro (sacuareina de chapa) enflaquecen íí adminiatracao
« é animou a* apposicao no Senado. Neubuma decisSó se toraou
« porem é tudo e guerra é confusao no campo d'el rey Agra-
« man te. Crescotn os temores de que ó poder va para 6 Macahe,
« Dícern que urna alta personagem trata á días os Ministros eon
« muita poca consideracao. Veremos en que isto para.

c Cuanto á rain, temos novidades jflj ja. »
Ese es, en efecto, nuestro estado por acá: por momentos pue-

de realizarse el cambio.
La <Je Macahe sería buena composición para nosotros.

ANDRÉS LAMAS.

Montevideo, Septiembre 11 de 1848.

Recibí sus ^preciables del 12 y 21 próximo pasado. Veo por
ellas que cstú V. ileno do esperanzas. ¡ Ojalá so realizen ! Yo
soy mas desgraciado: no tengo ninguna. De Ifl Europa, nada
espero, espontáneamente: liosas es mi única esperanza. Todo ío
que é\ no haga para que el diablo se lo lleve, refluirá en nues-
tra ruina. Esta es mi convicción íntima.

Le Long me escribió lo mismo que íí V. Para mí es una
fatalidad que vuelva la acción conjunta. La Francia y la Ingla-
terra jamás marcharán unidas de buena fe, son elementos in-
combinables. Se unirán sólo para hacerse daño recíproco y hacer-
nos víctimas de sus miserias. Lo que ha pasado, y pasa aún?
ine autoriza para pensar así. Entre tanto, aquí vamos menos
mal, El asunto de Dcvuízc se arregló, y hasta ahora marcha-
mos "con eta dificultad menos, ¡Quiera Dios que dure!

El domingo 27 estuvimos aquí de alarma por un dicho que
se atribuyó al comodoro Herbert. Ese día á las 5 de la tarde
vino á verme Batlle, y refiriéndose á Jacobo Várela, rae dijo : que
el comodoro había prevenido íí la familia de Lorenzo Pérez y a*
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un comerciante de esta plaza, que Oribe debía entrar esa noche
y que sería conveniente que se embarcasen para evitarse las zo-
zobras y los inconvenientes de esc acontecimiento. El hecho es
que el hijo mayor de don Lorenzo Pérez se lo dijo a* una persona
de toda verdad quien se lo pasó inmediatamente a" Várela para
que io pusiera en mi conocimiento. Estando ese día lloviendo y
Várela enfermo, se dirigid á Batlle, por tenorio más cerca, y
éste, al momento, vino íí decírmelo. El individuo le agrego á
Várela, refiriéndose al hijo de Pérez, que la entrada de Oribe
era en combinación conmigo y todas las tropas del país, a* cuyas
cabeza yo me encontraba para ejercer esa traición: pero yo no
io he creído.

No me puede caber en la cabeza un desatino semejante di-
cho por un hombre constituido en la posición del comodoro y
contra otro que ocupa la que yo tengo. Para esto sería necesa-
rio considerarlo loco, y por nuestra desgracia no lo esttí. El re-
sultado es que el dicho de la entrada de Oribe cundió con tal
rapidez, que en la oración de ese día había puesto en la mayor
agitación i todo este pueblo.

Después de Batlle, á mi vinieron £Í decírmelo 6 ó S personas
consecutivamente, aunque todas discordes en el cómo, el porqué
y por dónde debía de entrar Oribe. Yo, aunque desprecié alta-
mente semejante barbaridad, considerando la susceptibilidad de
nuestra situación, y mas como un remedio que como una nece-
sidad, reuní a* los jefes de las legiones y les participé io que había,
ordenándoles que inmediatamente tomasen toda» las medidas
que fueren necesarias, para prevenir todo y cualquier suceso
que putiiera tener lugar.

Efectivamente, así se hizo ; antes de una hora había niíís de
700 hombres sobre las anuas y 1,500 acuartelados y perfecta-
mente municionados, dentro de esta plaza. La línea exterior, que
está hoy guardada por .?t500 hombres del país, estaba en Ja
mayor vigilancia y con todas Jas instrucciones necesarias, para
cualquier aventó.

La creencia más universal era que esa noche debía tener lu-
gar un pronunciamiento, apoyado en Ja Legión francesa para
tirar abajo el Ministerio; pero como en apoyo de la exigencia

do> lo» oriéntale» con-
tra los argentinos.
Considera concluido el
molía del general En-
rique Büuttneí en me-
dio al mayor despre-
cio de au círculo; con
cuyo motivo expone
pormenores edifican-
tes sobre el sumario
instruido: Se extien-
de en notables con-
sideraciones sobre eí
movimiento sangrien-
to de junio, ca París,
viaculiinaolo luego
con el Río de la Pia-
ta, donde Rosas nacfa
movimientos bélicos,
sin duda, aofcre eí
Brasil ó ei Paraguay,
jugando un rol en
^lloa los generales
Mansilla y Urquiza.
Desespera del porve-
nir del pafs, en mo-
mentos en que se
anuncia la llegada de
Soutbern, á quien
cree colocado en el
mismo caso de Hood.
Aplaude la actitud
asumida por ei doctor
Lamas, la que haría
conocer pública y so-
lemnemente A ser
ayudados un poco, no
rute, por Dios. El Go-
bierno oo tiene cin-
cuenta patacones para
suscribirse i. los dia-
rios á fin de enviar.
ios A las Legaciones:
Concluye criticando
la política del Brasil
y aconsejando se
nombre tóusiil en Río
(.riaodt', sin insistir
f-n la candidatura Ra-
mfrez.
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estíd rerto todo del ejército» sí ta^j
una de fjabdnintfn, qae diese por resultaao la entrada de Oribe,
quien"preveíi¡do, se decía, que estaba preparado par» aprovecÍ«r-
se del suceso. Esto~para mí,", era* también Jo mía probable, y en
tal'concepto se puso' el "pueblo'en^alarma. Pocas gentes daiy
mieron tranquilas esa noche y afortunadamente este fue el (inioo
resultado del alboroto. Por aquí calculará V. ¡hasta que panto
es violenta y terrible nuestra situación 1 En fin, mi amigo, tira-
remos, y no dude V., que, ó Dios se declara contra nosotros, j "
hemos de llegar hasta^ la época que necesitamos, y que hoy ya
no puede prolongarse más allá de 2 ó 3 meses.

Lo que V. me decía de Dionisio Coronel, ya acá lo sabíamos
y para que V. vea que no somos hombres de dormirnos en las
pajas, le envío copia de la carta que el Presidente le dirigió el
27 de junio. Ella fue acompasada del protocolo de la negocia-
ción. Me consta que la recibió y que no la ha pasado i Oribe,
ni le ha dado cuenta y hay esperanzas de que contestará. Como
no es Dionisio Coronel el único que está en ese caso, otras se
han escrito en ese mismo sentido y sé que sólo una ha sido re-
mitida á Oribe, quien se la ha comido, pues no la ha querido pu-
blicar. Esto le mostrará á V. que no faltan disposiciones para
una reacción y que sino tiene lugar no debe dársele otra causa
que nuestra impotencia y la completa falta| de fe en lo que
hará la Europa. Por mi parte, á lo menos, tengo el convenci-
miento de que, si contra lo que espero, los sucesos se compli-
can, de modo que la Francia y la Inglaterra, ó cualquiera de
las dos naciones, vengau á un rompimiento con Rosas, y que
por esta razón se nos apoye eficaz y sinceramente, la guerra se
nacionalizaría inmediatamente ]»or la reunión de todos los orien-
tales contra los argentinos. Los de allá están tan bien dispues-
tos para esto como aquí paia deshacernos del otro elemento
que le es análogo. Debe V. creer que cuando así hablo es por
que tengo para ello motivos muy formales.

El negocio de la conspiración de don Enrique, sigue su curso
ordinario. Nosotros no hemos querido separarnos un momento
de las formas ni de los principios de la más lata liberalidad, por
que á má3 de todas las consideraciones de justicia y filantropía,

PBIVADA m
en que se apoya aquella resolución, hemos querido dar UB*
prueba práctica, de que no somos hombros i quienes urrantrátv
I«B pasiones y la* animosidades personales, ¡f oometer desatino*
y al mismo tiempo, mostrar toda la confianza con qiie el go-
bierno reposa sobre la fuerza armada, y la opinión aui unieer-
sal de toda esta población. Yo lie. oreído quo el suceso, como
tuvo lugar y su resultado, es ol unís cruel castigo, que pueda
imponerse á esos hombros, reliquias muy homogéneas de lo »]ue
en otro tiempo se llamó partido del general Rivera. No dude
V. de que el inotlu del T6 ba venido IÍ concluir con él. El des-
precio más humillante pesa sobre esos hombres, lioy nadie quie-
re que se le acuse de pertenecer á semejante círculo; sus más
reconocidos adeptos protestan alta y solemnemente que lo fueron
pero que hace tiempo dejaron de serlo.

Pensamos publicar el procoso ó á lo menos un extracto con
las declaraciones más importantes, por que es nniy voluminoso
y así que tenga lugnr le remitiré un número bastante de ejem-
plares. La causa ha sido malditamente llevada, pues como ol
movimiento, se docla, que era para derrocar el ministerio no
hemos querido intervenir para nada en la snstaiiciación y lo
hemos dejado todo al celo y pericia del fiscal, que es el co-
mandante Echandía. Aunque este individuo es muy amigo nues-
tro, por inadvertencia, indudablemente, dejó do hacer pesquisas
en las casas de los complicados, en los primeros momentos, paraj
apoderarse de los papeles, y cuando fue á hacerlo, ya era tarde
nada se encontró1. Sin embargo, los reos están confesos, menos
don Enrique que sostiene que fue sacado de su casa á la fuerza,
y que ignoraba completamente el movimiento, aunque hay más
de 6 ú 8 testigos, entre ellos el comandante Rebollo, que ase-
gura lo contrario.

¡ Qué estupendo suceso el de Francia! Es el hecho más nota-
ble, en mi concepto, de la historia moderna. ¿ Qué hubiera su-
cedido si el Gobierno hubiere sido vencido ? Me espanto cuan-
do me fijo en esta consideración. ¡ Qué caos hubiera presentado
toda la Europa! Felizmente no ha tenido lugar taniaSa desgra-
cia, y la humanidad ba salido victoriosa. Como hombres, como
padres de familia, debemos felicitarnos de ese triunfo, Aunque
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en el otro lado de los mana, estoy persuadido, da que la reper-
cusión que hubiera operado en las ¡sociedades europea», aqutt
acoetecirnieuto, se habría trasmitido i las nuestras, tan dispues-
tas boy para todo lo que es bárbaro y sangriento. Considerado
bajo el concepto político, entiendo que el resultado de esa lu-
cha de los descamisados, contra el que tiene, que acaba de
presentar el gigantesco combate que ha. tenido lugar en las calles
de París, el 23 de junio nos será favorable. Desembarazado el
Gobierno de Francia de las agitaciones convulsivas que lo han
estado devorando desde febrero y que amenazaban arrastrarlo 6
precipitarlo en la política de propaganda que hubiera tañido por
efecto inmediato una conflagración espantosa en toda la Europa,
ha quedado expedito para tomar en la cuestión del Plata, si lo
quiere, una posición imponente y que tanto le exigen sus más
caros intereses. En este sentido, creo como Y., que hay motivo
para alimentar una esperanza.

Ha sido para nosotros una derrota, que el almirante Le Blano
no haya querido entrar al ministerio; sin embargo, Le Long,
me dice que tiene mucha intimidad é influencia sobre Cavaignac,
y si es así, es de esperar que haga valer sus afecciones y sus
convicciones para decidir al Gobierno á adoptar otra política
que la de la difunta monarquía. Ya V. sabrá que Bastide es uno
de nuestros m¡ís calorosos amigos, así como Mr. Droyn de
L'huis, que se dice ocupará el lugar del general Bedeau mien-
tras no pueda entrar en el ejercicio de sus funciones. Parece,
pues, que tendremos en el Gobierno, buenos apoyos, pero ¿ será
esto bastante ? Hay una cosa de positivo, y es que Rosas des-
confía de las resoluciones que vengan de Europa. Esto no deja
de tener su significación.

A propósito de Rosas, tenga V. por indudable, que se prepara
fuertemente para la guerra. El general Mansilla recibió la orden
para pasar el Paraná con 4000 hombres, y, según noticias re-
cibidas de Entre Ríos, Urquiza estaba haciendo detener todos
los buques que pasaban por la bajada. Se dice que esas fuerzas
vienen para este Estado, aunque otros aseguran que se situarán
sobre la frontera del Brasil, pues es allí donde Rosas dirije hoy
todas sus miras.

m
Brquiza ha tañido'árdea de: reunir el ejercitó correritloó y

entre-raino; pero sedivaga sobre el objeto <|uo ticae esta
medida. Unos sefialan las fronteras del Paraguay, otros las 4*1
Brasil; ye estoy por esta última opinión. ¡Quiera Pies que
cuando el Brasil abra los ojos no sea cuando esté entre los brazos
del gigante que se prepara á sofocarlo! ¡ Pobre do nuestro paía !
¡ Qné porvenir por cualquier lado que V. lo. encare! A' Pontos
le he dado conocimiento de estas noticias, que tengo por con-
ducto fidedigno.

Esperamos por momentos ¡í Mr. Southern. Carta de persona
bien informada, asegura (le Buenos Aires, que si allí va, tendrá
que tomar el mismo camino que Mr. Hood. Rosas está dispuesto
& no tener ningunas relaciones diplomáticas con la Inglaterra,
toda vez que ésta no le satisfaga plena y previamente ¡í todas
sus exigencias. ¿ Qué li/iní, en esto caso, el nuevo ministro ? Na-
die tiene opinión fija & este respecto, yo croo que so conténtala1

con dar cuenta á su Gobierno aconsejándole que Rosas tiene
razón, y que puesto que los hombres no son inmortales lo me-
nos malo Í S no hacerle caso y arreglar las cosas como él lo
quiera. Quisiera equivocarme.

Por las comunicaciones oficiales, verá V. completamente apro-
bada toda su conducta, en lo que, sin lisonja, le digo que el
Gobierno no ha hecho más que cumplir con su deber. V. tione
mucho, mi amigo, do que aplaudirse • en el desempeño de su
misión. Si Dios nos ayuda, un poco, no pierdo la esperanza do
tener el placer do hacerlo conocer así, pública y solemnemente.

Como el Conservador murió por falta do vida, el Comercio os
el único periódico que ha quedado; y, por esta razón, es en éí
que he hecho transcribir todo lo que había de notable en los
periódicos que V. me ha remitido.- En la suposición de que V.
es subseritor de aquel diario no lo mando los pjoniplarcs on que
están aquellas publicaciones. ¡ En que estado nos vemos, quo no
tenemos 50 patacones mensuales, que importa la subscripción do
los diarios que hasta ahora tomaba el Ministerio de Relaciones
Exteriores para remitir á las Legaciones Extranjeras!

¿Cnando acabarán las crisis ministeriales en esa Corte? Lo
compadezco i. V. pero ¿qué neopio tan rico de experiencia estará



mamau. ' ' -
V. haciendo? Deseo el primer boqaepM» «aber q » a» L_. . , . . _ .
•tpresettteMinteterioyquele reemphua el qne V. me «nanota,W
qué no quita que espere tonto de éste eomo de aquel. El Bttail
está amagado de ana gran revohioión que en mi concepto le
peor de todo, es que eomo síntoma se presenta el vértigo que se
ha apoderado de, todas las cabezas de los que ahí gotáeraaa y
que no les permite dar con el remedio que con tant» urgstooi*
exige la enfermedad. Solo i esto atribuyo la política incompren-
sible del Gobierno imperial.

Recomiendo ¡í V. promueva y activa el nombramiento de un
cónsul en Río Grande. Si juzga V. conveniente no insistir en la
candidatura de Ramírez, busque otro y fíjese mucho en que sea
hombre de toda confianza por sus vínculos de política interior
y decisión a" toda prneba por nuestra causa.

MANUEL HEBHERA Y OBES.

(Continuará.)

Geografía Americana (le la Conquista

SOTA Á LOS APOSTES PARA EL ESTUDIO DEL LTT1GIO ABO ENTINO

CHILENO SOBRE LÍMITES, POB FüANCISCO J . R O S

Stores directores de VIDA BfoDBftsA:

Los t Apuntes para el estudie del litigio argentino-chileno
sobre límites» que estoy publicando en esta Revista, me obli-
gan i cada paso i estudiar cuestiones que aparentemente no
tienen gran interés, pero que, A poco que se ¡as profundizo, re-
sultan verdaderos problemas, no considerados todavía en toda
BU amplitud y que sin embargo reclaman solución para llegar
lógicamente al término de donde debe brotar la sentencia tec-
nico-jiirídica.

Generalmente, en estos casos, y siguiendo un procedimiento
que tengo para mis estudios, someto á discusión entre personas
ilustradas y tratando de que sean especialistas, si es posible,
los puntos que deseo dilucidar.

A veces, mis colaboradores no se aperciben del fin que persi-
go, poniéndoles ¡f ignorada contribución, 6 provocándoles inciden-
talmcnte un cambio de ideas sobre asuntos cuya aplicación
concreta, muchas veces no manifiesto á fin de que las opiniones
se emitan con el mayor desinterés oientífieo. Solo cuando lo
creo imprescindible para la mejor comprensión del caso, localizo
el tema dentro de su faz concreta ó especulativa; y así, cuando
por este y otros medios de investigación lio logrado conocer va-
lias opiniones y puéstolas en choque con las mías, deduzco fi-
nalmente mi síntesis.

Hago estas declaraciones, porque en el estudio de los límites
chileno-argentinos, me aparto por completo de la senda que ge-
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ñeramente han seguida mis predecesores ea el tan* jr dejando
mucho por decir. .

Esta cuestión, — aunque parezca paradoja, — esta" todavía por
tratarse, metódicamente, en su conjunto, — no obstante la biblio-
teca que forman ya los muchos libros que alrededor del asunto
se han escrita.

Ella presenta todavía una cantidad de problemas que piden
ncinración, y que yo me propongo estudiar, — y si me es posi-
ble resolver, — poco & poco, en mis Apuntes, que pretendo abar-
quen el conjunto en sus faces: de debate internacional; (prime-
ra parte), — de exposición histórica y análisis ciontífioo, (se-

' gumía pnrte) — y de conclusiones concretas y sintéticas para el
lando, (tercera parto).

. La paito relativa á las medidas geográficas del siglo XVI me
ha (Jado oportunidad pura encontrar un colaborador especialista,
de mucho mérito, cu la persona de mi distinguido colega y amigo
el ilustrado Cntednftico de Cosmografía en nuestra Universidad,
don Jíicolrfs X. PÍMggio, — que ios lectores de esta publicación
ya conocen por sus colaboraciones, — quien, consultado por mí
sobre el punto, tuvo la amabilidad, á los pocos días de haberle
hablado del tema, do contestarme con el .hernioso trabajo que

- va después de estas lincas y que por su valor no quiero dejar
de hacerlo conocer íntegro de los lectores do VIDA MoDERüA
que me dispensan la «tención de leer mis Apuntes-

El valioso trabajo de) señor Piaggio revela no solo su prepa-
ración en la materia que trata, sino que aporta UQ contingente
nuevo al esclarecimiento de este punto oscuro de la antigua geo-
grafía americana.

Tengo el gusto de declarar que estoy completamente de acuer-
do con la opinión final de mi distinguido oolega, y que en mi
trabajo, al considerar las donaciones de Carlos V á Pizarra, Al-
magro, Mendoza y Alcazaba, tomó los grados con 17 y media
leguas cada uno por la ubicación griífiea de osos territorios sobre
el plano de América, — sin perjuicio, sin embargo, de apreciar el
valor relativo de las medidas con rc.pecto ¡í los lugares fijos en-
tre los cuales se decía, existir tales distancias. 6 se creía que
existieran.
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CMNMCA, pan, ««te trabajo, el lector de mis Apantes, corno
nn* nota flJ capítulo qne publicará en el númertt prtitimo, y
qtw por su extensión no pueden ir juntos, so pena de oeupar
más de la mitad de la Revista.

Hecha» estas necesarias explicaciones, tenemos el gusto de pre-
sentar la Monografía con que nos ha favorecido el sefior Piaggio.

Hela aquí: .

Señor don BVandsco J. Sos:

Sstimido colega, y amigo:

Desde hace algún tiempo se halla V. tratando un asunto muy
interesante de cualquier punto de vista que se le examine:
Apuntes para el estudio del litigio argentino-chileno sobre lí-
mites. Si no fuera V. tan amigo mío, tendría motivos suficien-
tes para envidiarle la elección del tema y el modo elevado como
lo está V. desarrollando arrancándole paso á paso el carácter
de apuntes que modestamente le dio; pero la amistad por un
lado y un poco de altruismo por el otro me conduce sencilla y
gozosamente á felicitarlo á V. por ambas cosas.

Es en medio de sus preocupaciones científicas do verdadero
historiador americano, y con el objeto seguramente de ilustrar
más sus narraciones, que me invita para que le dé mi opinión
respecto & la longitud que tenía la legua usada en las medidas
itinerarias de Espafia durante el reinado de Carlos V (de Ale-
mania ), 6 sea en la época de la conquista americana hecha por,
los intrépidos Pizarro, Almagro y otros.

Nunca me había interesado en asunto de tal índole, pero V.
me pedía un juicio, y sin mayores titubeos abordé el tema, de-
dicándole algunas horas durante los cuatro ó cinco días de plazo
que yo mismo me tomé para la respuesta.

Declaro desde luego que el resultado final obtenido, ha sido
deficiente, como desde luego lo verá; pero el hecho se debe
más bien á la naturaleza del asunto que S la brevedad del tiem-
po con que fue tratado. He aquí, pues, todo lo que estudié y
las conclusiones í que debí llegar.



Be en»«pie I* paWw» *«u» rt deriv» *> Uttea,
«teht vec eélthtlew, inidotraiqtte óteos la sacan dri griego Inttrf»
qw «%nlfiea Maneo, on razan á que antes de usawe lo» piivt»
<S columnas miliares, que se componían 4e 1.481 metros 48, IM
millas ó leguas se señalaban por medio de una piedra blanca;
esta creencia parece estar casi do acuerdo OOD la de loe q<M
opinan que lenca es una derivación de ¡apis, la piedra. En «ata
hipótesis va envuelta la idea dn que la palabra kuai (legua)
equivaldría ti lapídica (distancia) (i ¡( distancia medida seftaja-
da por una piedra. Casi todo de acuerdo con lo que consigna
Monlau en el Diccionario Etimológico de K. Barcia, pero en
donde no se dice una palabra del largo -que tenía dieba leaca.
En cambio BO agrega que la legim es la antigua medida itinera-
ria de Europa y valía en España 4.177 metros; en Portugal
6.173; y en Suiza 4.800.

Resulta de los do; primeros de estos valores que la legua
espafiola era de 26 '/a al grado (próximamente) y la portu-
guesa muy cerca de 18 al grado. Sin embargo, las. diferencias
que lie encontrado, indican ó bien que esas leguas tío estaban
relacionadas para nada con el grada de meridiano, 6 bien que
las dimensiones terrestres no eran suficientemente conocidas en
tales épocas, lo ijuo indudablomontu es así, porque el grado de
meridiano recién se precisó ¡í principios del siglo pasado ó fines
del anterior con los grandes trabajos geodésicos do Lacoudamine,
Clairaut, Mechain y otros. Es bueno no olvidar que de los datos
transcritos resulta que caben mía leguas españolas en el grado
que portuguesas.

El Diccionniio íJiiciclopálim Español asigna loa siguientes
valores pava la legua do la Madre patria: legua terrestre de 25
al grado, lfi.000 pies, ó soa i:2>~i metros; legua marítima, 6 de
20 ni grado, 20.000 pies, m decir, ó .57 2 metros; legua de posta,
13.000 pies, ó bien, 3.394 metras. La legua de 15 al grado, 7.129
metros, y la de 17 ' . , al grado, ó sea 6.3CS metros.

Ahora, como el pie español valu 0 ra. 2.786, resulta que los
valores métricos 4.225 y 3.S94 ostrfn equivocados, ó bien lila
pies que ellos representan, ó mejor, qtie la longitud del pie es-

1 ba sido una cantidad variable. Pero como quiera que sea,

f
1? >/, 4?«mfe:7 «uifcitVf* ti» 15 «1 grado, Miupw lo»
m «ates expresados no cerretpond*n eucbuneat* tf «*ta» p « -
t u de la diviatóa «Aromferenoial. -

XA Qrand Eucjft&ptiie también dice después do oitar na*
gran variedad de leguas atadas en Europa, — que la legua espa-
ñola valía 6.680 metros; la geográfica 6.3Í8 metros; y 5.556
la marítima, Es de presumirse entonces que en la antigua Me-
trópoli espafiola llamaban leguas geográficas á las de 17 '';, al
grado y marítimas it \&& de 20 al gi'ado. La primera de 6.680
metros no tiene ninguna clase de correspondencia con las otros :
es sencillamente un poco mayor de la que corresponde A 16 ' /, al
grado. Insisto en que no se olvide que para el señor Franjois
de la obra francesa recién citada, hubo en España leguas de
17 >/, al grado.

Se sabe cotí toda certeza, puesto que un decreto real asi lo
diapuso, qne la legua española tenía en el año 1S01 una exten-
sión de 5.573 metros (30.000 pies); algún tiempo después su
longitud fue rebajada lí 5.014 ni. 8 (18.000 pies) y este largo
subsistió allí hasta la adopción del sistema métrico decimal.

Según cuentan las crónicas — paia cuya referencia tomo por
gula .la Historia de la Época de los descubrimientos geográficos
escrita por el doctor Sophus Ruge del Instituto Politécnico
real de Dresde, — existía en el antiguo imperio de los lucas una
red de calzadas que irradiaba de la capital y se extendía por todo
el imperio, siendo la vais larga la de Cuzco á Quito y Pasto,
cuya longitud en línea recta era de 225 leguas, con una anchu-
ra que variaba entre 15 y 25 piea, etc. He heeho el cálculo,
mediante las coordenadas geográficas de esos lugares, y he
obtenido de Cuzco á Quito algo imís de 1¡V 1 .'3, lo que equivale
A suponer que si la distancia en línea recta sólo era de Cuzco á
a Quito, la legua A que se refiere el historiador citado, es de
17 al grado (posiblemento de 17 l j s ) , y si era la suma de las
distancias de Cuzco á Quito y de aquí á Pasto, entonce3 es sólo
de 15 al grado.

Hay m:ís todavía, siguiendo al misino autor alemán, añadiré
que la Comisión ó /unta nombrada por los gobiernos español



y portnpies (nm atwgtar «l«t«« dUertnoim «e j
erittfan respecto < las istas Moltteu, 7 cnyu Jofctft la formdk
b*n sei« letrados, seis artránomo» y sois piloto*, nombrando
cada patencia ía mitad de esas pereonas, reunid* sea Jante «I
«fio 1.524 para llenar va cometido, no obtnvo éxito ninguno
por el hecho — entre otros —de que los representante» españo-
les contaban 14 leguas espaüolaa y un sexto de legua en « i
grado do ecuador, 6 tea 7.841 metros, valor que no se eowen-
pon3e con ningnno de los citados. Los portugueses contaban i
SH vez la legua de 17 ' / i a' grado, <]iie como so ve ya existí*
por esa época, (Reinaba á la saadn Carlos V) . La Junta hubo
de disolverse sin arribar ¡f nada, un mes y medio después de
instituida.

Un hecho muy notable observo A tal respecto. Diee el sitado
autor que aquella Junta tenía por toda base, un cálculo de la
antigüedad realizado por Eratóstenes refiriéndose al que este
astrónomo hizo en el siglo u a. J. midiendo la distancia qne
separa Siena de Alejandría, y otro algo diferente de nn astróno-
mo írabe del Siglo ix que es una llamada á las mediciones
que hizo practicar el ilustre Califa Al-Mammi en las llanuras
del Sennaar á orillas del mar Rojo; y no tenían más base, puesto
que las medidas y ciílculos posteriores, inclusos los hechos por
Colón y San Martín, el astrónomo de la expedición de Maga-
llanes, no merecían confianza alguna porque ambos se habían.
equivocado.

¿Que deducir entonces de todo esto? Entre otras cosas, que
la legua referida á una parte dol grado de meridiano tenía un
largo necesariamente variable.

Por otra parte, la variabilidad de la legua provenía también
de la falta de patrones para precisar la unidad principal á dicha
clase en el sistema de pesa» y medidas de cada país. No de-
pendiendo las medidas antiguas de una magnitud fija y constan-
te, forzosamente tpnínn que sufrir alteraciones con las que seria
imposible volver sí su origen. « L.is diferentes medidas, dice un
autor de matemáticas, refiriéndose á las antiguas, no tienen
entre sí ninguna relación; sus valores particulares no tienen
nada determinado^ y existe fuera de las que hemos hablado

m.A ha OMJM en el Pero, unta* ¿t U adapción d>!
siMam* «rftrioo) un» multitud de otras medidas cero valor vw-
rí* en eaeU olndad, y e* quitrf ignorado i alguna distancia. Esbt
falta de uniformidad, es necesariamente ana fuente continua dé
errares y de cálculos prolongados y molestos. > Tal es también
mi opinión, y tal creo que será la de Vd. mi amigo Eos. Y
porque asi es, en efecto: en Francia hubo leguas de 3.933 me-
tros; de 3.268; de 4.581; de 4.441; de 3.961; de 4.826; de
5.121: de 5.849; hoy la kilométrica de 4.000, modificación de
una legua postal que antes tenía 4.002 metros; y además la
legua marina de 20 al grado, ó sea de 5.555 metros 55. Des-

. pues en Alemania la legua valla 7.409 metros; en Austria 7.588 •
en Hungría 8.335; en Suecia 10.687. Pero ¿áque seguir ano-
tando esta diversidad de unidades itinerarias entro los Estados
si además de haber visto lo que sucedía en Francia, tenemos
que la legua cubana, que debía ser por su propia estirpe esen-
cialmente española, valía 4.175 metros, y la nuestra do igual
procedencia, 5.154 metros ( ' ) , y la argentina, 5.196, y la para-
guaya, 4.330, y la misma peruana 4.(511 metros?

¿Traía por ventura cada conquistador nna legua de su pro-
vincia nativa, 6 le daba un largo arbitrario ó se modificaba más
tarde la extensión de ella en el reparto y apreciaciones ligeras
de IOB territorios americanos? El origen provincial piulo consti-
tuir la variabilidad do las leguas trasportadas porque, acepte-
mos que cada li-gua valía en cualquier provincia de España
6.000 varas; aún en ese caso, las leguas que se importaron á
estos países en la época de la conquista y dominación española,
no serían iguales en general. Basta saber para ello que entre las
50 provincias en que se halla dividida EspaBa hay como
quince ó veinte varas de diferente longitud desde 76S m. m.
en Teruel, hasta 912 m. m. en Alicante, dejando de lado la
cana de Barcelona que tiene 1 m. 555. De manera que si á esa
variabilidad de la vara le agregamos la de la equivalencia de la
legua en varas tendremos otro motivo do instabilidad en la
longitud de ese múltiple-lineal.

(11 También <* compuesta de tr^s millas. s«gi¡n nuestro sabio general d« ingeniero*, don



Haré notar todavía qns la» misma» varí» importadas < áaMfc-
rioa por le» españole», no solamente no u n toda* Jgpalw «tttte
•1, sino que algunas difieren de las provinciales referidas. Efec-
tivamente, la vara uruguaya vale 0 ni. 859 ; la argentina y la
paraguaya 866 ni. m; la peruana 837 m. m; _y éste es la vara
de Castilla justamente la mas extendida en Espafia, las otra»
dos que menciono no tienen igual en ninguna de aquellas 50
provincias. Y de paso diré, que en el mismo caso que la legua
se encuentra la mili». No cito ningún valor métrico de esta me-
dida por no dar demasiado extensión á mi trabajo; poro puedo
asegurar que han sido tantas las longitudes de la milla en el
tiempo y en los Estados y en las provincias de cada uno, que se
necesitarían muchos renglones para contenerlas.

Pero para mayor seguridad de mi opinión, he ido más allí
todavía en busca de datos: ho consultado la Historia General
de España escrita por V. Gebhardt, y en el Tomo v, hallo que
las 270 leguas de costa que en Nueva Castilla (Perú) fueron
concedidas ¡í Piüarro para la demarcación de su gobierno, lo
fueron en dos partes, separadas entre sí por un lustro, la pri-
mera de 200 leguas en el año 1529 y la ofra de 70 leguas en
1534. Por otra parte, en la Historia de América de R. Cronau,
publicada en homenaje al último centenario de Colón, se dice
que el emperador Carlos v, cuando llegó á España la noticia
do las conquistas de Pizarra, había dividido en cuatro distritos,
por decreto fechado en mayo de 1534, la costa occidental de la
América del Sur, situada al Mediodía del Ecuador. De diobos
distritos, el miís septentrional que comprendía desde la ciudad
de Santiago situada á 1° 20' de latitud Norte hastn la ciudad
de loa A una latitud de 14° 05' Sur, había sido ofrecido rf Píza-
rro. Fue este territorio que recibió el nombro de Xueva Castilla.
Ku seguida habla de las otras 600 leguas concedidas í D. Al-
magro, P. íle Mendoza y S. <ie Alcazaba, por partes iguales, y que
se extendían en totfil desde lea hasta el estrecho de Magallanes.

Siguiendo las sinuosidadus de la costa occidental americana
entre los menciqiíades ^araJelos, -restitauían próximamente unos "
diecisiete grados de orilla continental, lo que produciría el caso
de ser cada una de las 270 leguas concedidas á Pizarro de 20

ttgndopmiémmm {**«/,)> y entoMM Mgftft ««te
do 1» taguu t m t e en I* ípooa de la conquista de ¥&MM
{Sigla ± v i ) feríkft de 20 al grado. Pero ¿ se sabía ae«o q*f
longitud tenía el grado de meridiano terrestre en esa época? De
un modo defiaitivs aó, las medidas qne lo determinan» eon p«M
fásióu se obtuvieron mucho más tarde. Cada una de aquellas 270
leguas valdría 5.170 metros i grosso modo calculada. Coinci-
dencia! este valor es casi un promedio entre la legua argentina
y la uruguaya.

Veamos ahora qité extensión métrica se halla en las 600 leguas
concedidas a" los compañeros de Pizarra. Esta longitud represen-
ta con una gran aproximación, la de unos 40 grados de meridia-
no, y entonces las nuevas leguas correspondientes á Almagro y
los otros, serían de 15 al grado, ó mejor de 7.407 metros cada
una, casualmente el valor de la legua alemana. ¿Tendrá que ver
algo esta coincidencia con las causas que produjeron las lamen-
tables muertes de los comuneros castellanos ? Es decir, ¿ habrá
estado Carlos v contaminado por el ambiente alemán hasta el
extremo de emplear en España la legua de los países germanos ?
Indudablemente que n<5: se trata nada tmís que de una simple
coincidencia. No obstante, lo que hay de verdad en todo esto
es que la legua que correspondía í los territorios que goberna-
ba Pizarra era más corta que la legua de la costa asignada al
comando de sus compañeros.

Juntemos todavía más datos: en la excelente obrita del in-
geniero italiano A. Taccbini, titulada La Metrología Universale,
Be consigna el caso de que la legua legal española, compuesta
de tres millas, vale 4.239 metros que no es ninguno de los va-
lores que antea citamos; y la legua nueva establecida después
del año 1766 de 16 -';3 al grado, valía 6.666 m. 667, que tam-
poco es ninguna de las leguas españolas antes mencionadas. Y
aun mas, en el orden en que aparecen inscritas en el libro de
Taccbini las tales equivalencias métricas, parece que la legua
de 4.239 metros hubiere de haber sido anterior á la legua nueva,

"Como quiera que sea las incertidumbres continúan, tanto más
cuanto que dichas dos leguas no tienen nada de parecido, no
solamente con las españolas citadas, sino que ni siquiera con
ninguna otra legua europea.
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• Como podría creerse que la influencia romana hubiere dejado
en Eapafisrá la vez que la esteusibilidad de su idioma, la UQÍ-
dad también desús medidas itinerarias, busqué los valore» da
dichas magnitudes, y mis pesquisas, muy fáciles por cierto, con
el manual de Tachini & la mano, me dieron estas tros clases de le-
guas : Lenca Gattica minar compuesta de 1 Va milla romana, 6
sea de 2.225 m, 222; leuca Galilea major, de dus millas ro-
manas, ó bien de 2.982 m. 963; y leuca gennánioa quo valfa
el doble de la gallica miuor, 4.444 m. 44, que es justamente el
valor de una de las leguas usadas en Francia, hasta poco antes
de la institución del sistema métrico- eu dicho país.

Entre los árabes había también una clase de medida itineraria
llamada parasanga compuesta do tres millas, como la legua espa-
ñola legal de que habla Tacehini, pero <juo valia 5.773 m. 40. y
de consiguiente distinta unidad do aquella.

Los árabes no dejaron entonces medidas itinerarias en Espa-
ña durante el tiempo da sus dominios en la península ibérica; y
eso que en la época de Carlos V no hacía todavía un siglo que
habían sido espulsados de Espafia, donde dejaron, sin embargo,
muchos recuerdos en construcciones arquitectónicas y en pala-
bras de una elegante pronunciación.

Y esas medidas de la antigüedad,, eran tan distintas unaa de
otras, qne parece casi imposible existieran tales diferencias en
el caso do ser medidas usadas en países muy cercanos entre sí.
Por ejemplo: la parasanga árabe valía 5.760 metros (y aquí
hay una discrepancia de 13 ni. 40 con el valor anterior, que con-
curre n" demostrar la inseguridad quo se tiene acerca de los largos
de aquellas remotas medidas); la parasanga armenia, de 6,480
la caldea de 5.250; \a persa, de 5.7(SO (como la árabe de se-
gunda cita); y la ejipcia, de 5.400 metros.

Este hecho es muy significativo para el asunto de nuestra le-
gua. En el caso de la parasanga, se encuentra con .toda segu-
ridad, la legua antigua, respecto á la instabilidad de su longitud.

¿Que leguas se usaban en España en tiempo de Carlos V.?
Según los españolea de la Junta de 1524 formada con motivo
del conflicto suscitado por las iloluscas, la legua usada, en Es-
pafia era de 14 V8 al grado; y en el año 1534 cuando el re-
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parto de Gobierno i ficarro, Almagro y otíot, habría gido.de
21 Va *' gi*d° (próximamente) para el territorio eorrespon-
diente i PUarro, y de IB al grado para las costas i que se re-
firieron las otras 600 leguas.

Poro insisto todavía en hacer ver la variabilidad de tales
medidas. Cuando los dos gobiernos hispano-lusitano trata-
ron de arreglar la posesión dul territorio perteneciente á
nuestra Colonia del Sacramento, dice el explorador cientí-
fico José M. Cabrer en su Diario de la 2.a Subdivisión de
límites Española, entre los dominios de España y rFortugal en
la América meridional (obra publicada y sabiamente anotada
por nuestro inteligente catastrólogo don M. González) dico,
repito, que 22° 05' del paralelo 16" 36' de latitud, valían (se
habla esto, en el año 1681) 370 leguas; pero hoy se sabe — y
vaya algo con la garantía de mis cálculos, -7- que un grado de di-
cho paralelo tiene una extensión lineal de 106.454 metros, y
22° 05' tendrán por consiguiente 2:350.858 metros que divididos
por 370 dan £U¡54 metros para largo de una legua, cuyo valor
se acerca bastante al de la legua geográfica citada por la Grand
Encyclopedk, y también á la de 17 Va a ' g''ado que menciona
ci Diccionario Enciclopédico Español,

Con el fin de que V. vea como yo un importante error de
imprenta eji el párrafo que en la citada obra de Cabrer- trata do
nuestro asunto, voy IÍ transcribir la parte pertinente al caso para
quo se juzgue de un conclusión en seguida: «Habiendo for-
mado los Cosmógrafos castellanos sus cálculos determinaron que
el paralelo do 1(3° 36' de latitud componían las 370 leguas,
22° 05 ' y considerando el paralelo de 18° de latitud, venían ií
ser las mismas leguas 12° 13' (?) y auuquo cu esto concorda-
ron los astrónomos portugueses....»

Este número 12° 13 ' debe estar equivocado, tal cantidad
produciría 3.486 metros para la legua, cuyo valor no tiene co-
rrespondencia ninguna con los anteriores; mientras quo si son
22° 13 ' entonces da para la legua 6.398 metros, cuya magnitud
se acerca á la de la legua de 17 ',', al grado (17 »/3), correc-
ción que salva el hecho de la conformidad de los Cosmógrafos
portugueses quo desde el año 1524, tenían adoptada como vimos
dicha clase de leguas de 17 7-' a ' grado.



En vista de todas esta» consideraciones, «motuyo opinando
que se tocan serias dificultades para determinar de nna manera
segura la longitud de la legua español» usada tanto en tiempo
de Carlos V y de Felipe II como antes de ambos y aun mu-
cho después de ellos. Los archivos españoles Acaso pudieran dar
alguna luz — de Luna ya que no de Sol, — relativamente á tal nifr>
dida. Entiendo que no liay publicaciones de tal índole, puesto
que si así fuera, los autores que lie consultado, ó una parte da
ellos al menos, habrían coincidido en la expresión de algunas
magnitudes; mientras que como fácilmente se habrá visto no hay
dos leguas completamente iguales, en el gran número de las que
he citado.

Sin embargo, erco que en el territorio chileno la cuestión
quedaría en gran parto salvada, si so adoptase como largo de la
legua el qu« correspondía i! la determinación de la costa designa-
da para los gobiernos de Almagro, Mendoza y Alcazaba. íío
obstante, tengo la última creencia, de que no era la legua de
15 al grado la legua española dol tiempo de Carlos V. Sin de-
clararme por ello empedernido defensor de esta otra creencia,
opino en cambio, .que la legua usada en el Siglo xvi entra
españoles y portugueses debía ser la de 17 V.» si grado, basando
mi opinión más que en otra cosa en la cita del Diario de Cabrer.

Disculpe la extensión de mi carta y acepte, estimado colega,
las reiteraciones de mi mas franca amistad.

NICOLÁS N. PIAGGIO.

La naturalización

¿CONVIENE EN LOS PAÍSES1 8UD-AMERIOAN08 HACKB

OBLIGATORIA LA CIUDADANÍA LEGAL?

(Conclusión. Yttose Vip* MODERHA, tomo rv, püginna 35 y 236)

En las Cámaras de 1874, consideradas como una de las más
notables que ha tenido, el país, se debatió extensamente sobre
el verdadero alcance del artítulo 8.° de la Constitución y sobre
la ley reglamentaria del 10 do junio de 18S3.

Vale la pena dar á conocer, aunque eu lo más sustancial, las
opiniones emitidas entonces por varios distinguidos ciudadanos.

El señor don Pedro E. Carve propuso se pasara una Minuta
de Comunicación al Poder Ejecutivo, significándolo que la per-
manencia del comandante don Eugenio Fonda en ej Ministerio
de Guerra y Marina importaba >in desacato a! artículo 87 de
la Constitución de la República, por ser de nacionalidad argen-
tino y no poseer carta de naturalización para entrar al ejercicio
de la ciudadanía legal.

La Comisión de Legislación de la Cámara de Representantes,
i cuyo estudio pasó el referido Proyecto y que estaba compuesta
de ¡os seflores José Pedro Ramírez, Octavio Lapido, Julio He-
rrera y Obes, Joaquín Roqueña y (Jareta, Vicente Garzón y
Carlos A. Lerena, se espidió aconsejando la no aceptación de
esa Minuta.

Fundando su informe, decía:
t La Comisión quiere suponer que el señor comandante Fon-

V1DA MODZB». — T. IT.
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da es argentino por el naoimieuto y que ba ejercido y,ejerce i*
ciudadanía sin poseer carta de naturalización, y aún agíinbmo
cree que habría notoria injusticia en formular un cargo al Po-
der Ejecutivo por su presencia en el Ministerio, cuando desde
que se promulgó la Ley de 1853, se viene sosteniendo alter-
nativamente por publicistas y abogados, ya que los que han
combatido en el Ejército de la República no necesitan de la
carta de naturalización para ejercer la ciudadanía, ya que debe
considerárseles sometidos fí la general prescripción de aquella
ley, — y cuando las resoluciones judiciales alternativamente han
consagrado una y otra doctrina sin reclamación ni protesta de
ningún género por parto del Cuerpo Legislativo.

« Los miembros misinos de esta comisión disienten sobre la
interpretación de la Ley de 1S53, en su relación con el artículo
8.° de la Constitución, si bien estiín de acuerdo en que lo que
el celo patriótico y la justicia más estricta aconsejan es que
so haga la interpretación auténtica de la ley, para que sa apli-
cación genuina y cierta prevalezca, una vez por todas, sin in-
justicia y sin agravio para nadie.

« La violación de la Constitución y de las leyes por parte del
'Poder'Ejecutivo, es un delito grave que impone las más serias
responsabilidades, y que á. haberse verificado cu este caso, obli-
garía á la Ciíinara de Representantes a1 llevar este asunto has-
ta sus ultimas consecuencias, y en este caso, dadas las circuns-
tancias expresadas, ni la verdad, ni la justicia, ni la opinión
acompañarían á la Honorable Cámara.

« Habría, i juicio de la Comisión, una irritante injusticia en
lanzar al Poder Ejecutivo una acusación como la que se con-
tiene eti la Minuta propuesta, cuando el Poder Ejecutivo no ha
hecho otra cosa tjiie aceptar una de las soluciones dada á la
cuestión, relativa á !a situación en que deben considerarse á
los militares que no son ciudadanos naturales, solución que ha
contado con el asentimiento tácito de las Legislaturas, y con la
sanción espresa, en muchos casos, de los Tribunales de Justicia
y con la conducta observada por los diversos Gobiernos que
se han sucedido en el país. Tanto más necesaria se hace esa
interpretación, cuando no es únicamente al comandante Fonda

á* quien afecta, sino i. todos lo» jefes y oficíale» tjné no
nucido en el pais, ocupan empleos militares, entre los cuales te
encuentran generales y coroneles; pues tanto es un empleo pA-
buco el do Ministro Secretario de Estado, como el de mayor,
coronel 6 brigadier que presuponen y requieren todos el ejer-
cicio de la ciudadanía. >

Este informe fue tomado en cuenta en la sesión correspon-
diente ni 20 de abril del expresado año, siendo defendido por
su autor é impugnado por varios Representantes.

El seBor Carve dijo con tal motivo :
t El artícnlo 87 de la Constitución, establece bien clnro que

para sor Ministro so necesita ser ciudadano natural 6 legal; y
luego el artículo 4." do la Ley do 10 de junio de 1853, tam-
bién terminantemente, establece á su vez que para entrar al
ejercicio de la ciudadanía se requiere caita de naturalización.

« El señor comandante Fonda, por miís que lo ignore la Co-
misión de Legislación., es ciudadano argentino, y no tiene la
carta de naturalización que la ley le exige para entrar en ejercicio
de In ciudadanía legal. Luego, pues, su presencia, al frente del
Ministerio de la Guerra, importa una violación flagrante del
precepto constitucional y de la disposición legislativa. »

El doctor Herrera y Obes sostuvo que la ley de 1853 había
sido objeto de constantes dudas y discusiones; porque, cu efecto,
manifestó, hay motivos fundadísimos para abrigar dudas respecto
de cual sea la iuteligencÍA do la ley, cuando se la ve en contra-
dicción abierta con la Constitución, que declara de un modo im-
perativo, que son ciudadanos legales todos los que militan en
los ejércitos de mar y tierra de la República.

Es indudable, agregó, que la Constitución ha involucrado en
un mismo artículo, ciudadanías de carácter voluntario y ciuda-
danías de carácter imperativo; ciudadanías que son solo un fa-
vor de la ley, y ciudadanías que son una imposición ; ciudadanías
que necesitan justificarse para gozar de sus favores, y ciudada-
nías que están justificadas por el hecho de reunir algunas de las
condiciones enumeradas en la Constitución. Así, la calidad de
ser hijo de padres naturales, ú oficial ó jefe de los ejércitos de
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la República, es ciudadanía que se impone en todas Ja». Coarfi*
taciones del. mundo. •

« Hay otras ciudadanías en el.mismo articulo, que necesiten
justificarse, que son un favor de la ley. Pero aquí, el defecto
está en haber puesto, bajo una denominación imperativa y gen»-:
ral, ¡! aquellas ciudadanías que son de un carácter voluntario. Y,
por que se hayan incluido las ciudadanías voluntarias, no se
puede decir que la Constitución ba querido hacerlas obligatorias;
no: solamente ha, querido hacer imperativa la ciudadanía para
los militares-; cosa que se concibe fácilmente, porque es un
absurdo confiar los ejércitos de la República en manos de ex-
trnnjei'os.

« S! la ley de 1853 tuviera la acepción que se le quiere dar,
sería inconstitucional: ó & lo menos, podría sostenerse que era
inconstitucional. Pero se ha creído, generalmente, que la justifi-
cación que exige la ley para entrar á ejercer la ciudadanía es so-
lamente para aquellos actos en que se necesita justificar que se
tienen las condiciones para optar it la ciudadanía.

« Esto ha sido causa de dudas, de discusiones, que, como lo
dice la Comisión de Legislación, tienen en pro la opinión de
autoridades respetables, decisiones de los Tribunales y prece-
dentes numerosos. De consiguiente, el proceder del Poder Eje-
cutivo no puede ser calificado, sin injusticia, de violación de la
ley.»

El seüor Carve replicó que para sostenerse que un extranjero
cualquiera puede ser ciudadano legal, por el hecho de servir 6
de haber servido en los ejércitos de la República, es necesario
convenir también cu que todo extranjero que se halle en las con-
diciones del artículo 8." puede ser ciudadano lega), y creer que
la ciudadanía se impone; pues ese precepto, en su opiuión, no
le impone de ninguna manera: da, pura y simplemente, el dere-
cho di¡ optar ií ella; y esto, sin hacer distinción de ninguna
clase, porque lo mismo lo atribuye al particular que al militar.

El doctor Ramírez, que era miembro informante, dijo á su
vez:'

c La Constitución en su articulo 8.°, establece que son ciu-
dadanos los que tienen tales ó cuales condiciones.

ss, a^

LA 387

c Que son ciudadanos.... Eüta sola palabra ftutarfa, como
Mió argumento, par» abonar la doctrina do los que hemos sos-
tenido y sostenemos que los militares no' necesitan carta 3e na-
turalización par» entrar al ejercicio de la oindadanía. Pero pro-
cediendo con franqueza y lealtad, debemos reconocer que la
palabra está empleada con impropiedad, por los constituyentes.
Con impropiedad, porque comprende casos de ciudadanía que no
pueden imponerse, que no pueden probarse, sino por los medios
que el legislador debe determinar. El militar, por ejemplo, lleva
en sí mismo el testimonio de la ciudadanía, pero el extranjero
casado con hija del país, no lo lleva; no se le conoce en la cara
si es casado ó soltero, si su esposa eg hija del país ó no; ni si
tiene hijo a n o : éste necesita justificar la ciudadanía.

« No existía míís que el precepto constitucional; y los legis-
ladores del año 53, creyeron que so dubía establecer el modo
de entrar al ejercicio de la ciudadanía; y si en términos absolu-
tos se había expresado la Constitución de la República, en tér-
minos absolutos se expresó también esa ley del 53.

« Y ¿ por qué hemos de modificar la dureza de los términos
absolutos del artículo de la Constitución, y no hemos de modifi-
carla dureza de los preceptos de la Ley del 53? La Consti-
tución está por ari-iba do todo y de la Ley del 53, que es re-
glamentaria y subalterna. >

El doctor José Vázquez Sagastume, apoyando esta misma
doctrina, argüyó, entre otras cosas, lo siguiente :

« El artículo constitucional mencionado, dice: qno non ciu-
dadanos de la República los individuos que en calidad de ofi-
ciales militaren en los ejércitos de la República.

« ¿ Es imperativa esta disposición, ó es simplemente una
atribución por la cual se confiere el derecho para ejercitar ó
no las facultades de tal ? Parece que si hubiera querido conferir
simplemente un derecho, no habría usado de la palabra impera-
tiva: no habría dicho son. Y en verdad: yo crvo que los mili-
tares de esa clase del ejército de la República, tienen, por el
hecho, el ejercicio de la ciudadanía; porque no m puede con-
fiar la defensa de la Independencia y de las instituciones i un
extranjero.
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< Yo digo quo e! hombre, que no es un» planta qne IM d»
vivir pegada IÍ la tierra en quo lia nacido; que tíane la olecoMu
de la patria quo lo dan los recuerdos de la familia, sus afec-
ciones propias, — dónelo ha sepultado los restos de sus padres,
donde lia abrazado á sus hijos; ol hombre, digo, que con estos
antecedentes de las afecciones del alma, rinde culto de amor A
la patria y la adopta como suya, ¡o consagrasus esfucraos, sus
servicios y su sangre, y esta patria admite esos esfuerzos; í
ese hombre, do quien se reciben los servicios mis meritorios que
puede prestar un hombre fí su patria, no se le puede negar el
ejercicio dfi la ciudadanía que va anexa A esos servicios; no se
le puede admitir la sangre que derrama en los campos de bata-
lla, y negarle el derecho de depositar su voto en las urnas elec-
torales,— porque ambas cosas son correlativas, adjuntas al ejer-
cicio de la ciudadanía. *

El seflor don Agustín de Vedia, — que era otra de las figuras
culminantes de aquel Parlamento, — no quiso votar en silencio,
y funda su voto en un breve discurso, en el cual condensó sus
ideas.

< Nunca lio creído, dijo, y no tengo motivo para cambiar de
opinión, quo la Ley de 1853 pudiera ser susceptible de diversas
interpretaciones y pudiera prestarse ií dudas y A desínteligencias.
Nunca he comprendido, ni puedo comprender, que esa ley, tan
clara, tan explícita y tan terminante, pueda prestarse ¡í ía inter-
pretación que supone la Comisión de Legislación.

t Creo sí, que los términos drl artículo S.° de la Constitu-
ción, dan materia ¡f que se susciten dudas y dificultades sobre
su mifs goniiina y legítima interpretación. Pero las dudas y difi-
cultades que puedan caber en el artículo S.° de la Constitución,
no cxiHteii para mí, (inte la Ley de ]S53.

« Creo, pues, que si bien puede haber sido la mente del artí-
culo S.° de la Constitución imponer la ciudadanía A esos indi-
viduos que se encuentran en las condiciones establecidas en ese
artículo, no por eso dejaría de requerirse un procedimiento espe-
cial para acreditar que lus individuos comprendidos en ese artí-
culo reúnen esas condiciones.

« De ahí que no haya podido considerar nunca como incens-

"tj)j del 53 : porque ella venía i Henar ese vació
ella venía i establecer el procedimiento indispensable para qne
llegara á acreditarse el ejercicio de esa ciudadanía que se supone
impuesta por el artículo 8." de la Constitución. »

Puesto i votación el proyecto del sefior Carve, f né desechado.
El seflor don Bernabé Rivera, cuya opinión fue1 contraria en

este debate, presentó un proyecto de Ley en la sesión del 21
de abril, por el cual todos los que reuniesen las condiciones del
artículo 8.° estarían obligados á tomar carta de naturaleza con
sujeción i la Ley del 53.

En ese proyecto comprendía también ¡í los jefes ú oficiales
• que hubieran servido ó sirviesen en los ejércitos de la República.

Creía conciliar é interpretar de esa manera las distintas opi-
niones expuestas en el debate que hemos lajeramente relaciona-
do. Pero antes que él, don Vicente Garzón y don Tsaae de Te-
zanos habían presentado otro Proyecto de Ley sobro la misma
materia, aunque con distinto articulado. ( ' )

En él establecían que para ser empleados á sueldo de la
Nación era indispensable ser ciudadano natural ó legal, éste
filtimo con carta de naturalización.

Exceptuaban de la obligación de optar ií la ciudadanía á los
que ocupasen comisiones científicas de carácter transitorio.

La Comisión de Legislación refundió en uno estos dos pro-
yectos. -

Dice en su informe:
* La Comisión ha creído que debía crear las mayores facili-

dades para el ejercicio de la ciudadanía, en cuanto eso fuese com-
patible con los preceptos contitueionales v con la necesidad de
no dejar A la voluntad discrecional do los ciudadanos el ejerci-
cio de la ciudadanía, dando lugar A que opten en casos dado?,
i. sus regalías, v se excusen en seguida del sometimiento á sus
cargas.

t Para ello ba empezado la Comisión por. fijar un procedimien-
to para los extranjeros que pueden acreditar perentoriamente y
con documentos autentico?, la calidad de ciudadanos legales, que



la Constitución ha quftrido atribuirte, y otro para log que OO
se encuentran en ese caso, por reunir condicional, que DO pue-
den comprobarse sino en un juicio fomjal, por breve y sumario
que sea.

< Por el artículo 8.° do la Constitución, son ciudadanos le-
gales, los hijos de padre ó madre naturales del país nacidos fue-
ra del Estado, desde el acto de avecindarse en él; y los ex-
tranjeros que en calidad de oficiales hayan combatido y comba-
tieren en los ejércitos de mar y tierra de la Nación, circunstan-
cias ambas que no pueden acreditarse perentoriamente y de una
manera auténtica, con la misma facilidad con que se acredita la
ciudadanía natural.

< ¿ Por qué, entonces, pues, someter á esos individuos i. un
procedimiento judicial más 6 menos breve, someterlos A la con-
trariedad y aún puede decirse, al vejamen de discutir sus dere-
chos ;í la ciudadanía con el Fiscal del Estado, y porqué, en fin,
poner trabas inútiles al ejercicio do un derecho político que el
Estado tendría interés en hacer extensivo a! mayor número de
personas, aún cuando no estuviesen unidas al pata por vínculos
y por simpatías, corno el haber expuesto la vida en servicio de
la Independencia)' de las instituciones de la patria, y tan ínti-
mas y tan leales como son las que nacen de la tradición y de la
familia?

« Con mucha elocuencia debe hablar al ánimo de los señores
Representantes, esa resistencia invencible que lia encontrado la
Ley de 18.% en los militnros que en calidad de oficiales han
combatido en nuestros ejércitos, y en los hijos de padre ó ma-
dre natural del país nacidos por accidente?, fuera del territorio
de la República.

« Es tan evidente en esos casos el derecho ¡í la ciudadanía;
es tan auténtica la prueba que acredita la circunstancia requerida
por el precepto constitucional, son tan fuertes los vínculos, que
hechos do esa. naturaleza determinan entre un hombre y esa
entidad indefinible que se llama la patria, que no sin Jlgún
fundamento de verdad y de justicia se ha creído ver por aque-
llos i quienes comprendía el precepto constitucional, algo como
un vejamen en ocurrir i los tribunales eu demanda del recono-

cimiento de un derecho ineludible, escrito muchas veces, esn la
sangre del que lo reclama y grabados con caracteres indeleble»
en su propio corazón.

«L» Comisión, pues, suprime eu el Proyecto que tiene el
honor de presentar, todo procedimiento judicial respecto de los
extranjeros que en calidad do oficiales hubieren combatido ó
combatieren en los ejércitos de la República, y asimismo, res-
pecto de los hijos de padre ó madre naturales del país, desde
el acto de avecindarse en él, y les prescribe únicamente que con
los documentas auténticos que acreditan su calidad de ciudada-
nos legales, los despachos del grado en que lian militado 6 la
fe de bautismo de padre ó.madre, ocurran i. inscribirse en el
libro de inscripciones de los ciudadanos legales; y como pudiera
suceder que en algún caso la inscripción se verificase con do-
cumentos falsificados, establece que contradicha la verdad de
la inscripción en cualquier tiempo, la controversia sea decidida
por el Juez del domicilio.

« Pero existen otras personas, que según el artículo 8." de
la Constitución, pueden también optar al ejercicio de la ciuda-
danía, y la Comisión no ha podido, respecto de ellas, proceder
con la misma liberalidad, por que no lo permite la naturaleza
de las circunstancias concurrentes que es forzoso acreditar.

« Por el expresado artículo constitucional, pueden optar tam-
bien á la ciudadanía, los extranjeros, aunque sin hijos ó con hi-
jos extranjeros, casados con hijas del país, que profesando alguna
ciencia, arte 6 industria, 6 poseyendo algún capital en giro ó
propiedad raíz, se hallen residiendo en el país al tiempo de
jurar esta Constitución ; los extranjeros casados con extranje-
ras que tengan algunas de las cualidades que se acaban de
mencionar v tres años de residencia en el Estado; — y ¡os ex-
tranjeros no casados, que también tengan algunas de dichas
cualidades y cuatro años de residencia.

« Todas estas circunstancias, no [Hieden acreditarse perento-
riamerite-y de una manera auténtica, por lo que ia Comisión se
ha visto en la necesidad de dejar subsistente respecto de los in-
dividuos qne en su caso se encuentren, la mayor parte de las
disposiciones contenidas en Ja Ley de 1S53. >
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Entre Jas reformas por ella aconsejada», entraba lo propuesto
por los señores Garzón y de Téstanos, noeren de los empleos
públicos.

< Si el país, dice, necesita inmigrantes para desarrollar los
gérmenes ignorados de &u riqueza, no necesita menos de ciuda-
danos que robustezcan su nacionalidad y den vigor al principio
de la soberanía popular; y no os, por cierto, el mejor medio de
alcanzar ese resultado, oponer trabas y dificultades injustas 6*
innecesarias al ejercicio de la ciudadanía. »

Loa seBores' Rivera y Tezano3 retiraron sus proyectos y se
adhirieron al de la Comisión de Legislación.

No obstante, hubo divergencias do pareceres.
El señor de Vedia impugnó una de sus disposiciones, la rela-

tiva & los cargos públicos remunerados.
« Desde que la Constitución, decía, ha establecido las condi-

ciones que deben tener los individuos llamados sí desempeñar
los puestos públicos, no encuentro razón alguna para establecer
& este respecto una nueva limitación, inhabilitando en muchos
casos, al poder publico, para utilizar las aptitudes'y conocimien-
tos especiales que acaso no puedo encontraren ciudadanos del
país. >

- El'doctor Ramírez, repliciíndole, dijo lo siguiente:
Í Se observa que la Constitución establece, en ciertos casos,

que se requiere la ciudadanía en ejercicio, y que en otros, guarda
silencio sobre el particular. Pero eso solo no resuelve la cues-
tión : porque con imiv buena? razones puede sostenerse, quo fí
pesar del silencio en casos determinados, el espíritu de la Cons-
titución es, que concurra ol ejercicio de la ciudadanía: puede
sostenerse con muy buenas razones, sin que yo pronuncie la mía
sobre el particular. Y desde que esto puede sostenerse, vendrían
cuestiones é interpretaciones directas en ese y en sentido con-
trario, según las ideas de los hombres que figuran en el-Gobierno
ó que estén en las Cífmaras.

« El Estado Oriental del I'niguay, ( diee la Constitución en
su primer artículo) es la asociación política de todos los ciuda-
danos comprendidos en los nueve Departamentos actuales de
su territorio.» Luego, la Asociación política, la que debe go-

baniazM i ti raUm», « e l oonjonto de loé otadadano». Y si bien
otro artículo que se refiere < tos ciudadanos on «u relaoión con
los empleos públicos, no es preceptivo, deja suponer que son
los ciudadanos los que deben optar i ejercer los empleos públicos.

c Todo ciudadano, (diee el articulo 10) puede ser llamado i
los empleos públicos. En ningún caso se pone la Constitución en
el caso de que sean llamado» á los empleos públicos IOB extran-
jeros.

< Yo no sostengo que no sea admisible, que sea irracional,
que sea temerario, que no sea muy libera! la interpretación en
el sentido contrario; pero sostengo que la diversidad do inter-
pretaciones es sostentble. Y si es aoetenible una y otra opinión,
es conveniente que con ocasión de esta Ley, se establezca la
doctrina que uniformemente debe regir: porque lo peor que
puede suceder, es que alternativamente rijan una ú otra doc-
trina. >

La primera de las leyes, dijo o! doctor don Ambrosio Velazco,
es la Constitución, que, como tantas veces se ha dicho, es la
ley suprema á la cual deben modelarse todas las leyes. Si
esta Constitución no es perfecta, el modo de hacerla perfecta es
cumplirla bien y modelarnos en todas las leyes que se dicten
por el Cuerpo Legislativo lí ella, tal cual o», mientras no sea
completamente reformada.

Bien, agregó: se dice que hay conveniencia en manifestar ideas
liberales para el acceso á los empleos públicos de los individuos
que no tienen las condiciones de ciudadanos, y que vienen
del extranjero. Yo creo que la liberalidad bien entendida
la verdadera liberalidad fundada en los buenos principios
políticos y de porvenir del pjiú y de su engrandecimien-
to, no consiste en facilitar el acceso de los ciudadanos ex-
tranjeros rf los empleos públicos. En lo que consiste la verdade-
ra liberalidad, fructífera para el engrandecimiento del país, es
on facilitar los derechos de ciudadanos al mayor número posible
de extranjeros que quieran serlo: que podamos incorporar á
nuestra asociación política, como dice el artículo constitucio-
nal. Yo creo que en esto es que debo emplearse toda la libera-
lidad; y que una vez incorporados a' nuestra Asociación, ten-
gan todas las condiciones y todos los derechos naturales. »
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£1 doctor Herrera y Obes, que tnabMB «MMt parí» eftréste
debate, manifestó que si la Constitución creta qne no póSa ser
empleado de otro pafs sin perder la ciudadanía, es tambiín por-
que correlativamente creía que para ser empleado público on in-
dividuo, tenía que ser parte integrante de la Nación; estar in-
crustado en ella.»

La Cámara sancionó, sin embargo, el artículo aconsejado por
la Comisión de Legislación.

En el Senado sufrió una ligera modificación el artículo 12 re-
lativo á los extranjeros y IÍ los empleos públicos.

La Comisión de Legislación, compuesta por los señores An-
drés Rivas y José María MuBoz, decía lo siguiente en su in-
forme :

« Aunque la Constitución emplea los mismos términos para
determinar los ciudadanos naturales y legales, sin embargo siem-
pre se lia dado al artículo 8." por interpretación práctica el
sentido de que la ciudadanía legal puede ser optativa en cier-
tos casos y en otros [no, según 'sean las condiciones requeridas
en el mismo artículo.

« Tampoco se hace distinción en los artículos 7." á 12." de
la Constitución entre la ciudadanía en sí y el ejercicio de la
ciudadanía, limitándose otros artículos á determinar quienes son
ciudadanos y porqué causa se suspende ó se pierde la ciuda-
danía.

« Pero como en otros artículos se exige para ciertos cargos
ciudadanía en ejercicio, lo que da por sub-entendida aquella
distinción, es con sujeción á esa misma distinción que ha sido siem-
pre entendido el artículo 8." así como los artículos 11 y 12 de
la Constitución.

« Se puede, pues, ser ciudadano sin ejercicio de la ciudadanía :
tener las cartas y no los derechos políticos; condición en qne
se encuentran, por ejemplo, lo;, ciudadanos comprendidos en los
artículos 11 y 12.

c Pero sean cuales fueren las dudas rf que pueda dar lugar la
falta de precisión de los términos con que la Constitución se
expresa respecto ¡< ciudadanía sin hacer distinción entre las
cargas y el ejercicio, es incuestionable que este es siempre opta-

tivó,y qMde«D0«lgu4(nt8 par»entrará élJSS indfepen»aW« ma-
nifettar la voinntad jmüfioaodo alguna de ka cualidades teqO»-
ridas para ser ciudadano»; y alendo ese el objeto del Proyecto
de Ley, ne hay lagar, en concepto de la Comisión, á darle el
carácter de una interpretación en abstracto ni coa relación á las
cargas de la ciudadanía de que' él no se ocupa.

< Tomando en consideración la distinta naturaleza de las di-
versas condiciones, en virtud de las cuales se puede optar al
ejercicio de la ciudadanía legal, el proyecto se contrae á esta-
blecer los medias más adecuado» de justificarlas según sea su
naturaleza, suprimiendo una tramitación previa ante los Tribu-
nales cuando la cualidad requerida se puede hacer constar des-
de luego por un instrumento público. »

Este dictamen dio lugar i. una breve discusión, pero resultó
aprobado.

Vuelto á la Cámara de Representantes, el doctor Ramírez
puso algunos reparos i las enmiendas introducidas, no por el
espíritu que las informaba, sino por su redacción, que hallaba
confusa.

La Cámara mantuvo su Proyecto, y sometido á la Asamblea
General, ésta sancionó el artículo 12 en los siguientes términos:

< Los empleos públicos serán desempeñados por ciudadanos
naturales ó legales conforme á las disposiciones de la Ley, Ex-
ceptúense los empleos de funciones científicas ó profesionales
que no pertenezcan i la Magistratura, los cuales podrán ser des-
empeñados por ciudadanos ó extranjeros indistintamente. Se
comprenden en esta excepción los empleos de Preceptores ó
encargados de enseñanza escolar.

XI

En marzo 18' de 1887, el Representante don Vicente M. Pi-
ñeiro presentó un Proyecto derogando las Ieyc3 reglamentarias
sobre la materia que nos ocupa y estableciendo que la ciudada-
nía natural ó legal, si fuere contestada, sería obligada á justificar-
la el que la alegue como acción ó excepción, valiéndose de los
medios legales.
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Ano» despuét, el 28 de abril de 1892, lo» diputados Jort
Batlle y Ordoficz, Gregorio L. fiodríguei, Antonio Baehtiii, Joan
Carapistegui, Eugenio Garzón, y otros, trataron de imponer la
ciudadanía en un Proyecto que motiva extensos debates en la
prensa y un luminoso informe, desfavorable, redactado por el
doctor Luis Mellan Lafimir, informe al cual nos hemos ya re-
ferido.

Por el artículo 1.° de ese Proyecto, los extranjeros que se
bailen en algunos de los casos establecidos en el artículo 8.° do
la Constitución, serán considerados, por ese solo hecho, ciuda-
danos legales de l.i República, y podrían entrar en el ejercicio
de la ciudadanía con solo inscribirse en el Registro Cívico res-
pectivo.

Se concedía, sin embargo, por equidad, el plazo do un afio
para que concurriesen al Juzgado de Paz de su domicilio á de-
clarar su intento de renunciar tí dicha ciudadanía. ( l )

El doctor don Eduardo Acevedo, siendo miembro del Consejo
de Estado, presentó otro Proyecto, aunque menos radical, ten-
dente IÍ facilitar la naturalización. (•)

El doctor don Justino X. de Aréehaga, que también formd par-
te de ese Consejo,-sometió á su consideración un largo articulado
que fundó" en un interesante discurso. (*)

Este distinguido constitucionalista proyectaba una Ley hasta
cierto punto análoga á la que rige en e¡ Brasil, pues fijaba «I
término de diez meses para que los extranjeros residentes en el
país manifestasen su intención de renunciar íí los beneficios de
la ciudadanía legal, y seis meses para los que entrasen al terri-
torio después do vencido ese plazo.

Esa manifestación debería hacerse ante el Juzgado de Paz en
que residiese el interesado. ('')

Por el referido Provecto, en caso de ser sancionado, no po-
drán renunciar á la ciudadanía legal:

].° Los hijos de padre ó madre naturales del país, nacidos
fuera del Estado y avecindados en él;

(1 ' Antonio 3," del le/erido Provéelo,
' ' 2 ' St-si'in del 2'j de nliril de ÍSÍÍ^.
' 3 Si-sirín del din G de mayo de l-;i¿.
(¿ i Artículo 2,° del Proj-c-cto,

2.' Loa gxtanjeiw que en etfdad de oficiala» han combatido
ó combatieren en" ] o s ejército» de mar 6 tierra de. Id'Nacido;

3.* Los que con arreglo i las leyes anteriores hubieran ob-
tenido carta de ciudadanía legal.

Con exclusión de la Ley-- del 53, todas la» tentativas que se
han hecho para' interpretar el artículo 8.° de la Constitución han
respondido, como se ve, ií un espíritu amplio liberal.

Nosotros, movidos de iguales propósitos, sometimos á la con-
sideración de la Crfmara de Representantes un Proyecto de Ley
concebida en estoB breves términos:

Artículo 1.° Derrógasc la Ley de 20 de julio de 1S74.
Art. 2.° Los extranjeros que reúnan algunas de las condicio-

nes requeridas por el artículo 8." de la Constitución, podrán ejer-
cer la ciudadanía legal inscribiéndose en el Registro Cívico
Permanente, con sujeción á las prescripciones que rijan en la
materia.

Art. 3.° En caso dn taclia, podrá justificar el inscripto hallarse
comprendido en el mencionado precepto constitucional, ya con
documentos que acrediten su derecho, ó con el testimonio de
dos testigos de responsabilidad, domiciliados en la misma sec-
ción.

Art. 4." Comuníquese, etc. ( ' )
Creemos firmemente que eso es lo que cuadra establecer en

una Ley interpretativa, dados los términos del art. 8." y de acuer-
do con su verdadero espíritu.

¿ Qué dice esa disposición constitucional ?
¿ Manda, acaso, que los extranjeros en ella comprendidos so-

liciten su naturalización para que se les incorpore á nuestra Na-
cionalidad ?

Xo : les declara ciudadanos legales, sin hacer por ello obliga-
toria la ciudadanía. Les otorga un derecho, pero no les impone
un deber. Les concede una prerrogativa y nada más.

¿Quiere un extranjero tener voto activo y pasivo en el país?
¿Desea tomar participación directa en nuestras cuestiones po-

líticas, pudiendo ser elector y electo ".

• .l.i Mano 7 d* IVA.



Fmi» bien: manifieste ia voluntad, no y* p&ktfdb £ & [ d«
Batoraí»», como lo mandaba la Ley del 63, bi ocurriendo Matela
autoridad judicial superior de su domicilio, como lo preceptúa
la del 74, sino ocurriendo & inscribirse en los Registros Cívi-
cos, lo mismo que lo hacen los ciudadanos naturales, 7 se ha-
brán habilitado para entrar eo el pleno gooe de todos sus de-
rechos.

En la penúltima parte del artículo 8." se proponía por la
Comisión de la Constituyente que se pusiera — debiendo inscri-
birse en el Registro Cinco; pero catas palabras fueron supri-
midas en la sesión del 21 de mayo de 1829.

¿ Quiere esto decir que se les proscriba ejercer ese derecho ?
No, — ello importa colocarlas en igual situación que i los na-

tnrales, porque para que estos puedan ser electores y electos
necesitan llenar ese requisito legal.

La Ley 29 de abril de 1898, que concuerda, en esta parte,
con el referido precepto constitucional, establece que nadie podrá
desempeñar en la Repúblicaeargo ó empleo pfiblico, profesión,
arte ú1 ofició para cuyo desempeño se requiera el ejercicio de-
la ciudadanía, sin acreditar su calidad de ciudadano, con la bo-
leta de la inscripción en el Registro Cívico.

Al discutirse el artículo 9.°, propuso don Miguel Barreiro
que fuese redactado así: « Todo ciudadano, hallándose en ejer-
cicio de la ciudadanía, es miembro de la soberanía de la Nación;
y como tal, tiene voto activo y pasivo », etc.

El doctor Ellauri se opuso á que se agregaran las palabras
que en él hemos subrayado, puesto que en su concepto la adi-
ción que se proponía no liaría más que aumentar voces, porque
era claro que no estando en ejercicio de sus funciones, no podía
tener voto activo ni pasivo.

La Asamblea Constituyente desechó esa modificación, de
acuerdo con lo expuesto por su referido miembro.

Este hecho confirma lo que dejamos expuesto, pues es corre-
lativo al artículo 8.°

De manera que con ambas supresiones se coloca á los unos

'. 1 1 Sesión de la AsamUea Constituyente de! 11 de mavo de 1829.

v e n k a m plenitud «as dereehwi¡«Meo*
Se quiso haoer una excepción con nuestros padre*,

doseles en la categoría de ciudadanos adoptivos; pero eta pro-
poaición no fue. apoyada. ( ' )

Faceto i votación el artículo aconsejado por la Comisión in-
formante resultó empatado, y reabierto la discusión, después de
nuevo débate, fue aprobado por catorce votos contra doce. (*)

Al discutirse el artículo 7.°, que dice: c Ciudadanos natura-
les son todos los hombres libres, nacidos en cualquier punto del
territorio del Estado », se mocionó para que se le añadiese
la clifunila siguiente: como igualmente lodos los que el año
diez eran reputados como ciudadanos y residen actualmente
en él.

Después de un fuerte debate (se lee en las actos de la Cons-
tituyente) en pro y en contra, un señor Diputado manifestólos
inconvenientes que había par» proseguir en 1» disensión de nn
punto constitucional de la mayor trascendencia; pues que no
solo debía fijarse la H. A., en la cuestión presente, sino también
en ei lugar que debiesen tener los ciudadanos de la República
Argentina, de que hace poco formábamos parto, (decía) y con-
cluyó pidiendo que se suspendiese la discusión. ( ' )

Otro señor Diputado, coincidiendo con los mismos principios,
hizo moción para que en el artículo ya sancionado (que es el
que dejamos transcripto) se agregase — y todos los nacidos
ímsta hoy en cualesquiera de las Piovincias que forman la ife-
pública Argentina. ( ' )

La Constituyente creyó impropio hacer esas declaraciones,
y ambas fueron desechadas.

En cambio, al ser considerado el artículo 8.", que en primer
término tenía como ciudadanos legales ¡í los hijos de padre <í
madie natural del país nacidos fuera del Estado, desde el acto

i l j Scíióa de la Coniütnrente del i!ía Vi 'le mayo Je 1123.
• '2 * Sesión d*? IA Co&stltüTC&tc A*i ig(i£¡ fî cLáp
' 3 • Acia de I» Coruuwj'íntfl del día 2<i .]<• msy'i '1<- i"í*-
<.4 i Acta de la miun t fecha.

Tío*
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deaveeiatopeen4,sedía preforenoia á los, extranjero», pedrea
de ciudadano» tintúrales, aTeoindados en «1 país u t t t i M M t
blecimiento da la Constitución.

El aeOor-Sudanés propuso que so concediese la ciudadaafa le-
gal A iodos los nacidos en cualquier punto de la República Ar-
gentina desde el momento en que se establezcan en este Esta-
do. ( ' ) .

Sin embargo, en la sesión siguiente, so apresuró i retirar su
moción, diciendo que cuando la había formulado so hallaba per-
suadido que tal era la voluntad del pafs; pero que hablándose
informado mejor, se había desengañado de que no era aBÍ y que
debiendo marchar en el lugar que ocupaba con arreglo i la
opinión pública, debía prescindir de sus sentimientos particula-
res. (')

El señor lapido calificó de loable, importante y conforme con
los sentimientos generales la moción retirada, y manifestó qae
en su concepto debería hacerse extensivo, diciendo — que serían
ciudadanos desde el momento que se inscribiesen eiv el Registro
Cívico.

No se hizo lugar ¡í esta indicación, fundado en que la Repúbli-
ca Argentina era uno do los Gobiernos signatarios de la Con-
vención Preliminar, y porque esa preferencia podía despertar
celos por parte del Brasil, que fue también de los Gobiernos que
la suscribieron.

Además, ¿i qué hacor.semejante distinción, cuando nuestras
leyes deben ajustarse á la más estricta imparcialidad?

Los pueblos y los ciudadanos pueden tener, como los hombres
entre sí, sus simpatías ó predilección por tal ó cual país; pero
no pueden establecerse ciertas distinciones de carácter interna-
cional, que como muy bien se dijo entonces, podían comprometer
nuestra existencia, 6 entibiar las buenas relaciones que deben
reinar entre naciones amigas.

Croemos, en conclusión, que con el Proyecto que dejamos

; 1) Sesión del día 21.
Í .2) Sesión del día 22.

faanaexipto, convertido ea htj, w obviarta uo«bo«d«la« ÍB-
convwientM qu« «pedan «puntado», poea M evitaba qo* lo* ex-
tranjeros qae quieran nacionalizarse solicitan euta de otadadan'fa
eo fonos alguM, y al mismo tiempo nna falta i internada in-
terpretación del art. 8.'

SBTEMBRrSO E. PEREDA,



Pro arta et foeis

Acompasadamente dio el reloj sus tres campanadas y como
de costumbre cayó otras tantas veces sobre el gastado pupitre
del maestro la regia plana de deslustrado Jacaranda, y loa
alumnos nos pusimos de pie, para irnos i nuestras casas.

Cuando los primeros en salir íbamos í pronunciar la habitual
frase de despedida, nuestro profesor hízonos una indicación con
su diestra en señal de espera, y dijo: Mañana es día de la patria;
no hay clase, pero habrá expresamente una lección de historia
nacional á la que ninguno de vosotros debéis de faltar; con que,
ya sabéis, í las nueve os espero á todos; marchaos y sed pun-
tuales.

Traspuestos los dinteles de la escuela, pusímosnos & hacer
variados comentarios sobre la ofertada lección ; pero como bue-

U ) El doctor JULIO MAGARISOS ROCCA se presentó á los Juegos Florales que hubieron
do realizarse meses ha, en el tema correspondiente, con un cuento inspirado en la hiato-
lia de la Independencia Nacional. Pro aria tí fais era ese trabajo, y fin autor, que acaba
•le sucumbir Ttctims de un momento de suprema desesperación, j a lo habí» destinado
para YIOA MODERNA, una vez que el jurado encargado de dictaminar, diera su Jallo.

Mas, el inesperado fin del doctor Magariños Rocen ha hftclio que un diario de est3 capi-
tal, La unión, lo publicara á iniciativa uuestra, como un tributo postumo . a l compatriota
prematuramente arrebatado á los suyos y á la patria *,

A pesar de eso nosotros lo ncojemos, rompiendo esta vez nuestro propósito de publicar
únicamente trábalos inéditos, y lo atojemos no solo porque nos estaba destinado, sino tam-
bién para rendir un tlltinio homenaje al colaborador inteligente, al recto magistrado, a '
orador vibrante y al joven que llevaba arraigado en lo profundo del alma un amor ardiente
al suelo nativo, una pasión desbordante por los cosas del terruño.

Los que le conocíamos, lo lloraremos y i su recuerdo exclamarán nuestros labios:

Ln wort aíme o jnstr sa imin lourdt tí glticé
Syy <¿w fronís eounmnés d4 ftiirs.

>BOCB

na y bullicios* turba estudiantil, otrai idsat invadieron nuestra*
mente* y por distinto* rumbo» K fueron nuestra» personas,
como ai vientos diversos hubieran soplado para; dirigirnos por
opuestas direcciones.

II

Siiftve tibieza otoñal reinaba en la hermosa mañana que nos
congregó aquel apóstol severo de la enseñanza qne tan ardiente
culto conservaba por la patria y que tan presente tenía sus
fechas clásicas, sus grandezas legendarias.

Cuando entramos al salón de las diurnas clases, notamos que
la simbólica enseña nacional, la destinada para los grandes días
de exámenes, ornamentaba la mesa profesional, sobre la que se
destacaba adornado de flores naturales, un busto sencillo del
bravo y pujante Lavalleja.

Ninguno faltaba i la cita ordenada, y cuando nuestro maestro
se levantó de su asiento, diciendo con tono solemne y acento
grave: c Para hablar, como para oir las glorias de la patria hay
que ponerse de pie >, — como movidos por un resorte nos pa-
ramos, más que por comprensión, por el sentimiento inesplieable
que aquella palabra santa á todos nos comunicaba con sacra
unción é indecible respeto.

Y aquel varón honesto, descendiente directo de uno de los
libertadores de alma fuerte y fibra dura, comenzó »u discurso
con voz casi débil, con mirada casi vaga y sin el menor
ademan.

Pero á medida que iba haciendo su narración, su voz tomaba
raras inflexiones: había momento? que tenía ecos como de ru-
giente tempestad; sus mirada? centelleaban y sm ademanes
imitaban estremecimientos extraños, como cuando después de un
gran deseo se conquista lo anhelado como si se ondulara entre
un clamoreo intraducibie un pabellón heráldico de aspiraciones
arrogantes y decisivas, como si se hiciera un juramento debido
sin pena ni rícompensa, que reclamara todas las energías del
espíritu adormido por grandes dolores y valientemente exhortado
para experimentar las más nobles de las alegrías, encamadas en
la más legítima de las ambiciones.
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tío le conocíamos on esas actitudes, ni nanea haWijaosoídft
de sus labio* desbordar tanta elocuencia y ni jamas habíanse
conmovido tanto nuestros corazones, vírgenes hasta entonoes
de esas sensacionales emociones que en otrora agitaron intensa-
mente á civilizadas multitudes y á rústicas montoneras. -

III

¿ Qué nos dijo ? . . . .
Demandemos las frases en donde no hay olvido, las que en

síntesis son poco más ó menos las que siguen:
— Un día como el de hoy, un puñado de cruzados de la li-

bertad, que apenas alcanzaba a* la exigua pero inmortal cifra
de 33, desembarcaba en las playas agrestes que besa mansa-
mente el Uruguay en las costas orientales de la histórica Agra-
ciada.

Muchos de ellos ya habían inscrito sus nombres eu las legiones
de héroes de las campanas famosas de nuestro primer caudillo,
del geaial Artigas, del criollo vilil de altiveces no humilladas,
del que había arrojado la semilla cuyos frutos se venían á reco-
ger después de más de dos lustros de rudo batallar.

¿Qué querían y por qué venían?
Querían y venían por la libertad absoluta, por la indepen-

dencia completa del terruño nativo y por la emancipación total
de ciudades y campiñas; — que fuera suyo lo que en unas y eu
otras había, mandar sin restricciones, ahuyentar para siempre el
despotismo de un amo, fuese quien fuese; no ser parias en la
patria, ser ciudadanos sin ser esclavos, no ser ágenos por ser
extraños, ni fugitivos de sus hogares, ni planta exótica, ave
errante, sombra vagabunda eu el sitio solariego donde se meció
la cuna, se balbuceó la primera palabra y nació la primera afec-
ción, es decir, trozar para siempre los eslabones oprobiosos de
la cadena miseranda que importaba la ignominia nacional, por

'i' el trasunto fiel del servilismo vergonzante y de la abyec-
> impuesta.

credo y el verbo, el nervio vigoroso y la savia no extin-
bí estaban, — ellos crau los encargados de escribir con

el filo da m r ttblw jr lai puntas de su» lanzas, con lo» •en-
cuentro* de ras cabillos y los golpes de sin pénanos, el ver-
sículo de su pueblo que venta consagrado en el lema senten-
cioso de su bandera: —, ¡ Libertad 6 mnerte!

¿Como realizaron la sin par empresa, la colosal hazaña?
¡ Quien fuera Tácito tí Plutarco para narrarla con todo el co-

lorido que se precisa, con toda la pasión que entraña, oon toda
la gloria que refleja, con todo' el frenesí que inunda el alma y
con toda la vibración que se merece!

De Buenos Aires salieron al finalizar la primera quincena
del raes que cantan los poetas y brillan los amores, que engala-
nan las flores y caen las que fueron verdes y alegres hojas.

A las islas Argentinas llegaron venciendo resistencias y de-
rramando esfuerzos, y frente ¡í los lares sofiados> encendieron
sus hogueras como señas convenidas, — luminarias mensajeras
de sombras y claridades para vencidos y vencedores.

De las costas orientales los fogones de los Gómez se encen-
dieron y las brisas llevaron sus chispas al Uruguay y al Cuareiin,
al Plata y hasta el Atlántico, roño precursores del gran incendio.,
que el patriotismo debía de inflamar por toda la comarca.que
riegan pródigamente sus agitas fecundantes, que espejaban con
sus tintes las esperanzas comunes.

De los potreros de los Ruíz se movieron las caballadas que,
por llanos y por sierras, y rojos en sangre sus ligeros cascos,
debían de servir para las cargas emancipadoras de las jornadas
heroicas de soberbios civismos y de integérrimos postulados.

Era la madrugada del 19 de abril do 1825, todavía titilaban
los astros en el vasto y sombrío horizonte, todo aparentaba
quietud y silencio, y de las islas mencionadas cruzaban los lan-
chones que conducían al general Lavalleja y los que con él ( ' )
formaban la falanje gloriosa que pisaron las arenas inolvidables
del suelo venerando, cuya blancura representaba la pureza de in-

11) Manuel Orike, Pablo Zufriaugu;, Simón del Pino, Manuel Freiré, Manuel Lavalle-
ja, Jücinto Trápani, Gregorio Sannbrin. Manuel JU-leudez, Atanasio Sierra, Santiago Gadoa,
Panuleón Artigas, Andrés y Juan Spikermnn, Oledonio Rojas, Andrés CheTeste, Juan j
Ramón Ortií, Avellno Miranda, Carmelo Colman, Santiago Sieva», Miguel Manioc», Joan
Rosas, Tibureio adulcí, Ignacio Súfiez, Juan Acosui, José Leguizamon, Fraadscu Romero,
Korfcerto Ortl*, ludauo Ronero, Juan Artcnga, Dionisio Oribe y Joaquín Artigu.
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teoctéq y la santidad di hf « I M que veaíao < I
djwcho y con rauta, con valor y con desdado.

El trompa toca atención, y él grafio eompuiwto de lo» rwién
llegados, coa más algunos qus «aperaban, se agruparon alredeéw
del trieolor estandarte que empuñaba el orieatal espitan, quien
por contestación IÍ ang palabras redentoras, oyó un < ¡ Junuaés!»
salido espontáneo y ainoero dé aquellos nobles labios — grito
de gloria previamente sentido en lo más íntimo de sus acerados
organismos, que ganosos anhelaban el momento intrépido de la
suprema lucha, de proyecciones autónomas y dé ideales demo-
cráticos.

Dicen que después, más tarde, uno de loa actores de aquella
sin igual proeza, refiriendo el hecho, decía: A nuestra excla-
mación pareció1 que tembló la tierra madre de inmenso goza, que
las auras perfumaron el ambiente de delirios incitantes, que lo»
arrayanes y sauces, los sarandíes y espinillos se movieron como
inclinándose en prueba de adhesión, en tanto que una onda
grande del paterno río llegaba hasta nuestras plantas para ren-
dirnos su gran homenaje de justa admiración y de empuje mis-
terioso. ..,

Y el maestro prosiguió: — Hijos míos, ya sabéis lo que pasa
de inmediato á causa del famoso desembarque que os acabo de
narrar.

La aurora de la libertad y la diana de la victoria en el Rin-
cón de las Gallinas y en Sarandl, en Ituzaingó y las Misiones,
formularon el voto incontestable de la patria, que no quería ser
Provincia ni Banda, sino nación soberana é independiente en el
concierto de los pueblos americanos, — como lo es y como lo
serif, porque cualesquiera que sean nuestras querellas, no se ven-
derá su rico patrimonio, ni se onagenará su libertad bajo nin-
gún título ni por ningún concepto, por ser herencia común y
proindivisa de todos los hermanos uruguayos.

Venerad siempre ¡í nuestras mayores como un conjuro contra
el mal; recoged ol alcance de esta lección, y si en día aciago

• llega á sonar el bronce ijue invite á defender nuestro suelo,
nuestra bandera y nuestras tradiciones, — genuinamente nues-
tras, — pensad que la cruzada de solo 33 bastó para lanzar lejos

de nuestra» fiaiJetM í 20,000 intRMM, y que siempre, «o el fu-
turo somo en el pasado, habrá quien luche sin proferir una queja,
sin tener un lamento, con la intuición profética del porvenir y
con esta oración en loa instantes snpremoa, suave como ana ca-
ricia y terrible como una borrasca: por nuestros altares y por
nuestros fogones.

Al concluir esta frase una intensa emoción se reflejó en su
rostro de suyo tranquilo y bondadoso y por breves momentos
reinó un absoluto silencio, hasta que repuesto aquel volvió á
erguirse, y tomando y levantando, lo más alto .posible, con ro-
busto brazo el busto amado del jefe ilustre de la cruzada heroica,
lanzó un: ¡ Viva el general Lavalleja y vivan los 33 ! — los que
fueron entusiasta y estruendosamente adamados por todos nos-
otros,— eléctrica descarga de nuestra alma, salva debida por
nuestra fe y vibrante manifestación de nuestra clarovidencia pa-
triótica.

IV

Por una rara coincidencia, en el zhguan do la casa lindera
donde moraba un alto personaje, una banda improvisada tocaba
la música cadenciosa del patrio himno que pareciónos de subli-
mes acordes y A nuestro maestro tocante, porque dos gruesos
lagrimones rodaron por sus encendidas mejillas, agua bendita
surgida del puro manantial de su patriotismo acrisolado.

Con expresivo abrazo nos despidió á todos, y salimos de
aquel templo de sabiduría y de virtud saturados de religiosos
recuerdos, expresiones grandilocuentes, homenajes imborrables,
y eon la enseñanza invalorable de la peregrina leyenda patricia
de insuperable abolengo, de ecos intraducibies, de palpitaciones
guerreras, de convicciones sublimes y de hondos afectos, — cada
vez más profundos y vibrantes en el inmenso corazón de la pa-
tria, que sustenta poderosa é impetuosamente la divisa máxima:
pro aris et focü.

JULIO MAGARIÑOS ROCCA.



La redacción de "El Lirio Rojo"

DEL IJBRO: Á LA CONQUISTA. DEL. « Y O »

La redacción de la revista El Lirio Soja estaba situada en
el fondo del último piso de una casa da inquilinato de discreta
fachada, allá por la calle do Maipfi, cerca del Retiro. Era un
cuartujo húmedo y estrecho, cr>n dos buhardas laterales, á través
de cuyos vidrios, se dominaba, inmenso como cien hipódromos,
el panorama fluvial. Una vieja alfombra, historiada de asuntos
mitológicas, polvorienta y duscolonda cubría el piso do madera.

El mobiliario era modesto. Lo componían dos sillones bajos,
mi sofá, una silla ubicada ¡t la cabecera do una mesita escrito-
rio, una estantería rustica da madera, arrimada á la pared, &
guisa de biblioteca y casi oculta debajo de un gran blok de li-
bros, revistas, periódicos y diarios. Tees, cuadros exornados de
áurea marquetería, y varios grabados modernistas, elegidos por
su misma excentricidad.

Dos de I03 cuadros ostentaban, respectivamente, las sacra-
mentales efigies del príncipe de t los poetas malditos », el pobre
Lelinn, y del creador de la Economía Política Científica, el po-
tente Karl Marx, con su gran testa nevada do seuecto genial.
En el otro, resplandecía incendiaria, cual simbolizando la otnni-
presencia de El Eterno Femenino, la faz de la Mirra dantesca,
perturbadora y enigmática, envuelta en una especie de teca mo-
nacal, roja, como un «. volárium > de púrpura.

Por aquel entonces, algunos jóvenes ensayistas, solían reuuirse
de tarde de 5 á 6 7 , , en la redacción de ffl Lirio Bajo.

cuanto «rafiBJtor y *%• ver proletario de ta revi*»; <! no <fe-
jaba de pt«ídir, cúóeáftnamente tas tertulias de tu redacción.

Era, un nwK> trigueño, mediano de cuerpo, de hondn» ojtraa,
labios belfos, é»m- trasnochad», ctin la espina dorsal dobta& ha-
cia adelanto, por los abasos filióos y las actitudes Sedentarias
del oficinista. Tenia una cabellera oscura, artísticamente dispues-
ta sobre su hemiciclo frontal. Cultivaba con éxito la melena
como una suerte de represalia capilar, no exenta de lirismo, con-
tra su prematura semicalvicie. De ademanes laxos y < poses >
desfallecientes, vétasele devorado por la llamarada interior dé
la lujuria, hecha vicio irresistible y virtual. Se llamaba Carlos
Rojo y tenía 2S aSos. Había sido repórter de policía de La
Prtma, corresponsal de diarios provinciales y hasta cronista tea-
tral y-comediógrafo, acaso por apego al feminismo de bastido-
res. Por ultimo, hacía unos anos que la oportuna recomendación
de un político gubernamental le había conseguido el puesto de
bibliotecario en uno de los ministerios de la Capital.

En realidad, Rojo, no pasaba de ser un « pinche > periodi-
zante. Pero tenía charla; era comedido, dragoneaba de diplo-
mático y sabía halagar. Dados esos tentáculos no era de extra-
ñarse que concluyera por adherirse, al parecer con tanta vocación,
a! Presupuesto Nacional. luterin, frecuentando la intimidad de
algunos literatos más ó menos auténticos, había ido enfatuán-
dose con sus condescencias hasta el punto de creerse otro tanto.

Y la verdad era, que la relación entre él y ellos no tenía
más fundamentos que, mientras ellos hacían el gasto del espíritu
y la ironía, él pagaba, ya en lo de Lucio ya en lo de Aues,
etc., los gastos mág prosaicos del consumo general.

Eso no era todo. Como consecuencia de la vanidad de sus
relaciones y de la chapucería de sus tendencias había ideado y
puesto en práctica, por sugestión de sus amigos, la fundación
de una revista literaria, naodernisante y socialista, la cual como
rezaba su programa estaba « abierta á todas las manifestacio-
nes del intelecto, dentro del arte, la ciencia y el ideal. >

Tal era en concreto y resumen, la historia de los orígenes de

El Lirio Rojo.
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Dicha revista, exótica f exclusiva; deatea, é» wm se»
Iemne insuficiencia, sm el prestigio qu« «manara da W » A M Í -
ciín conocida 6 competente, salía á los, qaiaoenalflMqfe, oon me-
diocres colaboraciones de novioios y desconocidos, ao medio da
la indiferencia pública. Apena? si reflejaba la agitación intelec-
tual del pequeño grupo literario de la última .generaoión.

Obvio, es decir que apenas si ei numero de sus subscriptores
equilibraba los gastos ocasionados por su impresión, reparto,
etc. Empero, Carlos Rojo, sabía darse mafias para hacerla per-
durar « contra viento y marea •; y ya iban transcurrido» dos
años desde el día de su fundación, sin que El Lirio Rojo de-
jara de aparecer casi regularmente, defraudando así, los aogif-
rios de los pesimistas acerca de su inmediato fracaso.

Por supuesto, entre la pléyade de sus redactores y amigos, El
Lirio Rojo, asumía las magnitudes de una institución, mas que
nacional, americana, cuya importancia variaba según la megalo-
manía de cada cual. Para los más ingenuos era algo así como
la «torre de marfil » bonaerense, erigida sobre el i vil mercan-
tilismo ambiente », desde cuya noble eminencia se dominaba, en
su esplendor, el espectáculo de la cultura humana; la flor
de' la literatura y el fruto de la ciencia cosmopolitas. Al efecto,
El Lirio Rojo tenia canje con las priiisipales revistas del géne-
ro de Francia, Italia, Inglaterra, Alemania, España y Portugal,
lo mismo que con las demás publicaciones del continente ame-
ricano.

Por lo que se refiere á su colaboración de voz en cuando uno
que otro profesor, catedrático 6 simple publicista, de reputación
más tí menos adventicia, solía cederle algún trabajillo de resaca,
lo cual á pesar de todo no dejaba de envalentonar al cenáculo
juvenil de FA Lirio Rojo. Por su parte, Carlos Rojo, aán den-
tro del circulo de sus íntimos, solía asumir deliciosos actitudes
de mártir artístico. Daba á. entender, arduos sacrificios pecu-
niarios, impuestos por las necesidades de su revista. Era habi-
tual en sus conversaciones aquello del « medio ambiente feni-
c i o ; de «la ineptitud intelectual de América >; de «la
inutilidad de toda pura tentativa de arte que no estuviera de ante-
mano consagrada por la mediocridad, el olfatismo beocio, la aun

mam fimméi too* lomo,el bombo pwbdbtfao, 6 k
da mttpodokJn poHBbad socul descollante.»

Como se ve, era un idealista unilateral dentro de la insig-
njfiomneU da m mudad. Hada tiempo, que entre otras oosas,
Ja moda reinante del t modernismo > lo mantenía en ana como
perpetua ereooión faina. De modo que no era raro, encontrarlo
en !a redacción ét BU revista, péñola en mano, encorbado sotan
so escritorio, con las papilas absortas ó alucinadas, ante algn-
na carilla de papel, «arcada de renglones cortos j abundantes
tachas; torturándose la imaginación en pos de difíciles cácales
de rimas, ique luego de mal halladas, ensartaba laboriosamente
en las cantáridas afrodisiacas de sus sonetos.

Tal era en parte Carlo3 Rajo, propietario y director de SI
Lirio Rojo.

En cuanto á los otros tertulianos, los más eran por el estilo
de Rojo. Oscilaban entre los veinte y treinta anos. Casi todos
eran pobres de fortuna y oscuros de nacimiento; algunos, recien
llegados de sus provincias; otros, radicados de años atrás en la
capital.

Entre ellos había varios extranjeros; uno, de la Calabria, otro
de Bogotá, otro de Para y otro de Montevideo.

Los menos, ocupaban puestos subalternos en diferentes ofici-
nas públicas. Los demás, recibían subsidios de sus familias ó
vivían A la buena de la Bohemia. Por lo general, & partir de las" •
5 de la tarde, hora en que los empleados abandonaban sus ocu-
paciones, iban llegando, á la redacción. Allí, ó leían diarios, re-
corrían revistas, ojeaban obras recien llegadas ó corregían las
pruebas de sos artículos ó poemas, todo esto, en medio del
silencio ó de la charla según fuera el estado del día y el
humor de cada cual. Empero, lo común era, que en aquella
hora y media de tertulia cuotidiana, se babearan más reputacio-
nes, ge emitieran más críticas y se cometieran más entuertos de
criterio y de intención, que el más cínico y mordaz de todos
ellos, en ana semana de maledicencia y pornografía intelec-
tuales.
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EL CEltíCOLO DE LA

Entre loa que componían el cenáculo juvenil de El Lirio
Bqjo, destacábase, insuperable, en su dogmático, candor da .t hom-
bre de ciencia» convencido y formal, un joven catabres, traído
muy nifie ú América, por su familia, en uno de eso» éxodos
impuestos por la ¡irrefutable neoesidad. Llamábase Eduardo
Natali, tenía alrededor de 25 años y estaba por graduarte de
doctor en medicina.

Era un tipo sutil, de ojos glaucos de mirar indiferente y
esquivo. De frente alta y huyente, y labios desdeñosos moda-
lados por la mano misma de la ironía, bajo el «cuarto crecien-
te i del bigotillo castaño. Tenia el mentón anguloso, los pómulos
salientes y morados; toda su apariencia como trabajada y en-
fermiza por la frecuencia de los insomnios, la fatiga del es-
tudio, el hábito reconcentrado del análisis y las mil y una in-
comodidades de una juventud precaria ambiciosa, y febril.
Vestía casi siempre de negro, con un jaquet largo y lustroso,
que á par que ocultaba las clarabolas de las asentaderas, Acentua-
ba hasta el dandysmo su perfil de decadencia, con la cabeza he-
cha un revoltijo de rulos y el cuello inclinado hacia la izquierda,
en una actitud que, en ocasiones, solía ser toda uua obra maes-
tra de impertinente y refinada teatralidad.

Poseía un espíritu amplio y mariposeados Leía mucho y se-
guido ; era un formidable devorador de i letra impresa.» Sabía
mucho, así, á la ligera, pero apenas si algo más de lo que había
leído.... Versificaba con facilidad, pero sin inspiración. Zahería
i los poetas, poryue, en el fondo de su intimidad le incomoda-
ba el recuerdo de todos sus infructuosos esfuerzos por llegar á
serlo. Su lenguaje, á fuer de amanerado, solía ser ridículo, ma-
guer de lo movimentado do su pensamiento y lo exhuberante
de su ilustración. Tenía la comprensión rápida, el juioio dife-
renciado, junto con la intransigencia sectaria, la erudición acomo-
daticia y la imperiosidad magistral.

Le desbordaba aquella perseverancia admirable que suele lle-
var lejos, unida al < don de gentes » y á la oportuna urbanidad

m
jovial S u t e Mfaiia «ñauar «na puioMa, y nocir I
ventw divergencia* de aaa ideas i la gran coyunda, de una aipi-
ración mperior. De la» cosas de la Vida, lo que mfc le
preocupaba, era el problema de so ambición, el tullirán de
la divina piedra, filosofal del Éxito. En el fondo, el tajo, era el
ideal de na burgués más 6 menos pensante y egoísta; de un ple-
beyo c libertario > y advenedizo que no ignoraba la eficacia del
auno Factor Seonómieo como levadura de triunfos y pilen de
Civilización... Para llegar á ser, demostrábase capaz de mocho,
en razón de su flexible amoralidad, de su indiferencia neurótica
por lo que él solía llamar < prejuicios tradicionales », « conven-
cionalismos de campanario », y < tonterías sentimentales de la hu-
manidad. »

E n orgulloso, pero con tacto ; la ocasión y las circunstancias
lo veían ya inflexible ó dúctil, siempre poseído de un raro ca-
maleonismo moral. Tenia la lengua fácil, romancesca y felina
Hería á lo Aristogitón, encubriendo con flores el pinchazo, con
aquella su finura borghiezca, que brindaba el tóxico en ana pala-
bra de miel. Profesaba el culto del desdén, como una suerte de
« modos viveodi > intelectual. Gustaba del elogio y lo retribuía
con deslealtad. Si se quería hacerle sufrir, no había más que
alabar i cualquiera de sus compañeros. En seguida, 6 sonreía
sarcásticaraente, lanzaba alguno de sus epigramas, se alejaba, i
simplemente asumía un silencio hostil como para amargarle la
satisfacción al agraciado. Ese era uno de los poquísimos < lados
flacos » de su diplomacia. No obstante, con paciencia y astucia,
de tal defecto, él había logrado hacer una cualidad útil, puerto
que la hacía consentir como una especie de contraseña de su-
perioridad.

Era interesante, su afición á la crueldad. Quizá un sedimento de
morbosúnx» más circense?, depurado p'ir ¡a herencia y sublimado
por el intelectuaiUmo, inspiraba BUS pruritos ofensivos, so* ma-
levolencias inttintívai!, su matnidisrno integral. Por lo demás, 6
era quien solía lamentarse de no tener una Vestal fraterna su-
ficientemente encantadora y maleable, como para disfrutar los
deleites sororales del incesto, gustando la inefable voluptuosi-
dad que emana de lo kacramentaimente prohibido., mordiendo
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quietud de regresivo moral qneIgnorara Tiftaloata,...

Sin embargo, 7 á pesar de esas excentricidades As fronterf-
zo, Eduardo Natali era lo que se llama « un hombre de porve-
nir >, Observando como atijeraba el lastre de sn« escrúpulos, y
conociendo el oxigeno de sus ambiciones, no era temerario augu-
rarle una alta y acaso feliz ascensión; era casi seguro que' iría
lejos, salvo imprevistas fatalidades.

-Entretanto, él leía, estudiaba, aguzaba sus armas, tascando
impaciencias, sudando envidias, tejiendo intrigillas, con su fla-
gelante aticismo y su nervioso perfil de decadencia. Escribía
pamfletos flamígeros contra los burgueses, condimentaba las pa-
radojas más inauditas, y las teorías iniis espeluznantes, con su
aire de colegial fumista y sus chisporroteos de Soaramoucbe
intelectual.

Luego venía Julián Paz, especie de corifeo lírico de la banda.
Era un moeetón mediano de cuerpo, más bien bajo, de com-

presión potente, nervios eléctricos, ex-abrutos felinos, testa im-
periosa y vulgar, encuadrada en unos hombros de autóctono
montaraz. Tenía una cara impasible y ancha, en la cual cente-
lleaba, tras sus anteojos, la mobilidad de unos ojos de epilep-
toide.

Mientras callaba Julián Paz, su rostro de esfinge no tenia
nada de interesante; pero así que se ponía i hablar, sus curio-
sas contracciones musculares, la hadan digna de una perdura-
ción kaleidoscópica como la máscara gesticulante de un clowu.
Tenía la actitud desenvuelta, los movimientos bruscos, el aspec-
to dominador. Julián Paz era un convencido; creía en sí y hacía
creer. En la más simple de SU9 frases vibraba nn acento tal
de decisión y seguridad, que imponía. Su conversación nunca
solía ser dubitativa; usaba de la afirmación como de un hacha.
Todo lo que fluía de su pensamiento era pomposo, lírico, pon-
tifical. Su naturaleza de megalómono, de uoble cepa íbera, era
fértil en imperativos categóricos.

«r
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Posefa un» elocuencia relampagueante, deslumbradora, 7 á
las v«oe« genial. . . . .

Su cerébración memorista é imaginaria, era eminentemente
literaria y poética. Sus prosas y sus versos solían ser magnífi-
cos,, aunque no exentos de una hiperbórea afectación.

Tenía unos veintiséis año»; era casado y c padre de familia. >
Babia publicado un volumen de versos, de un encanto mórbido
y erudito, solemne y perturbador que algunos exquisitos tenían
«n alto estima. Era el mas admirado y querido del cenáculo de
El lorio Rejo. Tanto su pluma como su lengua eran temidas y
respetadas, por que lo que decía ó escribía, aun con injusticia,
quedaba. De manera que habla méritos pura ser su amigo. En
suma: Julián Paz era el .corifeo de la banda juvenil.

Luego venían los más normales. Aquel Cristian Robles, re-
gordote, concienzudo, estudioso y cordial. El de la testa magní-
fica, cual la de un Leconte joven, tras cuya frente morocha y
vasta, de una pulidez lapidaria, se alisaba, con su sedería de
azabache, el ala de cuervo de su melena. Espíritu sapiente y me-
ditativo, literario y musical, sabía gustar los refinamientos de
las formas y de los sonidos, del arte escrito y del fino conver-
sar. Enfermo de diletantismo, curioso, y amablemente <moqueur>,
era quizá el alma más generosa y el corazón más puro de la
pléyade.

Cristian apenas si escribía, de cuando en cuando, uno que otro
ensayo crítico.

Por lo demás, no parecía aspirar á la gloria literaria. Sus am-
biciones, si las tenía, eran otras. Su ideal era modesto y feliz.
Soñaba siempre, en la posesión de un retiro apacible, ennobleci-
do por las obras de una biblioteca selecta, i su albedrío, y de

VIDA MODKWU. — T. IV.
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un piano de buena ley, en el cual derrochar, las exnberanaia»
sentimentales de su inspiración musical. • '

En seguida venía aquel Ricardo Luna, el melómano provincia-
no, admirador de Cristian Robles y autor de los Allegrettos Pttsio-
nales; pequeños y originalísimos poemas en prosa de un encanto
sugestivo y febril. Era un fuerte de « ojos de lince », frente y oa-
bellera como el Luzbel de Milton en la evocación de James Ensor;
oefio duro, nariz aquilina, manos musculares y hablar vehemen-
te y veloz. Era Luna el más comprensivo, de gusto estético más
discernido, tacto mas ponderado y cultura artística más compleja
y acabada de todos, maguer su melancólica impotenoia creado-
ra, quizá por excesivo amor á la perfección y por carencia de
vanidad intelectual.

Era después Germán Cruz, el rubio trovador de la < barba
azafranada», elegante y frió como uno de sus sonetos nobilia-
rios. Autor recién impreso de los Salmos de Ensueño; verdade-
ro marmolista lírico, exaltado por el culto de la Lira y las em-
briagueces del Ideal. El inolvidable Germán Cruz, de aspecto
gallardo, pulcro y flemático dentro de la extricta petulancia de
sus actitudes y bajo el gran casco rubio de su cabellera, siempre
como * salida de madre. »

Era el silente Ludovico Castri, enfermizo é impulsivo. Pintor
de batallas, escritor trilingüe, novelista en ciernes, poeta de
vastos caudales imaginativos y crítico impresionista. Con
aquel su memorable «tic» de epilepsia,— un gesto isocró-
nico de condenado dantesco, que le recorría el pentagrama
palidísimo de sus facciones, — como una suerte de arpegio cari-
catural. El mismo Ludovico, de los versos de Darío puestos en
música por Robles — tantas veces cantados en coro por el cená-
culo — que solía asistir á las tertulias de El Lirio Rojo, envuelto
en su magestuoso silencio, desde que el número de los circuns-
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tanta pasaba de tres. De índole observadora, dotado del don de
la minncia y henchido de calorosas efervescencias artísticas.
Amargado por la impaciencia, ansioso de nuevos medios socialeí
más propicios al arte puro, vivía con el pensamiento en el Lacio,
y la esperanza en el porvenir. Su ambición era voraginosa y sa
potencia de trabajo proverbial.

A semejanza de Julián Paz era un convencido de sí mismo; á
vecee, Imcía sospechar su creencia en su predestinación. Su histo-
ria era rjemplar. A los 14 años aun no, había aprendido á leer.
De pronto, el .deseo de saber, habíalo poseído. Y en diez años
se había puesto á la altura de los elegidos de su generación. Era
pues, digno de llegar á ser, de existir, en c la sede del arte se-
vero > y del ideal.

Era Claudio Montes, el bohemio de las repúblicas calientes
del Ecuador, de las cuales trajera, junto con su altanera hidal-
guía, el fetichismo purista, la práctica de la misa clásica de la
retórica, y la poética preceptivas, aderezadas con los más- pun-
tillosos melindres gramaticales, como un i correspondiente»
americano de ¡a Academia de la Lengua, que en Madrid t ela-
bora tan exquisito diccionario » . . .

Era Claudio Montes, el de la estatura napoleónica, calva ce-
sárea, con su estratégica miopía, empacado y tieso, de frecuentes
viarazas solemnes, detrás de sus Iente8 « montados en oro • y
á lo largo de las imperiosidades do su voz nasal. Tipo suspi-
caz y amigo del boato, do estilo cuidadoso, é ideales difuntos.
Extraño aventurero, pobre y rebelde, delicado y artista, que
rodara por América, sembrando de ruina.? y melancolías el ca-
mino del destierro y la ilusión.

Era Teófilo Cuenca, el mestizo vaciado en molde de botarate,
cuya cerebración instable de fronterizo, surcada do rachas con-
tradictorias, lo mantenía en una incesante tendencia ambulato-
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ria 8Ín objeto, ni derrotero. Joven dé imaginación
prosa cantante, iba el pobre, zangoloteado, i todos los rumbo»,
por el torbellino de Apasverus y la quimera de Ariel. Enton-
ces, acababa de publicar sus Evocaciones Simbolistas y estaba
en un período sugestivo de entusiasta idealidad. La Orifica,
le había sido leve, y le sonreía — iay, cuan fugazmente! — lá
felicidad. Estaba lleno de proyectos y de ardor. Colaboraba en
varias publicaciones á la yez y soñaba en el géneris de una obra
digna de la celebridad.

Venía luego, Samuel Fuentes, el < bachiller» ignoto, CUSBÍ
mendicante. £1 de las noches transcurridas al claro de luna y
de los días de plaza en plaza. El jurisconsulto Fuentes, bilioso
y excéptico, cuya cata, prematuramente envejecida, ostentaba
los tonos que imprime el agua fuerte de la Miseria. Alma des-
vastada por la neurastenia, y embravecida por lo precario de
su situación, sobre todo eu aquellas tardes para él famélicas,
en que — mientras el hambre le arañaba las visceras y la inquie-
tud del hoy y del mañana, le oprimía el corazón, — caía á la
tertulia, con ánimo de medio desahogarse, ultimando á cuantos
podía, con aquel cincelado estileto que en su cerebro hacía las
veces de pensamiento, El agrio Samuel, tan mimado por la fa-
talidad, con sus nervioseos de sensitivo, y su destino antinómico
de Mefisto doctoral.

Era Carlos Soussans, « ya entrado en años », bueno como un
apóstol, manso como un cordero pascual. Con su fácil sonrisa
alcohólica y sus ojos aguados de nostálgica placidez. Con su
« aire suave de pausados giroB » y su orgullo filial por la santa
Poesía. El propio Soussans verleineiano, de la canción bohemia
de Rubén («hermano de mis uvas, primo de mis laureles»)
tan alegremente armonizada por el abate Cristian. De la can-
ción políglota y extravagante — como un capricho de Heine ó
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«MBS «na«opta epigramática f jovial de mi compatriota
L*forgo« —qm óonwsabaasf:

«Sou-aaos—
Sua-aoos —
PlKUU,
Que ere» inái bneno,
Que Jesfe
El Nazareno:* etc

El dulce galo de Soussans, con sus erres crónicas, sus corba-
tas imposibles y sos < revenes > de incurable soñador. Que lloraba
por su patria, risueña, sus amores extintos, sus ensueños defrau-
dados, su pobreza difícil y todos los apogeos de su irrecuperable
juventud, en versos de una exquisitez conmovedora, perfumados
de gracia, húmedos de emoción.

Y por último, era aquel singular Asdrúbal Das Calendas, alto
todo delgado, como el licenciado quevedesco, de negros rulos
pimpantes, frente armónica y combada de un matiz de mestizo;
de labios finos como el de un hacha, bigotillos .oscuros recorta-
dos á diente limpio, manos largas, espectrales y ojos visionarios
de un cerúleo eléctrico de tormenta otoña!. Era el femenil Das
Calendas, muy pagado de sí, dentro de sus ceremoniosas corte-
sías y su dicción cantante, entre ridicula y musical...

Oriundo de Para, desde niño, un instinto migratorio habíalo
avestado lejos de su tierra. Era poeta y literato de rara distin-
ción. A poco ds frecuentrar su trato, se le notaba erudito, com-
presivo, de cultura varia y orijnnal conversación.

Tenía cerca de 30 años y ardía en anhelos de hacerse cono-
cer. L"n libro de versos que publicara, por esos días, habíalo
< descubierto * á los ojos de tos raros catador*-* del genero; pero
él, aspiraba á algo más que íí los 15 lectores de Barber y hasta,
que. á los ciento de .Stcndhnl.

Debía á su rodar experimentado, y ií HII contacto con múltiples
hombres «nperiore?, esa comprensión fíilgida y. elástica, que,
como una suerte de piedra <h; toquf; 6 agua ríí^ia intelectuales,
caract'rúa i lo» espíritus nelcotof, acrisolados por los grandes
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soplos del mundo y el temple de tina sólida educación. Coro-
lario : era un orfebre que no solo solfa engarzar feliees rimaa en
admirables poemas sino que también poseía troquel propio, en et
cual acufiaba, monedas originales, de legítimos quilates líricos,
con su lema, su busto y su perfil.

Tales eran los mis asiduos tertulianos y colaboradores de El
Lirio Rojo, en aquellos días ya distantes de modernismo galopan-
te y bohemia sentimental.

ni

Repitámoslo; algunos de ellos eran de porvenir. Capullos
fecundos, crisálidas en gestación. Otros, madera de c ratés »,
orugas amorfas, sombras de sombras para siempre jamás.

No obstante, el menos de todos, allá en su alma debía creerse,
se creía un superior; nébula de astro psíquico ó concresión de
una perla genial.

Junto con la primera imagen literaria concebida, ¡í guisa de
« botón » específico, una vanidad cnternecedora los había po-
seído. Desde entonces, para los más ilusos, cuesta abajo en
« campo orégano » se les había hecho el porvenir. Quien más,
quien menos, casi todos creían en los mirajes de su fe; raro era,
el que no daba oídos ni so dejaba hechizar por las arias idea-
les que le cantaban solícitamente, las sirenas del amor propio y
la infatuación intelectuales....

Seducidos por tilles mirajes subjetivo? — mágicos como cuen-
tos da liadas para el paladar ingenuo de la infancia — los más,
vejetabnn, acumulando metáforas, tegiendo ensueños, constru-
yendo frases, proyectando obras, 6 simplemente leyendo libros
sobre libros en una incesante incubación platónica, cuyo alum-
bramiento se postergaba indefinidamente. Engolfados en la gran
Querandiópolis, confundidos cu el turbión anómino de los
funcionarios y estudiantes oscuros, los menos, utilizaban sus
horas libres, con tesón de madréporas artísticas. Mientras
por doquiera no se veía ni oía más que el traginar fe-
brilísimo del comercio, la industria, el agio, la política, la aun
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del placer,
. da «os «noyó* y procreaban en la
da, k» ritmo» sargentea, el verbo y la bellent de la nutra
generación!

LLANOS.

Moateri*», Uro 1901.



REVISTA DE REVISTAS

AMERICANAS

REVISTA DE DEBEOHO, HISTO-

RIA vLETRAS (BuenosAires
— Octubre de 1901.)

E l p r o l e t a r i a d o a r -
t í s t i c o , por M. Pierre Mar-
cel. Este artículo reproducido
en la revista del doctor Zeba-
]1OB, es una elocuente pintura
de la senda espinosa por que
camina la mayoría de los artis-
tas, no solo los rapins, los ha-
rapientos y exsangües soldados
de esa bohemia triste — que
no pintó Murger — sincí tam-
bién aquellos que habiendo pa-
sado casi toda su vida peleando
íf brazo partido con la lúgubre
miseria, triunfan al fin de la
jornada y reciben una caricia
de la suerte, privilegio tardío
que les prepara un descanso
envidiado por muchos, cuando
las nieves del Tiempo platean
sus cabellos y las fuerzas físi-
cas no están en relación con
los entusiasmos artísticos. El
autor ilustra la primera parte

de su articulo con datos irre-
futables, haciendo figurar los
nombres famosos de Julio Du-
pré, Teodoro Boussenu, Geri-
cault, Millet y Tassaert, en su-
gestivas anécdotas de miseria
en las que se prueba que el
pau de cada día era conseguido-
i trueque de profanaciones. La
cantidad abrumadora de artistas
franceses sin recursos y ain ho-
rizontes le inspira un estudio
de las Escuelas de Bellas Artes,
almácigas donde se apiñan mi-
les de alumnos para quienes
trascurre el tiempo en clases y
concursos, sin que puedan pro-
curarse un poco de dinero en
cualquier tarea material. Dice
que la situación de pintores y
escultores es más crítica aún
que la de los arquitectos, pues
estos tienen casi siempre em-
pleo asegurado junto ¡t patro-
nes constructores, ora haciendo
planos, ora vigilando las obras,
paraganar 12 6 15 francos dia-
rios y la consiguiente práctica
del oficio. — El único estímulo
de fin verdaderamente práctico

i i s Bellas Ar.
tes, te Mütfteyw lot premio»,
HsMniiMim por donaciones i
legados, «Irnos mny antiguos
M B O ío« d a sonde de Cáylas
y el p—telkU LA Toar, otros
nal moderno»: el de 1* fun-
dacioaCbenavaid, loa de Roma
y los de Jfoavain d'Attanville.
Lo* mas importantes son los
de Boma, que no consisten so-
lamente en dinero sino que
asegmaa h existencia de los
artistas dignos de ellos. El au-
tor considera deficiente la en-
señanza que procuran esas es-
cuelas y las culpa de la mala
situación de ñonchísimos artis-
tas, algunos de los cuales, muy
meritorios, se mueren de ham-
bre. Sintetiza su opinión di-.
ciendo que < ... proclaman á
faus oídos la gloria de un Ra-
fael en detrimento de la de un
Cellioi; de ese modo los des-
vian y tos descalifican ; en lu-
gar de crear buenos obreros,
crean artistas incompletos. > -—
Las otras partes del hermoso
artículo de Marcel están desti-
nadas í hacer resaltar la cari-
tativa abnegación de algunos
artistas de fortuna "qun se em-
peñan personalmente en la co-
locación de cuadros de sus co-
legas necesitados, dando prue-
bas de hermoso altruismo, del
infame comercio de los merca-
deres-vampiros que explotan la
miseria de los infelices artis-
tas. Cita el caso histórico de
un ropavejero que se presentó
un día en casa de un perito &
ofrecerle un legitimo pastel de
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Des» y M h¡» p w 3,000
francos por lo qaeí3 le kafafe
costado 35! —La asoetadon
Taylor, creada el 17 de dkdenf
bre de 1844 por el barón del
mismo nombre, es el más segn-
ro recurso de los artistas;, es
ana sociedad de socorros mu-
tuos que, en un principio, con-
taba con 1& miembros y boy
tiene más de 7,000. El lema
de la servicial institución está
concentrado en las siguientes
palabras del barón Taylor:
c Hay que socorrer antes de
ser socorrido; á ese precio el
socorro honra al que lo recibe
y á los que lo dan.» Gran
número de artistas reciben fa-
vores de la Asociación, no solo
las pensiones de retiro qae se
da á los ancianos, sino las tem-
porales i aquellos cuya posición
reclama ayuda en el momento.
La Sociedad de los .artistas
franceses ha instituido una caja
de ahorros que posee un pre-
supuesto especial, alimentado
todo» los años por la retención
del ó % sobre todos los bene-
ficios y aumentado con el pro-
ducto íntegro del vernissage.
Úñense á estos fondos algunos
logados y donaciones de im-
portancia, como el de M. Eau-
llv, presidente de la smb-comi-
sión administrativa, quien, en
1891 le dejó una suma de
40,000 francos. Este aumento
sensible de fondos puede ser-
virle á la sociedad para reali-
zar sus deseos de fundar una
casa de retiro destinada i ar-
tistas viejos y pobres. — El fi-
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nal -del estudio estff dedicado
á aquel)» rama del proletariado
qúa no pide socorro, la qne es-
tíí compuesta por tímidos que,
falsamente orgullosos, no quie-
ren confesar su pobreza y pre-
fieren militar en las filas del
atorranüsmo. Estos son los
que, teniendo muchas veces
envidiable materia prima, una
inteligencia artística digna de
acompañar mejores espíritus,
venden su trabajo i mínimos
precios y se prestan al comer-
cio fraudulento de los merca-
deres que trafican con la firma
de artistas célebres. < Estos di-
bujantes y estos escultores am-
bulantes ocupan el último pel-
dafiode la escala artística. Más
abajo que ellos, va solo están
los que no tienen profesión, los
que viven de la mendicidad,
de expedientes, de raterías, los
que no tienen derecho de co-
locarse en ninguna clase social.
Algunos, en el momento en
que van á1 caer en los bajofon-
dos sociales, echan una mirada
hacia atrás. La imagen de su
vida perdida les aparece, el re-
cuerdo de sus muertas espe-
ranzas ¡os preocupa, el remor-
dimiento de sus errores y de
su responsabilidad los oprime,
una postrer rebelión los hace
erguir; prefieren la muerte á
la existencia que les aguarda
en medio de los parias de la
sociedad, y se destrozan el crá-
neo ó van al Sena á dar una
zabullida que los salva de sí
mismos. La hora suprema debe
ser más dolorosa para un ar-

tista que para otro hombre
cualquiera. Lo que domina en
¿1 es el sentido de la vida ma-
teria!, el amor i la linea, i la
forma, al color, al sol, al aire;
y la muerte significa para él el
eterno adiós á todas esas ma-
ravillas qne lo han regocijado,
de que ha gozado sin contar
durante toda su vida de mise-
ria. Compadezcamos mas al ar-
tista que se mata qae al pen-
sador desencantado, que al ena-
morado presa de la desespera-
ción, que al obrero sin recargos ;
casi siempre fue el más des-
graciado. ...'»

ATHENAS (Buenos Aires —
Octubre de 1901.

i , a p i r r t m i d e d e Ma-
y o . Opiniones sobre su demo-
lición, de los señores Mariano
A. PeW'.ay doeior Miguel Es-
teves Seguí. Habiéndose hecho
pública la idea de demoler la
tradicional Pirámide de la Pla-
za Victoria de Buenos Aires,
se levantó una poderosa oposi-
ción entre los hombres de le-
tras y muchos políticos argen-
tinos. El erudito historiador
Pelliza, declarándose contrario
íí aquella idea, publica una her-
mosa carta, llena de verdad y
de entusiasmo, en la cual apela
al sentimiento patrio para que
se respete la t modesta pirá-
mide, allí donde el pueblo re-
unido al son de la campana ca-
pitular declara que quería ser

libre y, en demostración de tan
solemne voto, quemó allí mismo
I M intnimentos de tortura qae
por trescientos afios hablan
sostenido el poder teocrático y
el poder real en los extensos
dominios llamados del Río de
la Plata. > La critica incipiente
encuentra feo el monumento.
Pelliza agrega que eso no im-
porta desde que lo que repre-
senta es grande! Dice que con
el criterio de lo* demoledores
de monumentos gloriosos, po-
dría atacarse también á los
prohombres de la revolución,
no favorecidos por la Natura-
leza con esculturales formas, co-
mo el eminente Bernardino
Rivadavia, á quien, en tono
grotesco llamaban sapo del dilu-
vio. < Su retrato sería sustitui-
do por otro de formas apolíneas,
para cuya ejecución en mármol
6 en bronce convendría desig-
nar al mismo artista que se
expidió en Sarmiento tan biza-
rramente. ( l ) dándonos una es-
pecie de bachiller de Salamanca
en vez del gaucho Sanjuanino,
prototipo de fealdad y de la
bravura ingénita del desertor,
que con sus ademanes arauca-
nos y sus gestos de mímica ex-
travagante, imponía pavor á las
gentes y dominaba las multitu-
des.» — La construcción de una
fuente, decretada por el Con-
greso de 1826 y fracasada en-
tonces por la carencia de aguas
artesianas, vendría ahora, segu-
ramente, á imponer la demoli-

ción de fat Pirámide; intqoidad
qae no ae camplinC porque y*

monarqnía, aquellos qae dirigie-
ron el primer ataque coniza la
protesta inanimada qne se le-
vanta aun, orgollosa, en laPlasa,
— testigo de tantos heroísmos.
< La libertad vino mas tarde i
coronar ese monumento y nada,
nada, ni los más altos obeliscos,
ni las mis grandes construccio-
nes en mármol extranjero j de
artistas exóticos, hablarán al
pueblb con la expresión sagrada
de ese humilde jalón que señaló
en el pasado y señalará en el
porvenir el fruto inicial y cul-
minante de la epopeya argen-
tina. »

El doctor Esteves Seguí, en
una extensa y notable carta
sobre el mismo asunto, avanza
más aún, refutando algunas
de las incorrecciones conteni-
das en los fundamentos del pro-
yecto de demolición de la Pi-
rámide. Empieza por manifestar
su asombro ante el raro aserto
de que «esa mezquina cons-
trucción de manipostería, tiene
un origen que no es bien cono-
cido. » El que ha escrito esta
enorme mentira tiene á su dis-
posición los archivos del anti-
guo Cabildo y es de llamar la
atención que no hava visto en
ellos, según consta en las actas
de abril de 1S11 que « cincuen-
ta días antes del primer ani-
versario del ,?5 se trató de
conmemorarlo solemnemente; y
aunque se pensó en levantar
un monumento provisional de
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lienzo pintado, se acordó ha-
oerlo tal como está ahí en medio
de la plaza Victoria, para que
revistiera el carácter de perma-
nente. > Hace ver el doctor
EBteves Seguí la innegable ver-
dad de que con igual modo de
pensar que los actuales parti-
darios de la demolición, las ge-
neraciones venideras voltearán
¡o que ellos hagan ahora- y así

• sucesivamente, quitando á Jos
monumentos el carácter de eter-
nos (relativamente, se entiende)
que se les debe dar cuando se
quiere hacer imperecedera una
gloria. — Argumenta el autor
demostrando que ninguna joya
del arte escultural, aunque ierga
orgullosa su valer en la Pla-r
za Victoria, debe de reemplazar
la vetusta y sencilla Pirámide,
que habla & viejos y jóvenes el
hermoso lenguaje de la epopeya
patria y es un recuerdo cons-
tante de aquellas edades de
altos entusiasmos cívicos, y cita
al final, algunas de las palabras
pronunciadas por BartolouiéMi-
tre al jurarse la Constitución
Nacional. <• Ciudadanos: A vues-
trospies, sobre vuestras cabezas,
hasta donde alcanza vuestra
vista interrogando el horizonte,
están las sedales indelebles y
los monumento.? permanentes
que,marcando el punto depar-
tida nos recuerdan los trabajos
del pasado, enseñándonos Ja

ruta misteriosa df! porvenir
« Ese es el noble y sencillo mo-
numento (la Pirámide i a que
sirven de espléndida enrona Jas
luces perennes del Sol de Maro,

qne trae IÍ 1» memoria de lo*
presentes y trasmitirá í los ve-
nideros otro juramento no me»
nos sublime que vamos i pres-
tar. > Dioe Esteves Seguí que,
desgraciadamente, no trasmitirá
nada, porque el furor de demo-
ler aumenta entre sus compa-
triotas, no solo de los viejos,
sino lo que es peor todavía, de
¡os jóvenes, de la esperanza de
lu patria argentina, que se están
acostumbrando ya á mirar como
ideas aSejas y retrógradas aque-
llo que ha sido siempre la idea
sublime del patriotismo que nos
infundieron con el ejemplo
nuestros padres. »

AMÉRICA (Buenos Aires —
Octubre de 1901.)

I J O S p a r t i d o s p o l í t l e o s
c l i i l e n o s , por Fox. — El au-
tor empieza haciendo un pe-
queño elogio del extinto señor
don Federico Errázuriz y dice
que el 18 de septiembre fene-
ció el plaza por que había sido
electo Presidente, cesando, en
consecuencia, el interinato de
/afiartu. Germán Riesco asu-
mió, entonces, la Presidencia de
la República. — Juzga intere-
sante el autor, al iniciarse la
nueva administración, conocer
la forma en que están divididos
los partidos políticos en Chile
y cita en primer término, dan-
do un paso atrás en la historia,
¡í los patriotas, agrupación cí-
vica anterior á la independen-

cia nacional, inspirada en el
noble deseo de ver i su tierra
independiente y soberana. Fren-
te a* estos, los realistas defen-
dían para el Rey y la Corona
las posesiones del Nuevo Mun-

' do. Recién en 1818, una vez
cimentada la independencia, co-
menzó el laborioso lapso de la
organización pública < Nación
recién proclamada con uua raza
viril y enérgica, tuvo, en sus
tiempos primeros, los borrasco-
sos períodos de una juventud
robusta. > A raíz de la renuncia
del general San Martín, O'Hi-
ggins, primer jefe de la nación
chilena, dándose cuenta de las
difíciles circunstancias políti-
cas de entonces, fue el creador
y jefe del partido conservador
6 pelucón cerno se le llamó
despectivamente por la oposi-
ción. Los descontentos del go-
bierno imperante formaron su
agrupacióu enfrente, constitu-
yendo el partido liberal 6 pi-
piólo. Esos dos partidos histó-
ricos aún existen y se han al-
ternado varias veces en el poder
« no siempre bajo el imperio de
las instituciones > hasta que,
por desgracia, llegaron á encon-
trarse en los campos de Lon-
comillas < donde se afirmó el
predominio conservador con el
triunfo del general Prieto so-
bre su rival el general Cruz.
Subió el general Prieto í la
Presidencia y en su período
dictóse la Constitución política
de 1833, aun vigente.» Fue
sucedido por los presidentes
Bulnes y Mentt El tipo clási-

oo del conservador
el eminente estadista don
go Portales — ae distinguió an-
cho en esas administraciones.
En 1851 subió al gobierno
Manuel Móntt en brazos de los
conservadores, pero no hizo
política simpática á sus amigos,
y de estas disensiones nació un
partido personaTque hasta hoy
se llama Montiisia. Después
de la revolución de 1891, este
partido formó parte de la lla-
mada coalición, alianza de li-
be rale f moderados, conservado-
res y monttistas. Los presi-
dentes que sucedieron á Montt
fueron, respectivamente, José
Joaquín Pérez — creador del
partido liberal moderado —
Federico Errázuriz (padre),
Pinto, Santa María, José Ma-
nuel Bálmaceda, en cuya ad-
ministración estalló la revolu- •
ción de T891, originada en un
conflicto entre el Gobierno y
el Congreso, formando el par-
tido revolucionario conserva-
dores, liberales, independientes,
mouttistas y radicales. Estas
mismas fuerzas unidas elevaron
al almirante Montt que gober-
nó hasta 1S96. Subió entonces
á la Presidencia Federico Errá-
zuris ( hijo ), cuya elección fue
debida al triunfo de la coalición
liberal-conservadora. < La lucha
que ha dado por consecuencia
la elección del nuevo Presidente
de Chile, señor Riesco, ha veni-
do á traer un cambio en la in-
fluencia de los partidos; con él
ha triunfado la alianza liberal
formada por los liberales, la



VIDA MODERNA

mayoría de los liberales demo-
cráticos,\os radicales, los demó-
cratas y algunos liberales mo-
derados yconservadoresdespren-
didos de la coalición. El partido
demócrata que no deberá con-
fundirse con el liberal democrá-
tico balmacedista, es de reciente
formación y solo tiene fuerzas
apreciables en los grandes cen-
tros fabriles, cuyos obreros se

ban sentido seducidos por pro-
gramas de un socialismo que en
Chile no tiene razan de ser. Solo
ha logrado llevar á la Cámara,
como máiimun, 3 diputados.>—
El autor termina su artículo di-
ciendo que se imponen « refor-
mas en la legislación y más aún
en las prácticas políticas para
conjurar males de que se re-
siente el país. >

EUROPEAS

L E COBKESPOKDANT (París —
Septiembre 25 de 1901.)

A propon del'attentat
d e B n f l a l o , por Reñí La-
vollée. — El último atentado
anarquista que conmovió el
mundo entero, inspira al escri-
tor francés un hermoso y «con-
cienzudo estudio del anarquis-
mo, sus orígenes, su desarro-
llo y sus estimulantes. Divide
su trabajo en seis partes. La
primera se inicia con la exposi-
ción de una gran verdad, ha-
ctendo ver que siempre que se
produce un crimen semejan te,los
mismos fenómenos sociales y
políticos lo acompasan : mucha
indignación por parte del pú-
blico ; mucha alarma; < el pe-
dido casi imperioso de medidas
enérgicas de represión interna-
cional », para que la calma
vuelva i los pocos días i. serla
misma, como si nada hubiera

pasado; después el silencio y
el olvido llegan hasta que un
nuevo crimen « atestigua, con
la vitalidad del anarquismo, la
gravedad del mal que roe las
sociedades modernas. > Los
progresos de la secta-negra son
espantosos; sus golpes son más
numerosos, más precipitados,
desarrollándose evidentemente
la propaganda por el hecho.
Pasa el autor en revista — ci-
tando solamente—los grandes
crímenes del anarquismo desde
1881 hasta la fecha, sirrTeferir-
se á los golpes chicos, los actos
de venganza privada, á base de
dinamita, que en seis años se
elevaron á 1615, y da un salto
hacia atrás, para encontrar en
la edad media, en las profundi-
dades del misterioso Oriente,
una acumulación semejante de
crímenes y asesinatos. Cita al
fanático islamita Hassan-Sabah
y la fundación de su tribu de
t asesinos » en Persia, Mesopo-
tamia y Asiría, ciudadanos fa-
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tale* qne llegaron < ser el terror
de Ion cristianos, igual qoe de
los mmmlmanea. El jefe se ser-
via del venenoso haschich para
exaltar tos sentidos y el fana-
tismo de tras secuaces; y en
esa sobrexcitación morbosa, ese
bipnotismo, los asesinos daban
muerte á reyes y príncipes.
Hassan y sus sucesores llena-
ron las páginas de la Historia
del Crimen durante más de dos
siglos, hasta que el sultán Bi-
bare en Asina y los Mongoles
en Persia, dieron fin i la secta
de fieras humanas. El antor
dice que los modernos asesinos
son los anarquistas. Aunque
éstos se jactan de no tener Dios
ni dueño, y que nada tienen
qua ver con el fanatismo reli-
gioso, están ligados á los secta-
rios de Hassan por grandes
analogías; como ellos, hacen
del crimen y del asesinato el
principal objeto de su ambición,
de su vida; como ellos matan
inconscientemente, cumpliendo
misteriosas órdenes; como ellos
tienen teorías, doctores, comités
y ejecutantes de sus senten-
cias ; como ellos, en fin, dispo-
nen de los más bárbaros exci-
tantes: á falta de haschicb,
todas las bebidas que condu-
cen al alcoholismo, y más que
nada, su literatura especial que
en el diario 6 el folleto < les
vierte á torrentes el veneno del
odio y la impiedad. > — Re-
montando en el pasado, fuera
de la secta de los asesinos, en-
cuentra el antor otros precur-
sores de la idea anárquica: los

JOff d )
erando eoo su uinwatiadivisa:
cíiuson* da fia qm mms
poumnst; los anabaptistas de
la guerra de 30 aftas; los so-
fistas del siglo X V í n y de la
Revolución; Diderot el enci-
clopédico, deseando que llegase
el día en que pudiera ver < el
ultimo de los reyes, estrangu-
lado con las entrañas del ulti-
mo de los sacerdotes >; Marat,
reclamando desde el fondo de
su cueva, cien mil cabezas para
hacer la felicidad de su pueblo;
Babceuf, el verdadero precursor
del anarquismo, pretendiendo
establecer su república de los
iguales, y asegurar el bienestar
común por el masacre de los
propietarios, la abolición de la
propiedad individual y la par-
tición de tierras. — Las otras
partes del artículo de Lavollée
están destinadas al estudio del
anarquismo en sus afinidades
con el nihilismo ruso, é historia
con ese objeto, la actuación
directa, en las dos escuelas, de
Karl Marx y Miguel Bakouni-
ne, nfiói-toh.? de aquellas ideas
criminales. De este último cita
algunos párrafos del Catecismo
revolucionario c en el cual vi-
bra, bajo una forma dogmática
y casi pedantesca, en un estilo
frío, obscuro, acerado como la
hoja de un puñal, toda ¡a exalta-
ción mística, todo el concen-
trado furor del perfeeto anar-
quista. •

En los Deberes del revolu-
cionario consigo mismo dice
Bakounine lo siguiente: < El
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TeVoíaoiODano es un hombre
consagrado. No tiene ni intere-
ses personales, ni sentimientos,
ni negocios, ni preferencias, ni
bienes, hasta ni nombre. En él
todo está absorbido por un in-
terés único y exclusivo, por un
pensamiento único, por una úni-
ca pasión: la revolución. No
solamente por sus 'palabras ó
por BUS actos, sino^también en
el fondo mismo de su ser, ha
roto para siempre con el orden
público, con todo el mundo ci-
vilizado, con las leyes, jlos usos,
la moral, las costumbres gene-
ralmente admitidas en ese mun-
do. Un revolucionario despre-
cia todo el doctrinarismo y des-
defia la ciencia mundial, aunque
la perfecciona para bien de las
generaciones futuras. No cono-
ce más que una cimeia/i la
rienda de la destrucción. Frío
consigo mismo, también debe
de serio para con los otros.
Todos los sentimientos de afec-
to, de amor, de gratitud deben
ser ahogados en su alma por
la pasión, única y lenta, I de la
obra revolucionaria. Soche y
día, debe tener un pensamiento
único, perseguir un solo objeto :
la destrucción implacable, y
cumpliendo esta obra fríamen-
te y sin desmayos, debe estar
dispuesto á morir y á matar
con sus propias manos al que
quisiera obstaculixar sus de-
signios, < Hablando de los su-
cesores de Bakounine, cita al
príncipe ruso Krapotkine, el
instigador de Cyvoet, al geó-
grafo francés Elíseo Réclua y

al célebre goda&ta tf
Mort,oolaboradordeKárl S&rí
EnMost se ocupa éxtensamen*
te, estudiando sus «unpaBas
en los Estados Unidos, puntó
elegido para sus operaciones,
adonde llegó en* 1882 sin que
casi se le molestara, hasta ahora, '
que la policía se ha resuelto i
ponerlo entre rejas. — AI final
de su trabajo, extenso y medi-
tado, el autor se pregunta ¡
< Bajo la seria impresión de
esta catástrofe qué va á hacer
el gobierno federal? ¿Quéha-
rán las otras potencias ? * Los
americanos, gente práctica, han
empezado á tratar con severi-
dad merecida, no solo á Czogolsz
sino- también á sus cómplices y
á los escritores anarquistas, y
se habla de que tomarán enér-
gicas y prontas medidas contra'
la secta en general. El último
párrafo del artículo dice lo si-
guíente : c Es necesario tener
el coraje de decirlo: la lucha
contra los atentados y las ideas
anarquistas, amenaza ser estéril
sino la acompaña otra cruzada
no menos activa, no menos enér-
gica, contra los abusos, escán-
dalos é injusticias de todo géne-
ro que desmoralizan el pueblo y
hacen de él una fácil presa
para los sofistas y los amigos
del desorden. Se le ha dejado
corromper por todo lo que lee,
todo lo que oye y todo lo qué
ve, y ahora se encuentra raro
que esté blando para la revuel-
ta ! Se ha permitido que la
sociedad se trasforme en caba-
llerizas de Augias y se siente,

f \ íkwenoia — Septiembre

Cuül*

^l&it i, San-
«o» y Boítfa, n a * « í w
itaJaawr un httíiéw estudio
acerca de la p«*ibiailidad del
mas popular — quizá — catre
los maestras franceses del día.
Empieza manifestando que to-
das tas miradas de aquellos que
siguen con interés y simpatía
el movimiento de la escuela
musical francesa, convergen
hacia Saint-Saeus; no porque
deba de ser considerado como
el genuino representante de esa
escuela, sino por su especial y
variado talento que lo hace
marchar de triunfo en triunfo
en so ya larga carrera artística.
Saint-SaSns no reza en el tem-
plo donde ofician los compañe-
ros del apasionado Bruneau, ni
milita en la vieja legión que
un tiempo mandaron Gounod y
Ambrosio Thomás. Tiene estilo
propio y le agrada mucho an-
dar siempre contra las corrien-
tes dominantes, e Por eso es
tan pronto arenirUta como con-
servador ; wagneriano rabioso
para los delicados roclodistas;

ctoAyfenotdo' pñnt los
oB. La ¿é6oadez*4é
musical le trapas re-
venda* trOhAto por

Ion otra*; la potencia de su
sentimiento personal, y también,
un poco de espíritu de contra-
dicción le impiden aceptar ío
que es generalmente aceptado.)
— Saint-Sxéns se presenta aho-
ra al público francés con do»
trabajos nuevos, de diverso ca-
rácter : uno es la música 4e
escena del •> Prometeo » de Jean
Lorrain, obra representada con
estruendoso éxito en las arenas
romanas de Béziers; otro, ht
ópera Los Bárbaros, sobre el
libreto de Victoriano Sardón.
Este último es el que más in- .
teresa á los músicos y aficio-
nados franceses,y hace de Saint-
Saéns, actualmente, el hombre
más popular del teatro musical
europeo. — La especialidad del
gran maestro francés es el gé-
nero sinfónico; como Berlioz,
nació con el instinto de tas her-
mosas combinaciones armóni-
cas y las pintorescas sonorida-
des instrumentales, pero 1o so-
brepasa en cuanto á desarrollo
temático que es la base eterna
de toda composición sinfónica.
La precocidad de Saint-Saéns
manifestóse en 3853, cuando
tenía dieciocho aüos, con una
sinfonía dividida en cuatro tiem-
pos, — segfin las formas clási-
cas,— que envió al director de
la Sociedad Santa Cecilia. Acep-
tada la composición permane-
ció en el incógnito su autor,
hasta el momento de los ensa-
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yo* generales, apareciendo en-
toseee en escena Ja juvenil fi-
gura del discípulo inteligente
qne un afio antes había ganado
el primer premio en un concur-
so organizado por la misma
sociedad orquestral. < No fue
mis admirable la precocidad
de Mendelssohn componiendo
á los diecisiete afios la obertu-
ra del < Sueño de una noche
de verano », ni la de Héctor
Berlioz escribiendo, poco des-
pués de los veinte afios, la sin-
fonía fantástica y la obertura
de Wawerley y Francs-Juges.*
En ese punta comienza la ca-
rrera genial de arte sublime de
Saint-Saé'us.— El autor hace
un serio estudio del medio y de
la época en que actuó el maes-
tro, entrando eu diversas con-
sideraciones sobro las escuelas
italiana y francesa, «t En mate-
ria de música sinfónica lio se
estimaba otra que la venida
de Alemania. Aunque Feliciano
David maravillase al público
parisién con las mágicas armo-
nías de la oda sinfónica « El
Desierto »; aunque Héctor Ber-
lioz asombrase á ese público
con las potentes concepciones
de su Réquiem y de su Sinfo-
nía Fúnebre y Triunfal; ni las
delicadas filigranas orientales
del maestro Sansimouiano; ni
las fragorosas bordees de cuiiren
de Berlioz, habían podido in-
fundir en el ánimo de los em-
presarios y de los directores
de conciertos orquestales una
confianza ilimitada en las com-
posiciones sinfónicas de los

DMtMttOa ÍTBIIMMS.... Í M M - :
«timos, Pasdeloop, el oéleto»
director de las sesione» muid
cales del. Ciroo de Invierno,
acostumbraba responder! «Ha-
cedme sinfonía» como lascada
Beethoven y las haré interpre-
tar. » Por otra parte, un miem-
bro influyente de la Sociedad
de Conciertos decía una vez i
Saint-Saens, que había buscado
en vano en el repertorio de
Schumann, una pieza musical
que conviniera al gusto del pú-
blico francés. La misma cosa
pasa ahora en Italia; con la
única diferencia que entre nos-
otros se acepta, á ojos cerra-
dos, todo lo que viene del ex-
tranjero y se rechaza inexora-
blemente lo que proviene de
las jóvenes fuerzas nacionales.»
— Historia el autor otros pe-
ríodos de la vida artística de
Saint-Saens, citando algunas de
sus magníficas obras y se de-
tiene en el estudio del raro
eclectismo del maestro que se
apoya en las escuelas que son
menos aceptadas por la multi-
tud, haciendo resaltar el odio
á la vulgaridad que lo lleva á
combatir siempre ¡í los triun-
fantes Ídolos de los filisteos.
La contradicción consigo mismo
qne tantas veces le fue echada
en cara por ciertos críticos es,
en su fondo, la manifestación
de un infinito amor por el arte
puro, el arte noble. < Me dicen
que reniego de Wagner » — es-
cribe un día Saint-Saens, —
< después de haberlo estudiado
y haberlo aprovechado mucho,

Me eomrtetoo de «11», por mis
qne quinan hacerme apareeer
«negando del macítro, lo que
ei perfectamente incierto. Lo
mismo he hecho con Bach, coa
Haydn, con Beethoven, con
Mozart, con todos los maestros
de todas las escuelas. Pero por
eso no me creo obligado á de-
cir que alguno de ellos sea mi
ídolo y que yo soy BU profeta.
En &• fondo yo no amo ni á
Bach, ni A Beetboven, ni IÍ
Wagner: yo amo el arte. Soy
un ecléctico. Será un gran de-
fecto ; pero no puedo corregir-
me. .. > «Su divisa favorita es
esta: por el arte contra los fi-
listeos! Y si los filisteos son
wagnerianos, tanto peor para
Wagner; si son clásicos, tanto
peor para Haydn y Mozart! »
— Termina su artículo Gaspe-
rini estableciendo la diferencia
notable que existe entre el
Saint-Saens de las obras sinfó-
nicas y el de las obras dramá-
ticas : c Enrique VIH, Kticnne
Marcel, Proserpine, Phriné, etc.
Dice que en las primeras se
nota la independencia artística
del maestro, dueño y señor del
campo que trabaja; mientras
que en las segundas es fácil en-
contrar la influencia del públi-
co, las exigencias dé la platen,
de los prejuicios, del ¿qué di-
rán ? y más que nada, del te-
mor de parecer muy wagneiiK-
no ó demasiado italiano. Como
nota final constata el hecho de
que la mala elección de libre-
tos, ha originado que las vic-
torias conseguidas con las ope-
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ra* de Satnt-SfiSna, i excepolóri
de Sanrfn y Vatila, no hayan
sido nunca completas.

LA ESPASA MODERNA (Ma-

drid — Octubre de 1901.)

La reforma del cnst«í-
l l a n o , por Miguel de Uita-
mnno. El artículo publicado
en la importante revista madri-
leña es el prólogo escrito por
de Unamnno para el libro,.en-
tonces en prensa, de Manuel
Ugarte, titulado Paisagespari-
sienses. Trascribo, textualmente,
algunos párrafos del notablj
estudio : Í Los paisages de
este libro son grises, otoñales,
desfallecientes, de amarillas ho-
jas arrastradas por el viento
implacable al pudridero, paisa-
gos de \\n soto rincón de bosque
ciudadano, vistos á una sola
hora, ¡í una sola luz, de una
sola manera.

Porque estos Paisages, lo he
do declarar y sin reproche, son
monótonos, monocromos,la mis-
ma nota en ellos siempre, cas-
cada nota que suena á hueco.
Una nota triste, de arrastrada
melancolía, una nota que pare-
ce surgir del cementerio del
viejo romanticismo melenudo y
tísico. Sus alegrías parecen fin-
gidas y forzadas, sus risas sm;-
nari á falso...» Lo que estas
páginas te ofreccu lector, son
cuadros de miseria en 'que e!
tratítdo sexual forma el acorde
do fondo. No el «mor, no tam-
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poco la sensualidad, ni menos
la pasión, porque todo aparece
aquí fríamente pragmático, co-
mo en un cronicón medioeval,
con tenue colorido en las fra-
ses. Son unas relaciones sexua-
les que parecen regidas por un
código, no por consuetudinario,
mer.os rígido ni menos frío que
otro código cualquiera. Hay co-
sas atroces, como las razones
por las que María, que < ama-
ba de verdad á Berladán > se
entregó con repugnancia al pri-
mer desconocido < para poder
ir al día siguiente con la frente
alta, con la seguridad de que ya
era mujer. > Pocos códigos más
atrozmente rígidos, más de es-
clavos, que el código consue-
tudinario que semejante cosa
decretase. Me complazco en
saber que tal artículo no existe,
que lo hecho por María obede-
ció á otros móviles más huma-
nos, al hambre acaso, ó que no
amaba de verdad i Berladún,
aun cuando ella misma creyere
otra cosa. La ocurrencia me
sabe algo á literatura < pour

épater fe bourgeois > « Mas
lo que sobre todo me llama la
atención en este nuevo pere-
grino de la literatura, en este
mozo que viene por su < jornal
de gloria » es la inventiva para
la frase; es su característica.
Aquí leeréis : masticar besos;
espolear carcajadas; cascabe-
lear una alegría delirante, ó
bien risas; borbotear risas; ca-
racolear frases dudosas; trom-
pear canciones; mariposear la
tentación de un beso; la len-

gua. «legre de nn. astudianfe
que campanea: ¡presente!; bai-
lar alegría» con los labio»; hur
fonear amores; relampaguear «I
placer chisporroteando besos;
hilar palabras en una conversa-
ción incesante y sorda; des-
hojar margaritas de porvenir;
hincharse los labios para el
beso... y i qoé se yo cuántas
más! LÓ de < una carcajada
hueca galopó bajo la noche»
es pura y sencillamente francés.
Algo de forzado á las veces en
tales frases, hay que recono-
cerlo, como en la de aquel re-
loj que « afectaba cierto sadis-
mo > y < desangraba lentamen-
te los minutos. » Y expresiones
vivamente gráficas como cuan-
do Mauricio < daba manotadas
sobre sus convicciones para no
perder pie > mientras la - em-
briaguez < era un anteojo que
ponía los objetos á su alcance
y le permitía masticarlos hasta
arrancarles la savia. >

Cuando de Unamuno ¡lega
A la parte de su articulo que
justifica lo de < La reforma del
castellano», dice lo siguiente:
< £1 lenguaje..., esto exigiría
todo un tratado en que me
explayase sobre las faltas y so-
bras de este lenguaje que, hasta
cuando es correcto, parece tra-
ducido del francés. Un lengua-
je desarticulado, cortante y frío
como un cuchillo, desmigajado,
algo que rompe con la tradi- \
cional y castiza urdimbre del \
viejo castellano; un lenguaje \
de ceñido traje moderno, con I
hombreras de algodón en rama,

(Ka aogokMidkáM de
iaglesa, con moj M w de los
suplios pliegues de capa cas-
toumaen que embozarse de-
jándola fletar al viento, sin ro-
tundos periodos qae mueren
como ola en playa. No lo cen-
suro : todo lo contrario....»
< Cuando empiece en Esparta
i conocerse científicamente la
lingüística, y no en abstracto
y muerto sino en concreto y vi-
vo, es decir, aplicado A nues-
tro propio idioma; cuando se
generalicen los conocimientos
respecto á la vida y desarrollo
de éste y de cómo lo hablan
loa qae no lo escriben y cómo
lo escriben los que apenas lo
hablan, entonces se sabrá para
qué puede servir el artefacto
ese de la gramática y para qué
no sirve, y que es tan útil para
hablar y escribir el castellano
con corrección, como la clasi-
ficación de las plantas deLinneo
lo es para aprender á cultivar
la remolacha, el cáñamo 6 el
olivo... » « Vuelvo á repetirlo:
una de las más fecundas tareas
que A los escritores en lengua
castellana se nos abren, es la de
forjar un idioma digno de los
varios y dilatados países en

ue Be ba de hablar, y capaz
e traducir las diversas impre-

siones é ideas de tan diversas
naciones. Y el viejo castellano
acompasado y enfático, lengua
de oradores más que de escri-
tores — pues en España los
más de estos últimos son ora-
dores por escrito; — el viejo
castellano que por su índole

q
d

afama osoOaba entr»«t gtmt
rismo y el conceptismo, dos
faces de la misma dolencia, por
opuestos que á primera vista
parezcan, el viejo castellano ne-
cesita refundición. Neoaatt*. pa-
ra europeizarse á la moderna
mas ligereza y más precisión
á la vez, algo de desarticula-
ción, puesto que hoy tiende i
las anquilosis; hacerlo más des-
graciado, de una sintaxis me-
nos involutiva, de una notación
más rápida. La influencia de
la lectura de autores franceses
va contribuyendo A ello, afin
en los que menos se lo creen...
He aqui por qué me parece
la presente obra una obra de
alguna eficacia en el respecto
lingüístico. Revolucionarla len-
gua es la más honda revolución
que puede hacerse; sin ellos
la revolución en las ideas no es
más que aparente. No caben,
en punta á lenguaje, vinos
nuevos en viejos odres. »

LA LECTUKA (Madrid — Octu-
bre de 1901.)

Algo s o b r e H a e - K i n -
l e y , por • • * — La parte des-
tinada á Crónica Internaciqfial,
en la notable revista española
que dirige Francisco Acebal,
se inicia con un pequeño estu-
dio de la personalidad de Mac-
Kinley. Dice el autor que, con-
sumada la obra de Czolgosc
< nadie ha hecho la debida dis-
tinción entre aquel hombre y
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BU polítiea, entre su tempera-
mento individual y lo que in-
fluyd «obre su carácter el raer
dio ambiente americano » y con-
sidera que sería una gran in-
justicia que i la «ombra de
equivocados reneorea se pie-
tendiera cu España « empeque-
fiecer la noble y alta figura
política que acabada eclipsarse
para siempre en los Estados
Unidos. » Mao-Kinley, á juicio
del escritor, no fue culpable de
las aventuras ciegas de con-
quista con que se lanzó1 su
pueblo, contrarias al modo de
ser democrático de los yan-
kees. » Era un temperamento
enérgico y sereno, pero accesi-
ble á la sugestión de sus con-
ciudadanos, los cuales, dicUo
sea en honor de la verdad, le
empujaron á la guerra y ni im-
perialismo, porqns so sentían
pictóricos de riqueza y lívidos
de ensanchar sus territorios. El
delito de-Mac-Kinlcy consistió
en no desoír aquellas sugestio-
nes. Si ÍÍ Lincoln, muerto aira-
damente por Booth en 1865,
se le puede atribuir con razón
l,i gloria de haber fundido ó
los pueblos norte-americanos
cu una común solidaridad na-
cional, con la ayuda de las ar-
mas, de Mae Kiulfiy se puede
decir que la ha afirmado y ro-
bustecido á fuerza de previsión
de atrevimiento y de constan-
cia. Se nos podra objetar que
la política ambiciosa del Presi-
dente muerto es un riesgo para
la democracia americana, toda
vez que alienta el militarismo

y se apoya «u 61; p«K> xjfantm
ol tiempo DO demuestro <JW
esa democracia corre un peli-
gro serio, los que de tai modo
discurren veránse forzados i
dar una tregua i sus temare» y .
A sus fatídicos augurios. »• De
Czolgosz. dice quo « es un ex-
traviado, un asesino vulgar,
cuyo crimea busca escusa en
una doctrina que nunca logró
hospitalidad en su achatado
cerebro. Estos hombros que
matan imbécilmente, como si la
caducidad de las ideas depen-
diese de la muerte de los hom-
bres, no son anarquistas, ni
mártires, ni prosélitos de un
ideal, ni se proponen nada, fue-
ra de la salida it sus bárbaros
instintos homicidas.» El autor
dice en seguida una gran ver-
dad, haciendo constar que cuan-
do una monarquía es afectada
por un crimen semejante al
perpetrado en el republicano
Mac-Kinley, pueden surjir di-
ficultades sobre el derecho más
ó menos legítimo que asiste á
cada uno de los descendientes
del muerto y paralizar por un
tiempo la vida gubernamental;
en una república, en los Esta-
dos Unidos ha sido cuestión
do pocas horas la sustitución
de un jefe por otro, c A quien
ha aprovechado el asesinato de
Mao-Kinley ? »—-Los anarquis-
tas, agrega, jamás fueron per-
seguidos en América del Norte.
Lejos de ello, muchos han en-
contrado allí un refugio, un
asilo. Nadie ignora qu% casi
todos los crímenes que ejecuta

U terriW» secta, IOD fraguados
en los Estados Unido*, y quo,
«pesar de la publicidad que
tienen esos hechos, el gobierno
yankee se ha abstenido, hasta
ahora, de adoptar ninguna me-
dida, seria de represión contra
los anarquistas. < Qué venga-
ban éstos asesinando al Presi-
dente Mao-Kinley 1 > — Ocu-
pándose en los méritos de éste,
dice el autor que es ardua em-
presa computarlos tan cerca
afra de BU muerte. Mucha dis-
ensión ha habido «obre ellos.
Mientras en el extranjero se
reprobaba y se hacía graves
cargos & sus afanes de que pre-
valeciera el bilí proteccionista
que cerraba los mercados de la
gran República á. todos los pro-
ductos europeos, pasaba todo
lo contrario dentro de su país,
donde ese proteccionismo, fo-
mentando la agricultura y fa-
cilitando vuelo A todas las in-

dnstrits, produjo filmen*» feé-
nefioios. c¿ Hubo pagina* ne-
gras en su vid»? A guiamos (
por la justicia, precise es achá- J
carie gran parte de la cnlpa de y
la tragedia hiepano-cubana. Ver-
dad es que hasta para decidir-
se i. agredirnos atendió la su-
gestión apremiante de sn pueblo,
aquel pueblo rico y enérgico
que pedía colonias como co-
ches el parvenú que se enri-
quece de un día para el otro.
Es indudable que pudo con su
influencia impedir nuestro des-
pojo; pero por encima de los
estímulos de la justicia se im-
pusieron & él los orgullosos
alaridos de sus conciudadanos,
que deinandaban^nuestra hu-
millación. La Historia será be-
névola con él, porque si es
cierto que no fue un gobernan-
te escrupuloso, su defecto se
derivaba de su exagerado amor
4. su patria. >

ALFREDO VARZI.
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URCGCAY por Isidoro De María,.ele., etc.— Tomo quinto.
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Mucho se ha escrito ya sobre historia del Uruguay, pero esta,
propiamente dicho, no está más que en bosquejo, A pesar de.
los muy loables esfuerzos que se hayan hecho para conseguirlo

Algunos de esos meritorios tanteos, tales como los doce tomos
de dan Antonio Díaz — única, quiza», que por BU aliento me-
rezca los honores del título, — lo pierde, sin embargo, en otro
sentido, por los tnuehos errores de apreciación que contiene —
de los cuales habría que expurgarla con cuidado, para hacerla
super. Las demás que se conocen no son otra cosa que < com-
pendios > más ó menos felizmente tratados, pero compendios al
fin, —con lo cual habríamos conseguido una cosa bien rara por
cierto: tener la reducción ¡í pequeño de lo que no existe en
mayor. — ¡ Cosas nuestras, rarezas americanas! — Pero la ver-
dad es que no hay estímulos para empresa tan grande. Al ocu-
parse algunos escritores del tema histórico, han tenido que su-
bordinar su conducta & un patrón impuesto por la Instrucción
Pública, la cual, á su vez, ha consultado solamente los intereses
pedagógicos de su ministerio, y por eso ha pedido reducción y
no amplitud en el desarrollo del tema. Por manera que el resul-
tado de tantos sacrificios aislados han servido solamente para
acumular < elementos > y nada más que elementos para lo mía
grande que se escribirá después.

í - !

Akdtt, 4 mejor Atete detáe l w * •«&*» fe»po, * & )
JMMtr^ «I «u^itftioiy oetogsoarlQ dan Isidoro r - e o m » t > M * *
d*¿M* fraiolán de cspfrta le Hamuiáptedn las generas te»**
«•to,pueblo qne él ha visto crecer y fetmars» — nos Tiette «buido
tlnoaHbroe (de los cuales «caito de «da»«1 tomo quinto), bajo
el título de Compendio de la historia á$ ¡a República Oriental
ád Uruguay.

A don Isidoro le llamamos, además, el € historiador uruguayo >
— porque, desde antiguo viene ocupando la in&usable activi-
dad de su espíritu nerviosamente inquieto y las dotes envidia-
bles de una memoria excepcionalmente prodigiosa, en la compulsa
de cuanto se ha pasado de notable y da trivial en ésta, que él llama
benemérita y reconquistadora ciudad de San Felipe, no queriendo
olvidar los blasones que por merced de la monarquía ostentaban "
los antiguos cabildos montevideanos, — títulos nobiliarios que á
las generaciones democráticas del presente escuece tener que
mentar.

Innumerables son, pues, los opúsculos que sobre cosas viejas
del Uruguay haya editado el sellar De - María, desde Gualeguay-
oh6, donde tuviera por primera vez una imprenta, hasta Montevi-
deo, enlos ochenta y cuatro años felices que cuenta de existencia, —
cosas todas «lias de los tiempos del abuelo, que son más bien cró-
nicas de la vida urbana ó episodios de la vida militar de los hombres
de su partido — escritas, si hay que decirlo, con un poquillo de
calor pasional — monografías, en una palabra, no historias, en la
acepción lata del vocablo castellano.

Pero, sobre los trabajos del señor De-María, lacrítica no se ha
pronunciado una sola vez: sus historias : sus crónicas,sus tradi-
ciones, corren con autoridad de texto evangélico.

¿Será que los libros del señor De - María son modelos aca-
bados del saber profundo y desde la cruz ala fecha un escrupu-
loso inventario de la verdad histórica nacional ?

Nada de eso: los libros del señor De - María adolecen de in-
numerables defectos. Estáa escritos con suma negligencia—tanto
que un ligero examen del que tenemos i la vista pondrá de ma-
nifiesto algunas incorrecciones de las muchas que pudiéramos

í notar.
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Sentiríamos,sin embargo, que este ©onrtode orftiea toe» a* ¡les-
váneeerle alguna desús queridas ilusione* al abuelo; pero, «sel
eme qne, lanzado «1 libro «tla vorágine del mercado, por el hecho
mismo, éste queda arbitro de su futuro destino y dueflo de muti-
larlo, ei su criterio le induce i tai extremo — y nosotros em-
prendemos la tarea de hojearlo solamente sin por esto querer fal-
tarle á los- respetos que por sus virtudes ciudadanas se ba captado
el autor en esta Bociedad.

En primer lugar se nos ocurre criticarle al señor De-María el
titulo que ha dado á su libro.

Llamarle c Compendio > á una obra de la cual lleva publica-
dos ya cinco tomos (de trescientas páginas masó menos cada uno),
sin alcanzar por eso, todavía, al año 30, del siglo, que es cuando
verdaderamente empieza la historia de la República del Uruguay
— nos parece que es más que modestia la suya, dando un nom-
bre chiquito, que da idea de cosa pequeña, í¡ lo que en realidad"
asume las proporoiones de un trabajo monumental.

Por otra parte, todo lo que se escriba sobre nuestras cosas
basta el año 1830, será historia, porque la índole del estudio así
lo requiere; pero será historia de la Banda Oriental, como se
llamaba este territorio en tiempos de España, ó de la Cisplatina,
cuando los del Portugal ó el Brasil — ó, si se quiere, podrá
ser los de esos tiempos, preliminares de la historia de la Be-
pública del Uruguay, cuya existencia política solamente puede
datarse del año 25 y nada más.

Ahora bien; sentada esta premisa, diremos que, si para escri-
bir los <prelimin»res> de una historia necesita emplear el señor
Pe-María las mil quinientas páginas en 8.', que comprenden los
cinco tomos publicados ¿ de cuántos habrá menester para relatar
los setenta afios largos de crónica que todavía le faltan para llegar
á nuestros días 1

Apostamos, sin miedos á tener que pagar, á que asumirán
sus c compendios > las proporciones asustadoras de la Historia
General de España por Lafuente, que en centenares de volfi-
menes atestan los hogares del barrio < Galicia chica >.

T mMqMtatttymnMaiMtor Pe Márt* u$)l&tkm*r
pg» de abordar aba tamaña eukpMa. N«, sefior; M¿te,*eoké A
tía erte pato, ni mejor preparado-tacapooo, para afease, »<xabre
•motilado á la historia, dando remate i un traba^tt«#fette —
M que encontramos qu* entre el título y la <*I»-I|«VÍM dado
< luz existe un 'anacronismo flagrante; por que tratándose de
una verdadera historia (aparte el criterio con que haya sido,
escrita), le viene mal ese título de compendio que le ha dado)
lo cual quiere decir una cosa distinta de la que ofrece la rea-
lidad.

Compendio quiere decir resumen de algo que en sí es más
grande; abreviación ó reducción, cuanto es posible, de la mate-
ria tratada.

Referir entonces las acciones de guerra con detalles minucio-
sos y agregarle por vía de comprobación histórica los partes ofi-
ciales in extenso que pasaron los generales que las libraron —
y estos mismos por partida doble y aun triple, como el sefior De
María lo haee en todos los casos — correspondería más bien i
una obra de aliento, donde no se tuviese la intención de compen-
diar nada — máxime cuando no so tiene la necesidad de hacerlo,
que surgiría en presencia de documentos nuevos que aportar al
debate histórico; pero los documentos comprobatorios que exhi-
be el señor De María resulta que son de aquellos más conocidos
que la ruda — para valemos de una expresión que vulgar cuanto
sea, retrata con fidelidad nuestro pensamiento.

Esto teníamos que decir con respecto al título inadecuado del
libro; pero aun nos queda algo que agregar sobre su indumen-
taria — si se nos permite el empleo de la frase, ya que vamos á
tratar de lo que ha dado en llamarse la c vestimenta > ó sea lo
que concierne á la parte material y accesorio» del libro, en lo
cual entra también la voluntad y gusto artísticos del autor — y
en este artículo caben bien tales críticas, porque su índole bi-
bliográfica le permite tratar cuanto i. la materia corresponde :
hasta de la < fe de erratas y del índice > puede hablarse, si cua-
dra bien ó viene al pelo.

De esta edición se puede decir que resulta pobre en su as-
pecto físico; da & entender que ha aido impresa con economía



*»nois<«»M,*f«B» del « pitowSnio . que &M M Atad»; piro
nwio »r Km' ««quino el Estado en mi dádivas, que, á IM
vece» ofendo»! Sin embargo, parece qae en este eaao «e trata de
algo Mu [iiinijllifii hacer la edioión en papel Vitela: de ahí que
«orprenoa i i l » aparecer en un verdadero papel de estnua.

Y algo diramoa también de la fe de erratas, ya que por inci-
dencia la nombramos mía arriba y esto antes de entrar al fondo
de la cuestión, que será lo que menos rato nos detenga.

La fe de erratas de este libro contiene tres observaciones
solamente, relativas á la numeración de algunos capítulos que
salieron equivocados.

Tan pequeña falta hará suponer i cualquiera que el libro está
correctamente impreso — porque tres errores tipográficos, no son
cosa que sorprenda mayormente á persona; pero es el caso que
quien lea con ojos abiertos el libro, se encontrará con que tiene
nada menos de diex y seis yerros de composición en la página 26,
y veinticinco en la 27: de las demás no queremos hacer mención
porque sería majadero tenerlas que contar.

De lo dicho se desprende que lo único que tiene compendiado
el < Compendio > del señor De • Marta es c la fe de erratas >;
porque teniendo ¡ tanto que decir! habla solamente de tres faltas
que pudieran llamarse inocentes.

Dijimos al principio que este libro deT señor De María que
revistamos era una verdadera historia, « aparte el criterio con
que estuviese escrito. »

De lo primero ya hemos hablado en lo que va adelante, de-
mostrando que lo era por sus proporciones y método de exposi-
ción — toca hacerlo ahora de lo segundo, para demostrar cómo
dejA de ser historia por el preconcepto con que ha sido escrito.

La vejez en el hombre, dicen los fisiólogos,'se parece en mu-
chas cosas i la niñez, por aquello sin duda de que los extremos
se tocan. — Si esta observación de la ciencia fuese contestada,
el fenómeno psicológico tendría en el señor De María un caso
típico donde poderlo estudiar. — La vejez ha despertado en el

•ntat im pMJawjr pMJÍ|lííw <p« yacían dotmiátt «n «1 «
desde la juventa^Jf ffr ba despertado con aquel ardor y vete-
mentes entusiasta^, jjon que se sienten los amore» en 1* pri-
mera edad.—Sttsj tr io de historiador ha retrogradad*, á los
tiempos calamito0otf& que Rivera, Oribe $ JMoaU^ja, ellos solos,
llenaban con BUS intriga» el escenario politice á/4 país.

Habíamos oído decir que el sefior De Marta tenía ooleeciona-
dos muchos documentos wlativos á la historia nacional — pre-
ciosos, documentos, reveladores de secretos que andaban por ahí
escondiéndose de la luz, i pesar del empeño que muchos po-
nían para descubrirlos; pera todo esfuerzo chocaba con la re-
solución del señor De María, de no publicar cosa alguna que pu-
diese contrariar el criterio con que se quiere escribir la actua-
ción de un partido en la historia.

Pues bien: lo que se afirma, en esencia, en este libro no
es historia: es un panegírico, solamente, el más pasional que
pneda escribirse de la figuración política y militar del general
Fructuoso Rivera en los afios ?.ó al 30.

Y nada fuera esto — que no es pecado, si las cosas se de-
signasen por sus nombres — si el autor se limitase á realzar con
geniales rasgos la figura histórica del personaje citado, en los
grandes hechos que ilustraron su agitada vida militar; peco es el
caso que contrariando un criterio histórico que ya ha pasado en
autoridad de cosa juzgada, y en el deseo, quizás, de hacer del
caudillo un santo, negligencia sus verdaderas glorias para entre-
tenerse en justificar actos que el mundo imparcia! menciona co-
mo grandes errores.

Asi pues, la inexplicable actuación de Rivera' en tiempos
del Portugal; la manera como se plegó después á la revolu-
ción de los Treintaitrés y su desinteligencia subsiguiente con
La val leja á raíz de la acción del Sarandl, están explicados
aquí de manera novedosa, pero meramente congetural, porque
los documentos que apoyar ese nuevo criterio, brillan por

su ausencia •
El joven que irreflexivamente llamóle días pasa-i J3 t trai-

dor i á Lavalleja porque le hubiera hecho tina ¡ó diez! revo-
luciones á Rivera— sin tener presente que antes lo habría sido
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éttt pan con aquel por lo que con pufltoi y <Mm*a refier» U
historia—no abardtí con más pasión p«rtiá»r¡» el temaqua lo
bao* ahora en este su « Compendio », el querido maestro i los
84 aflos de edadt.. .

En el primero de los aludidos Be toleré el desmán llamán-
dole, € cosas de la juventud!...> ¿y en el segundo?... llama-
rémosle < ¡ achaques de la vejez! >.. .

Por otra parte, aquí, en este libro, no se analizan los hechos
consumados; no se estudian las situaciones de la política; no
se hace la filosofía de los acontecimientos. El sistema emplea-
do por el señor De María de afirmar loa hechos más graves
apoyándose en el testimonio del compadre tal, que le dijo esto,
6 del pariente cual que le aseguró lo otro, cuando no en lo que
llama Ja confesión del propio < historiado » que le dijo lo de más
allá — son pruebas que tendrán validez si se confirman con
documentos auténticos, única cosa capaz de hacer fe en his-
toria. — La crónica que se escribe apoyándose en referencia de
palabra, no es historia: es apenas tradición.

Por último ¿cómo explicarse nadie el tamaflo error cometido
por don Isidoro al describir la bandera de los Treintaitrés ?

Do ninguna manera satisfactoria para nosotros ni aún escu-
dándose en una completa despreocupación sobre el éxito moral
y material del libro. — Errrores de esta clase que los colegia-
les del Jardín de Infantes pueden hacer notar, son indisculpa-
bles; pues al corregirse las pruebas de imprenta pudo ser
notado el error garrafal que se cometía.

En la página 32, hablando de los preparativos que se hacían
en Buenos Aires para la revolución del año 25, dice el autor
esta gran novedad !. . .

« Don Luis Latorre agregó armas y otros artículos á sus do-
nativos, dos banderas tricolores que tizo preparar expresamente
á su costa— Las formaban dos listas axul-celeste horizontales
y ana blanca en el centro, CRUZADAS DUGONALMESTE POR
OTRA PUNZÓ. »

i A. dónde se va la autoridad historien y crónica! de don Iii-
doro después de esta cita falsa?... , .

i Cuándo tuvieron los Treintaitrés por bandera la enufia que
fue deArtigas?...

¿ No está acaso ahí guardada en el Museo como reliquia his-
tórica preciosa la bandera que fue de los Treintaitrés, autenti-
cada por actas formales ante escribano público y testimonios
irrefragables, hasta del mismo don Tícente Latorre que la cosió,
como ser ella la misma que don Luis Ceferino hizo confeccionar
á su costa para regalar á la expedición patriota ? •..

La síntesis de este estudio será concisa y breve.
El señor De María se ha tomado un trabajo inútil. Su libro

no adelanta argumentos ni exhibe documentación nueva ninguna
que preste interés á la historia. Luego, nada enseña, porque ha
podido ser escrita con los libros que ya se conocen.

Valdría más reimprimir esos « Apuntes para la historia > etc.,
de don Carlos Anaya, que tanto ha utilizado el autor para la
redacción de este tomo, los cuales apuntes pueden consultarse
en El 7?¿s del aüo 1864, donde por primera vez se publicó,
según entendemos; y esos otros < Apuntes para la historia > de
Deodoro Pascual, que se encuentran en la Revista trimestral del
I nstituto histórico de Kío de Janeiro; esas otras < Memorias
para mis amigos » de Francisco Magarifios, que corren en folle-
to, editado en Málaga el año 1847, si mal no recordamos; las
i Memorias » de don Pablo Zufriategui y las de Spikerman, y
los « Episodios de don José Costa, que se conocen poco; la
« Exposición t del general Álvear, el «Diario > de Rondeau
y cLa guerra del Eío de la Plata en 1825» por Sena — que
todo junto sería más ilustrativo que no este « Compendio • de
don Isidoro De María.



ALMANAQUE HELGUERA para el ano 1902, dirigido por Riettdo
Sánchez. — Tirada de 20,000 ejemplares — Uo foll«to xje
112 páginas de 146 X 81 uiiu. — Monto video, 1901.— Im-
prenta Dornaleche y Beyes.

Bajo la inteligente dirección del poeta uruguayo don Ricardo
Sánchez, la casa comercial de don Francisco Helguera de «ata
plaza, ha editado un hermoso Almanaque para el ejercicio de
1902, el cual, como lo indioa su título, es un libro do propagan-
da que, en forma instructiva y amena, pregona más ó menos
eficazmente, las especialidades de aquella acreditada firma so-
cial.

El tema que se noB ofrece no es, por cierto, de los más
atrayentes para el cronista de esta secoión de VIDA MO-
DERNA— que, poco entiende de achaques comerciales; pero
dijimos en el articulo precedente, que en esta sección cabe ha-
blar de cuanto atañe á los libros y, en este sentido, haciendo
caso omiso de licores y pastas comestibles que ea este alma-
naque Con bombos y platillos y hasta en tersos de buena medi-
da se anuncian — que es cuanto de más elevado se puede em-
plear para confeccionar carteles — diremos que el líbrito que
nos da el señor Sánchez es una monada, un bijou bibliográfico,
desde los materiales de tipografía que emplea hasta la selecta
colección de trozos literarios en prosa y verso con que ameniza
la árida lectura del affiehe comercial: tan bueno todo qua nos
parece excesiva bondad para merecimiento tan escaso como re-
sulta ser un Almanaque destinado al reclamo de vinos y licores
de menor cuantía.

Pero como cada hombre es hijo de sus obras y el señor Sán-
chez no quiere desacreditar la fama bien adquirida que tiene de
literato, dándole su nombre á un libro que, insignificante cuanto
sea en sus propósitos, estaba al fin y al cabo encomendado á su
dirección — esto ha bastado para que pusiera en su confección
toda la experiencia acumulada en muchos años de tratar esta
clase de literatura con acopio no escaso de entendimiento.

<Ut

JUfettamo», paet, i fat OM« Haiga*» por él hermoso agoto**
Aeyt» eéWfcflt en Mte aBo i m cítatela, el «MÍ, por U» «fe*
euDitaiicUs anotada» no dejará de darle lo* pingue* rerafadot
qtw espera y en loi cuales cabrán buena parte al director eefior
Ricardo Sanche*.

DOBOTEO MÍRQUBS VALDÉS.

DE LA UNIVERSIDAD. — Tomo XL Entrega v.

Esta entrega no contiene más que dos trabajos. Uno de ellos
pertenece al señor doctor don Luis Várela, en el que termina el
primer tomo de su notable estudio sobre lo contencioso-admi-
nistrativo. Este primer tomo sólo contiene la exposición de la
doctrina general sobre el tema abordado. Su autor se propone
completarla en todos sus detalles en la codificación que de esa
misma materia se propone hacer en un segundo. La materia es
vasta. No sorprende que el doctor Várela necesite un segundo
tomo para tratarla, cuando vemos que Ducrocq, en Francia,
necesita seis tomos para desarrollarla, sin que hasta ahora nos
haya dado á conocer más que los cuatro primeros. Es de espe-
rarse que el doctor Várela continúe con constancia la obra que
tanto renombre le ha dado y que tanto honor refleja para el
país. El otro estudio es la continuación del Proyecto de un Có-
digo de Procedimiento Penal reformado, obra del estudioso y
competente doctor Damián Vivas Cerantes, de quien ya dijimos
lo que en justicia merecía en uno de nuestros números anterio-
res. ( ' )

CEREMONIA INAUGURAL DE LAS OBRAS DBL PUESTO DE MON-

TEVIDEO efectuada por el Excmo. sefior Presidente de la Re-
pública, ciudadano Juan Lindolfo Cuestas. 18 de Julio 1901.
— Montevideo, 1901. — Imprenta de La Nación.

Da una noticia circunstanciada de cnanto aconteció en el

(1) VéMe pigta* 43 del tono H de VIDA IÍODSKIM.

VIDA «Oí»»". — I. >V. n
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«oto de la inauguración de las obras del Puerto da Montevi-
deo, con las ilustraciones fotográficas del caso: No omite ningún,
detalle,, por nimio que sea. Allí está el decreto del Gobierno
señalando el día 18 de julio del presente año para la inaugu-
ración de los trabajos-y colocación de la piedra fuudaniental;
allí se encuentra la descripción del aspecto que presentaba la
ciudad en ese día histórico; allí se asiste al local de la fiesta,
dándose cuenta completa de ella con sólo la vista de las ilus-
traciones ; allí aparecen los nombres de cuanta persona distin-
guida asistió á tan simpática ceremonia; allí están las palabras
que el señor Presidente de la República pronunció al tomar la
lapicera para suscribir el acta inaugural; allí se deja constan-
cia de todo lo que se introdujo en la caja documentaría anexa
á la piedra fundamental; allí se leen los hermoBos y sobrios dis-
cursos de los señores Presidente de la República y Ministro de
Fomento pronunciados en el momento de colocarse Ja piedra
fundamental; allí están de relieve las medallas y las tarjetas
conmemorativas de la fiesta, unas hechas acuñar por S. E. el
señor Presidente de la República y otras por el señor Ministro
de Fomento, como asimismo la chapa de mármol colocada en el
punto de arranque del murallón y el martillo y la paleta de
plata que el señor ingeniero 'tt'iriot ofreció al primer magistra-
do como un recuerdo, etc./ etc.

Es un libro que algún día servirá para que las generaciones
del futuro sepan como se festejó tan hermoso cuan trascen-
dental suceso en la vida de este pueblo.

VILLA DE DOLOÜES. NOTICIA SOBRE SU FCXDACIÓX EN 1801,

por José Luis Antuña (hijo). — Mercedes, 1901. — Imprenta
de El Diario.

LA PATEOSA- DE DOLORES. Imagen centenaria, por José Luis
Aníuña (hijo).

Son dos nutridos folletos, que el señor don José Luis Antufia
( hijo) ha escrito con amor y con conciencia. Se trataba de fes-

i
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tejar el centenario de la Villa de Dolores, y, como era natural,
se impuso la tarea de ilustrar el punto. Y este es el que el se-
ñor Antufia ha dejado bien dilucidado en los dos folletos eitados.
Se ocupa en ellos de dos asuntos'íntimamente vinculados, por
lo que á la cuestión se refiere. El centenario de la fundación de
Dolores coincide con el de la Virgen de la Patrona de ese cen-
tro de población y de cultura. De ahí que las fiestas hayan te-
nido un doble carácter: el esencialmente popular y el especial-
mente religioso. Ambos libritos son fuente de consulta y revelan
una vez más la laboriosidad y competencia de su autor. Bueno
hubiera sido, sin embargo, que en ellos se anotaran algunos da-
tos sobre la población actual, producción, movimiento comercial,
existencia ganadera, extensión del terreno edificado, su valor, nú-
mero de escuelas y educandos, etc., que nos dieran una idea
aproximada del progreso operado en el tiempo transcurrido, todo
ello ilustrado con fotografías representativas de esos adelantos.
De todos modos, los dichos libritos revelan que la civilización
cunde por aquellas regiones.
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